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PRESENTACION
Este número de CLAPVI es EXCEPCIONAL y de un contenido extraordinario,
ya que les lleva a todos Uds. las ponencias, las "recomendaciones" y la crónica
del ENCUENTRO DE VISITADORES EN BOGOTA (Enero 10-15 de 1983). Este
"Encuentro" que fue eminentemente "pastoral" y tuvo como centro el estudio
y la reflexión de los ministerios fundamentales de la CM, será en la historia de
la Congregación de la Misión un punto de referencia obligada. Quizás ahora, como
lo dijo el P. General, no nos damos cuenta de la importancia de este Encuentro
pero sus frutos los veremos en el futuro de la CM.
También en el mes de Enero (del 7 al 10) los Visitadores de América Latina
realizaron la V ASAMBLEA DE CLAPVI en Villapaúl (Funza), cerca a Bogotá. En
esta Asamblea se realizaron dos tareas importantes: 1. Se aprobaron, después de
12 años de vida, los ESTATUTOS de CLAPVI, que deben ser un instrumento de
"permanente servicio orientador, animador y coordinador de las actividades vicen·
tinas" en América Latina. 2. Hubo elección de nueva directiva: Presidente, Marti-
niano León, Visitador de Venezuela; Vicepresidente, Alpheu Ferreira, Visitador de
Río de Janeiro; Secretario, Alvaro J. Quevedo (reelegido); además se creó el Con·
sejo Ejecutivo Permanente, compuesto por los anteriores, más dos miembros
elegidos por la Asamblea. Fueron ellos Abel Nieto, Visitador de Colombia, y Jorge
Baylach, Visitador del Ecuador. En este número se encuentra lo principal de la
Asamblea de CLAPVI.
Como Secretario de CLAPVI agradezco al Presidente saliente, P. Lorenzo Bier-
naski, de la Provincia de Curitiba, su interés por la buena marcha de CLAPVI.
Quiero destacar 10 que él hizo por los "Encuentros Zonales", especialmente por el
realizado en Curitiba en 1981. Que San Vicente bendiga la labor del P. Lorenzo.
Igualmente presento un saludo fraternal y lleno de esperanza a los nuevos servi·
dores de CLAPVI y estoy seguro que, con su amor por los pobres, por San Vicente
y por América Latina, el "trienio" que estamos empezando será de crecimiento
en la fraternidad latinoamericana y de mayor compromiso vicentino en la evange·
lización liberadora de los pobres que nos pide Puebla.
Al escribir esta "presentación", el Papa Juan Pablo 11 está de visita en Centro
América como Mensajero de Paz. "Es el dolor de los pueblos el que vengo a com-
partir, a tratar de comprender más de cerca, para dejar una palabra de aliento y
esperanza ... " (Palabras del Papa en Costa Rica), CLAPVI saluda al Papa con
cariño filial y le agradece esta cuarta visita a América Latina.
ALVARO J. QUEVEDO P., C.M.
Secretario de CLAPVI
HOMILlA DE LA MISA DE APERTURA
10 de enero de 1983 - Evangelio del día: Me 1, 14·20
Queridos Cohermanos,
La traducción simultánea, que facilitará la tarea del presente Encuen-
tro y que, en este mismo momento, les comunica mi pensamiento, hace
resaltar de manera especial una de las tantas diversidades que se dan
entre nosotros; en este caso, la de las lenguas. Sin embrago, por sobre
esas diversidades, existe entre nosotros, una gran identidad: la unidad
de fe, la unidad de Espíritu, la unidad de vocación. Todos los que nos
hallamos aquí presentes, hemos sido llamados para ser "pescadores de
hombres".
Durante nuestros estudios de epistemología o de pedagogía, una de las
primeras verdades que se nos inculcaron fue que, para adquirir un cono-
cimiento, es necesario pasar de lo conocido a lo desconocido. En el Evan-
gelio de hoy, Jesucristo aplica de manera maravillosa este principio. Pe-
dro, Andrés, Santiago y Juan conocen perfectamente el mundo de la
pesca en el Lago de Galilea. Con la sola frase: "os haré pescadores de
hombres", Cristo eleva sus miradas por sobre el plano del Lago de Ga-
lilea, hacia un mundo que se extiende hasta los confines de la tierra, y
que no está limitado -en el tiempo. "Id, pues, y haced discípulos a todas
las gentes . . . Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mun-
do" (Mt 28, 19-20).
Cuando Nuestro Señor pide a los cuatro pescadores del Lago de Galilea
que se conviertan en pescadores de hombres, pienso que desea colocar
algunas de sus aptitudes de pescadores al servicio de su nueva tarea.
Es posible que algunos de nosotros hayan pasado horas muy agrada-
bles, pescando en un lago. Recordaréis, sin duda, cómo, antes de lanza-
ros sobre las aguas, habéis previamente interrogado el cielo. Por norma
general, los días cubiertos resultan más favorables para la pesca que los
resplandecientes de sol! Luego, después de haber escogido un rincón
prometedor sobre el lago, os considerasteis felices permaneciendo muy
tranquilamente sentados, dejándoos ver lo menos nosible, a la espera
de una buena captura. Pudisteis haber pasado horas enteras sobre el
lago, antes de capturar un pez o de ver a uno que amagara a picar. En
todo caso, nunca perdíais la esperanza. De hecho, es proverbial la espe-
ranza tenaz de los pescadores. Ni sus mismos fracasos los desalientan,
e incluso gustan hablar del pescado que se les escapó. Entre los pesca-
dores, la paciencia nunca cede al desaliento.
Nosotros, pescadores de hombres, necesitamos algunas de las cuali-
dades de los pescadores. Ante todo, es necesario fijarse atentamente en
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las cambiantes condiciones de nuestro mundo; a veces resultan tan impre-
visibles como las del tiempo. Solamente a condición de hallarnos muy
cercanos a las condiciones de vida de las personas y de poseer un cono-
cimiento más que teórico de dichas condiciones, podremos esperar lle-
gar a las almas y pescarlas para el Señor.
Como pescadores de hombres, debemos aprender el arte de esconder-
nos y de ser humildes. Con frecuencia San Vicente se ha referido a la
naturaleza de nuestro ministerio. Para él, somos todos intrumentos del
Señor. Seguramente nos daría, esta tarde, los mismos consejos que dio
al joven Antonio DURAND, al que acababa de nombrar superior del Se-
minario de Agde:
"Otra cosa que le recomiendo es la humildad de nuestro Señor. Di-
ga muchas veces: 'Señor, ¿qué he hecho yo para tener este cargo?
¿Qué obras tengo para corresponder a la carga que han puesto so-
bre mis espaldas? ¡Dios mío! Lo voy a estropear todo, si tú no
guías todas mis palabras y mis acciones' '" Sobre todo, no tenga
Ud. la pasión de parecer superior ni de ser el maestro. No opino
lo mismo que una persona que, hace unos días, me decía que para
dirigir bien y mantener la autoridad, era preciso hacer ver que uno
era el superior. ¡Dios mío! Nuestro Señor no habló de esa manera;
nos enseño todo lo contrario de palabra y de ejemplo, diciéndonos
de sí mismo que había venido, no a ser servido, sino a servir a los
demás, y que el que quiera ser el amo tiene que ser el servidor de
todos ... Para ello entréguese a Dios, a fin de hablar con el espí-
ritu humilde de Jesucristo, confesando que su doctrina no es de
Ud., sino del Evangelio" (COSTE, XI/3, 238-239).
Un pescador de hombres nunca desespera. En tiempos en que la pesca
parece escasear, en que las vocaciones son menos numerosas, no debe-
mos perder ni la serenidad ni la esperanza. Aprendamos más bien a con-
tar sobre el Señor: "Yo espero en Yahvéh, mi alma espera, pendiente
estoy de su palabra" (Sal 130, 5).
Aguardar pacientemente ante el Señor, es uno de los rasgos distinti-
vos de la espiritualidad de San Vicente:
"Las cosas de Nuestro Señor no se estropean de ordinario por em-
plear más tiempo en considerarlas y en encomendarlas a su Pro-
videncia, sino que por el contrario todo marcha entonces mucho
mejor" (COSTE, n, 220: Sígueme, 185).
En la época de las computadoras, que pueden responder inmediatamen-
te a numerosas cuestiones científicas, nosotros, siendo hijos de nuestro
tiempo, podemos encontrar cierta dificultad para apreciar la sabia re-
comendación de San Vicente, de "apresurarnos lentamente" en los asun-
tos de Dios. Necesitamos aprender a aguardar a Jesucristo. Es una de
las grandes lecciones que la experiencia enseñó a San Vicente. Con fre-
cuencia se refirió a la importancia de aguardar la hora de la Providencia.
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Aguardar la hora de la Providencia, sin embargo, no significa estarse sin
hacer nada; al contrario, exige paciencia en la planificación y en la eje-
cución. La impaciencia engendra frustración, y ésta, el desaliento. Un
verdadero pescador aprende a ser paciente, para evitar frustraciones y
seguir siendo un hombre de esperanza.
Como ya lo he señalado, ocurre con frecuencia que, en los días grises
logramos una pesca más abundante en el lago. Durante nuestra vida, re-
sulta difícil percibir siempre los resultados de nuestro trabajo y de nues-
tras vidas ofrecidos por Cristo. Pienso que en la eternidad, quedaremos
sorprendidos al comprobar que nuestros mejores resultados en la pesca
por Jesucristo se dieron cuando la vida quizás nos pareció insípida, mo-
nótona y difícil. Lo que interesa en esta vida, no es de preocuparnos por
los resultados de nuestro trabajo, sino más bien seguir a Cristo día a
día, permanecer muy junto a El en pensamientos, palabras y acciones.
Después de todo, ¿no dijo, acaso, Jesús a Simón y Andrés: "Seguidme,
y os haré pescadores de hombres"? Como si les dijera: "Seguidme, per-
maneced junto a mí, y os daré la seguridad de realizar una buena pesca
para el reino de mi Padre, que está en los cielos".
Ser pescadores de hombres es una vocación a tiempo completo. Incluso
aquí, en Bogotá, lejos de nuestras Provincias y de los pobres a los que
hemos sido enviados, seguimos siendo "pescadores de hombres". Quiera
Dios que, en las comunicaciones mútuas y en el intercambio de concep-
tos y experiencias de "pesca" en nuestras Provincias demostremos
las aptitudes de un verdadero pescador: agudeza para captar las cam-
biantes situaciones sociales de nuestro mundo, paciencia para aguardar
al Señor y, sobre todo, disponibilidad para escuchar la voz de Jesucristo,
que podrá señalarnos directivas más precisas respecto a nuestra pesca,
como lo hizo con los primeros pescadores de hombres después de la
Resurrección: "Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis. La






10 de Enero de 1983
Mis queridos cohermanos,
Había una vez un hombre que se puso a edificar una casa, no tanto
para sí y su familia, cuanto para su Rey y los amigos especiales del Rey.
Durante cierto tiempo, buscó aquí y allá encontrar una buena piedra
basilar. Más tarde, decidió poner no solamente una, sino tres piedras fun-
damentales que colocó una junto a la otra, sobre y alrededor de las cua-
les comenzó a construir. Mientras edificaba la casa -ésta, con el tiempo,
se agrandaba porque el hombre aquel no tenía un plano ultimado, fuera
de las tres piedras basilares- sobrevino un terremoto. La mayor parte
de lo construído se derumbó, pero las tres piedras de los cimientos per-
manecieron.
Pasado algún tiempo, los hijos de aquel hombre decidieron continuar
la construcción sobre las tres piedras. Durante este tiempo, la Construc-
ción progresó hasta el punto de ser más amplia que antes del terremoto.
Sucedió que un día se sintió un temblor de tierra -apenas registrada
en la escala Richter- pero fue un verdadero temblor. Pasó otro poco de
tiempo, y vino la sacudida y a causa de la intensidad del temblor, la ma-
yor parte del edificio se vino abajo. En un primer momento, era difícil
ver nada, tan densa era la polvareda, tan confusos los escombros, pero
finalmente, después de un rato, las tres piedras fundamentales pudieron
ser vistas de nuevo, aún macizas en su lugar. Los descendientes del hom-
bre, pasada una serie de generaciones, determinaron construir de nuevo
sobre las tres piedras que su gran antepasado y padre había dejado, te-
niendo en cuenta, sin embargo, el cambio habido en el paisaje y usando
las técnicas más modernas de la construcción.
Ahora bien, el antepasado de esta parábola es San Vicente y el Reyes
Nuestro Señor Jesucristo, y los amigos especiales del Rey son los pobres.
Las tres piedras basilares son el fin de la Compañía, tal como San Vicen-
te lo formuló en las Reglas Comunes:
"El fin de la Congregación es:
10. Dedicarse a la perfección propia, tratando de practicar, en la medida
de sus fuerzas, las virtudes que el supremo Maestro nos quiso enseñar
de palabra y con el ejemplo.
20. Evangelizar a los pobres, sobre todo a los del campo.
30. Ayudar a los eclesiásticos a adquirir la ciencia y las virtudes exigidas
por su estado",
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El primer terremoto fue la revolución francesa, después de la cual, el
P. Etienne y sus cohermanos comenzaron a reconstruir la Compañía so-
bre los cimientos que habían quedado intactos a través de aquel período
turbulento.
El pequeño temblor que precedió a la segunda sacudida fue el primer
signo en 1950, del descenso en la demanda de las misiones populares...
El tercer terremoto fue, sin duda, el Concilio Vaticano 11 y sus con·
secuencias. (Sin embargo, si alguno es tentado de pensar que el Vaticano
11 ha sido un desastre para la Congregación, debe recordar que la Re-
surrección del Señor estuvo acompañada de un temblor de tierra: "y
de pronto, la tierra tembló violentamente ... porque un Angel del Señor
bajó del cielo y se acercó, corrió la piedra y se sentó encima" - Mt 28,2).
Los cambios sociales, el ocaso de las viejas culturas, el surgir de las
nuevas y, sobre todo, la llamada de la Iglesia, mediante el Vaticano 11,
a la renovación y adaptación según las exigencias de los nuevos tiempos,
han hecho que la Congregación haya asumido la tarea de reconstruir la
casa sobre los fundamentos echados por San Vicente.
Las tres piedras basilares están aún firmes en su lugar e, impávida, por
lo que ha sucedido en el pasado, la descendencia espiritual de San Vicen-
te ha resuelto con decisión. continuar la construcción sobre estos mis-
mos fundamentos y para el mismo fin, teniendo en cuenta, sin embargo,
los cambios habidos en el solar y las técnicas modernas para la edifica-
ción de la casa de la que "Dios es el arquitecto y el constructor" (Reb.
11, 10).
En nuestro encuenttro, vamos a prestar especial atención a dos de las
piedras fundamentales dadas por San Vicente a la Congregación.
La primera piedra, cimiento, que San Vicente puso para su Congrega-
ción, es la santidad personal de cada cohermano. Ahora en este encuen-
tro, no vamos a tratar directamente sobre esta gran piedra, bien que ella
deba estar presente en todo lo que digamos, proyectemos y hagamos.
Como la divisa de la Congregación es: "Evangelizare pauperibus misit
me", no podemos olvidar jamás lo que Pablo VI afirma en la "Evangelii
Nuntiandi": "Para la iglesia, el testimonio de una vida auténticamente
cristiana ... es el primer medio de evangelización" (E. N. 41). San Vi-
cente lo dijo ya en la célebre conferencia del 6 de diciembre de 1658:
"Así pues, hermanos míos, conviene que trabajemos incesantemente por la
perfección y por hacer bien todas nuestras acciones, para que sean agrada-
bles a Dios, y de esta forma podamos ser dignos de ayudar a los demás. Se-
gún esto, el superior que, en una misión, descuida las prácticas espirituales
y el buen orden, que deja que todo vaya según la fantasía de cada uno y no
se ocupa de la perfección, falta al primer punto de su regla que quiere que
se perfeccione él mismo. Esta es una de las resoluciones que hemos de to-
mar: entregamos a Dios para cumplir nuestra principal obligación, que es
hacer bien nuestras acciones ordinarias en las circunstancias que puedan
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hacerlas agradables a Dios; ahí es donde está nuestra perfección ... ¿De
qué nos servirá haber hecho maravillas por los demás, si hemos dejado aban-
donada nuestra alma? Nuestro Señor se retiraba a hacer oración, separán-
dose del pueblo, y quería que los apóstoles se retirasen aparte, lo mismo que
El, después de haber hecho las cosas de fuera, para no omitir los ejercicios
espirituales; y su perfección estuvo en hacer bien los unos y los otros" (A.
DODIN: Entretiens, 494-495; COSTE: XII, 78-79 = XII/3, 386).
Se puede preguntar: ¿Porqué hemos escogido estos dos específicos
apostolados cuando otros muchos se mencionan en nuestras actuales
Constituciones y Estatutos? La razón está en su carácter fundamental.
San Vicente vio la Congregación como ayuda al pobre, no de una mane-
ra genérica e indefinida. El concibió la Congregación para asistir a los
pobres mediante la predicación de las misiones, a aquellos que, entonces,
estaban más abandonados, es decir, los pobres del campo.
Después, con el fin de prestarles una asistencia espiritual más dura-
dera, emprendió la formación del clero, en virtud y en la ciencia. Es dig-
no de notar, ahora, que la predicación de las misiones fue a la par con
el establecimiento, y si ya existían, con la consolidación de las Cofradías
de la Caridad. El detalle es importante, porque pone de relieve el valor
que S. Vicente atribuyó, no sólo a la dimensión vertical, sino también, a
la dimensión horizontal de la existencia humana. Y ambas dimensiones
deben ser claras en nuestra misión apostólica, si nos colocamos en la
línea del pensamiento de San Vicente (COSTE, XII, 87 =XI/3, 393).
A propósito de las misiones populares, deseo hacer dos observaciones:
En primer lugar, el Papa, Juan Pablo II, habló el pasado mes de noviem-
bre a unos 600 religiosos y religiosas, ocupados durante aquellos días en
una misión al pueblo de la Diócesis de Roma. En su discurso, sacándolo
del rico documento sinodal "Catechesi Tradendae" dijo: que, muchas
veces, las misiones tradicionales habían sido abadonadas demasiado rá-
pidamente; que son un medio insustituible para la renovación periódica
y vigorosa de la vida cristiana; que es necesario recuperarlas y renovarlas
(cf. CT 47). Citando el documento del Sínodo insistió: "la vida sacramen-
tal se empobrece y se convierte muy pronto en ritualismo vacío, si no se
funda en un conocimiento serio del significado de los sacramentos. Y
la catequesis se intelectualiza, si no cobra vida en la práctica sacramen-
tal" (CT 23). El discurso del Papa es oportuno para nosotros. Se puede in-
terpretar como alentador para no abandonar lo que quizás nos parezca
una vieja piedra, sino más bien, para tallar nuevas piedras que puedan
ser colocadas sobre ella para construir la casa.
La segunda observación que yo deseo haceros a propósito de nuestro
apostolado misionero es la importancia de conservar en la Congregación
aquello que, según creo, San Vicente deseó conservar, a saber, la movili-
dad. Las grandes aglomeraciones urbanas de hoy fueron desconocidas
por San Vicente y él pudiera haber visto bien algunas de nuestras gran-
des parroquias urbanas actuales, como son en la realidad, medios útiles
y eficaces para predicar el Evangelio a los pobres. En su tiempo, tuvo
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... reservas para aceptar parroquias porque quiso dar un cáracter itíneran-
te, por hablar de alguna manera, a la Compañía. Pienso que esto es im-
portante: el que intentemos conservar o recuperar esta cualidad de mo-
vilidad en la Congregación hoy. El Espíritu de Dios, mediante el Conci-
lio Vaticano II, ha arrojado nueva luz sobre la naturaleza peregrina de la
Iglesia. Los peregrinos, siempre caminando, no se instalan en un lugar
definitivamente. Nuestra Congregación, creo, debiera reflejar la teolo-
gía del peregrino en su apostolado. Comportándose así, será fiel a lo que
el Espíritu ha inspirado a la Iglesia de nuestro tiempo y a lo que San
Vicente tuvo en mente cuando escribió:
"La función propia de los eclesiásticos es recorrer, a ejemplo de Cristo y de
los Apóstoles, los pueblos y las aldeas y repartir en ellos a los humildes el
pan de la palabra divina, con la predicación y la catequesis; animar a hacer
confesiones generales de la vida pasada ... ; arreglar las disputas y las desa-
veniencias;. establecer las Cofradías de la Caridad ... " (RC 1,2).
Cuando contemplamos la piedra basilar en la que están escritas estas
palabras: "Ayudar a los eclesiásticos a adquirir la ciencia y las virtudes
exigidas por su estado", podemos sentir la tentación de pensar un poco
como el salmista: "la piedra está profundamente hundida en el fango".
Habréis podido notar en la síntesis de las respuestas enviada por la
Comisión preparatoria que ahora estamos menos implicados en la for-
mación del clero que hace cien años, y yo puedo decir, en verdad, menos
que hace 25 años. Se pueden alegar razones válidas para explicar el cam-
bio que se ha dado. Yo solamente deseo hacer una observación y susci-
tar una cuestión.
La observación:Desde los tiempos de San Vicente, jamás el sacerdocio
ha tenido que afrontar una crisis como la que ha existido en los 18 ó 20
años pasados, y este período ha coincidido con una muy marcada retira-
da por nuestra parte del compromiso en la formación y prosecusión de
la misma en favor de los llamados a participar en el sacerdocio pastoral
de Cristo.
La cuestión: Porque la dirección de cierto número de seminarios ha pa-
sado a otras manos, ¿no hemos creído demasiado fácilmente que ya no
tenemos más el carisma para ayudar a los futuros sacerdotes en su for-
mación o en continuar la formación espiritual, intelectual y humana de
los ordenados? Alguno podrá decir que ya no hay tradición, sobre esta
obra, en su Provincia. Esto no debiera desanimarnos para comenzar la
tradición que puede ser nueva, pero en armonía con uno de los carismas
fundamentales de toda la Congregación. ¿No será que queramos sosla-
yar la ardua tarea de buscar una forma sencilla de servicio al clero y que
sería la expresión de aquel carisma que, como puede presumirse, sub-
siste aún en la Compañía?
Todo esto me lleva a sugerirles algo que considero importante para la
conservación y activación de nuestros dos carismas fundamentales. Yo
mismo me pregunto: ¿No podemos hacer más para iniciar un díálogo,
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en profundidad, con los Obispos sobre el significado e interpretación de
nuestros carismas fundamentales? Tal diálogo es pedido e impulsado por
el documento Mutuae Relationes. A veces, nosotros nos lamentamos de
la ausencia de sensibilidad y compresión por parte de los Obispos en lo
que a nuestros propios carismas se refiere. Por otra parte, los Obispos
se pueden quejar de que nosotros no les hemos presentado, con suficien-
te claridad y precisión, la visión que San Vicente tenía de nosotros, v
que está reflejada en nuestras actuales Constituciones y Estatutos. .
Recuerdo la visita que, en cierta ocasión, hice a un Obispo. Empezó la
entrevista el obispo exclamando: "¡Ah, el gran Sr. Vicente .. !" Después de
esta reverencia hecha a S. Vicente, ambos empezamos inmediatamente a
hablar de la Iglesia en general y de su diócesis en particular. El Obispo
mostró aprecio por la obra llevada a cabo por los cohermanos en su dió-
cesis, pero tuve la impresión de que les consideraba como el clero su-
plementario de sus sacerdotes diocesanos, que iban disminuyendo y en-
vejeciendo. Cuando San Vicente deseó que estuviéramos próximos al cle-
ro secular, no nos consideró como clero suplementario. Si los Obispos
tienden a considerarnos como tal, es porque no tienen idea clara de los
carismas propios de la Compañía. Esto puede señalar un fallo de nuestra
parte, por no haber presentado a los Obispos, con pinceladas claras, los
carismas de San Vicente, y cómo la Iglesia, mediante nuestras Constitu-
ciones y Estatutos, los interpreta hoy.
El diálogo -bendita palabra- no sólo es exigido al interior de nues-
tras comunidades, sino también, como el Mutuae Rilationes nos recuerda,
con los Obispos de las diócesis en donde la Congregación está ya estable·
cida y se establecerá.
El término diálogo es revelador para nuestro encuentro. Espero que
sea precisamente eso: un rico, hondo, humilde, pastoral y fructífero diá-
logo. Cuando se da un buen y sincero diálogo entre personas, ambas se
enriquecen. Me gustaría creer que todos nosotros saldremos de este en-
. cuentro enriquecidos por el diálogo que tendrá lugar aquÍ, en las dos
próximas semanas.
Al dialogar mutuamente, dirijámoslo totalmente hacia las posibilida-
des prácticas para construir sobre las grandes piedras basilares de nues-
tra Compañía. Cuando hablemos de las experiencias de nuestras Provin-
cias, hagámoslo con la esperanza de que pueda ayudar a otro Visitador.
Evitemos usar un lenguaje justificado, es decir, justificar con demasiado
énfasis lo que nosotros estamos haciendo o el "status qua". Debemos
intentar mantener el alto nivel señalado en los art. 1, 2, 18, 19 de nues-
tras Constituciones y Estatutos. Dejemos a un lado el diálogo que nos
lleva al desierto de un estéril intelectualismo. ¡De tales enredos, que el
Señor y nuestros moderados nos liberen!
Providencialmente, nuestro encuentro coincide con un significativo ani-
versario en la historia de la Congregación. En esta semana se cumplirán
los 350 años que el divino Arquitecto, mediante su Vicario, Urbano VIII,
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aprobó la colocación de la piedra fundamental de nuestra Congregación.
La Bula SALVATORIS NOSTRI fue publicada, según nuestro calendario,
el 12 de enero de 1633.
El filósofo Kierkegaard, en uno de sus escritos, teoriza sobre la "deses-
peración de las posibilidades". De frente a tantas posibilidades del mun-
do de hoy, un hombre puede quedar aturdido, más aún, desesperado ante
el gran número de posibilidades. Con la aprobación del Papa, San Vicen-
te puso los cimientos de nuestra Congregación en enero de 1633, y quiso
librar a su pequeña Compañía de la desesperación de las posibilidades.
Por la gracia de Dios, y por la intercesión de nuestra Señora y de San
Vicente, que este encuentro libre y preserve a nuestra Congregación de
la desesperación de las posibilidades que continuamente amenazan su
existencia.
Permitidme que retorne a la tarea de la construcción que es la nuestra.
En el libro de Nehemías encontramos un movido relato de luchas y es-
fuerzos por parte de los Israelitas para construir las murallas de Jerusa-
lén. ". .. Judá dijo: los cargadores se agotan y los escombros son mu-
chos. Nosotros solos no podemos construir la muralla" (Neh 4, 10, ó 4,4,
según la traducción de la Nueva Biblia española, Ed. Cristiand, Madrid.
1977). Pero Nehemías insiste y con orgullo perdonable escribe: "Así cons-
truímos la muralla que quedó reparada hasta la media altura. La gente
tenía ganas de trabajar" (Neh 4, 6, ó 3, 36).
No dudo que todos los que aquí estamos tenemos "ganas de trabajar",
sin embargo, nos puede parecer mucho esto, teniendo en cuenta la cre-
ciente media edad en muchas de nuestras Provincias, en las que "los
cargadores se agotan". Aunque solamente levantemos la muralla hasta
la mitad de su altura durante nuestra vida, nos podemos dar por satis-
fechos.
Aunque San Vicente nos quiere hacer creer que somos la más insig-
nificante Congregación en la Iglesia de Dios, estamos convencidos de que,
como Padre, nos dejó una rica herencia; que los fundamentos que él
cimentó eran sólidos y capaces para sostener un edificio en donde los
pobres y todos "los que viven en tinieblas y en sombras de muerte" pue-
dan encontrar luz, calor y amparo. A través de los 350 años se puede
oir su voz, perfectamente clara cuando usa una de sus expresiones favo-
ritas: "¡Ea, ánimo, hermanos míos!" Para nosotros, líderes hoy en la
Comunidad, éste puede ser el mensaje más urgente.
Domus tua haec, Domine Deus, domus tua haec.
Non sit in ea Iapis quem manus tua non posuerit.
Quos autem vocasti, serva eos in nomine tuo,





Mons. JOSE E. CHAVES, CM.
Adm. Ap. de Cametá (Brasil\
1. Evangelizar a los Pobres ... es lo que Cristo vino a hacer especialmente en
la tierra (cf. Cc. 4,18), y fue lo que también pretendió hacer S. Vicente de Paúl en
sus trabajos apostólicos, al colocarse apasionadamente tras la "sequela Christi",
legándolo además como finalidad y herencia a la Congregación de la Misión que
había fundado (cf. Re. 1, 1).
2. Es asimismo lo que nosotros, Vicentinos, debemos hacer en la actualidad,
de acuerdo a lo que señalan las nuevas Constituciones de 1980: "El fin de la Con-
gregación de la Misión es seguir a Cristo evangelizador de los pobres" (C&E 1;
cf. 1",2° 10, 12).
Cabe preguntarse si estamos cumpliendo esa prescripclOn de las C&E o, por
lo menos, si nos esforzamos por cumplirla, siempre y en todas partes. Más aún,
si nos hallamos perfectamente actualizados por lo que se refiere a nuestros tra-
bajos de Evangelización. Entiendo que nos encontramos reunidos aquí justamente
para examinar esa cuestión ,efectuar nuestro examen de conciencia y, de ser ne-
cesario, tomar resoluciones valientes y renovadoras.
3. No cabe duda de que la Congregación de la Misión fue una respuesta ade-
cuada y actual a las necesidades de la Iglesia, en tiempos de San Vicente. Seguirá
siendo actual en nuestros días, tan diversos de los tiempos de San Vicente¿ Y. en
caso afirmativo, estará ella dando, hoy, una respuesta adecuada a las necesidades
de nuestro tiempo?
4. Que la Congregación de la Misión siga siendo actual en la Iglesia, es decir,
que haya todavía en la Iglesia un campo específico de acción en el que pueda rea-
lizar su fin, que es la Evangelización de los Pobres, no cabe la menor duda: los
Pobres, hoy son tan numerosos, que incluso naciones enteras son definidas como
pobres -las llamadas "Naciones del Tercer Mundo"-, y hasta constituyen la ma-
yor parte de las naciones de la tierra ... ! Incluso en los países ricos existen los
bolsones de miseria, las discriminaciones y las clases menos favorecidas, a las qu~
podemos dedicarnos en cumplimiento de nuestra misión y de nuestro fin.
5. Sin embargo, para nosotros será de suma importancia la respuesta que se
dé a esta doble cuestión: a) De hecho, estamos, entregados, y totalmente. a la Evan-
gelización de los pobres, como lo quería San Vicente y como nos lo ordenan las
nuevas Constituciones? b) Nuestra Evangelización de los Pobres puede conside-
rarse como adecuada y actual?
No nos corresponde responder a la primera cuestión en este trabajo, pero la
misma queda en el ambiente, para la reflexión de cada uno y de cada Provincia ...
En cambio, la segunda cuestión constituye el tema de la presente exposición.
Sin embargo, en lugar de diagnosticar si nos hallamos en la verdad o en el error,
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me parece más acertado y provechoso señalar los caminos o pistas a seguir, para
lograr corresponder plenamente a nuestra Misión en la Iglesia de hoy. En otros
términos, ¿cómo evangelizar a los pobres, hoy?
I PARTE:
¿QUE ES EVANGELIZAR, HOY?
1.1. Hablando a "Misioneros", equivaldría a "llover sobre mojado" o "enseñar
el Padre Nuestro al Vicario", pretender disertar sobre lo que es la Evangelización ...
Más bien vamos a reflexionar y a buscar juntos lo que es una evangelización ade-
cuada a nuestros tiempos y que, por consiguiente, responde a las realidades actua-
les de nuestros países.
Es evidente que esta búsqueda sufrirá la influencia, al mismo tiempo que refle-
jará muy nítidamente, mis preocupaciones pastorales y la realidad en que vivo y
trabajo, realidad de la América Latina, realidad misionera de una región muy po-
bre en la Amazonia Brasileña ... Pienso que todos ustedes ya se imaginan que la
Evangelización a la que nos dedicamos en la Prelatura de Cametá, se realiza a la
luz de la Teología de la Liberación: "ex abundantia enim cordis os loquitur ... ".
Sin embargo, la Teología de la Liberación puede y debe asimismo aplicarse en los
países del "Primer y Segundo Mundo", de acuerdo a lo que concluiremos al final
de la presente exposición.
1.2. Evidentemente, nuestro concepto de Evangelización y nuestra consiguiente
acción evangelizadora dependerán directamente del tipo de Eclesiología que adop-
ternos ... Aunque suponemos que ninguno de nosotros se hallará todavía apegado
a una concepción tridentina de la Iglesia, ocurre, no obstante, que se da más de
una Edesiología en el Conc. Vaticano 11. Existen los que se aferran tenazmente
a la Constitución Dogmática LUMEN GENTIUM, son los adeptos de Ulla Iglesia
espiritual, renovada, pero casi descarnada, y de allí no pasan; pero se dan wmhién
los que, asumiendo el concepto de Iglesia-Pueblo de Dios, de la Lumen Gentium,
arrancan sobre todo de la Constitución Pastoral GAUDIUM ET SPES, y llegan al
concepto de Iglesia-para-el-mundo, Iglesia-Servicio, Iglesia-Levadura. Y nosotros, en
América Latina, partiendo de Gaudium et Spes y analizando nuestra realidad su-
frida y pobre, evolucionamos hasta llegar a la noción de Iglesia que nace del Pue-
blo, Iglesia Popular, basándonos en los Documentos de Medellín y Puebla, sobre
todo en este último, que justamente se titula: La Evangelización en el presente y
en el futuro de América Latina, y que tiene como leitmotiv el concepto de "comu-
nión y participación".
1.3. De manera genérica, todos entienden la Evangelización como anuncio de la
Buena Noticia de la Salvación, que conduce a las personas y a los pueblos, a vivir
cada vez más plenamente el Evangelio de Jesucristo, para la instauración, desde
la Tierra, del Reino de Dios.
No obstante, si fuéramos a analizar lo que se entendió precisamente por Evan-
gelización en el decurso de los siglos, nos percataríamos que siempre ocurrió una
evolución y ampliación en el concepto propio de Evangelización, de acuerdo, por
otra parte, con la Eclesiología que se iba adoptando. Es justamente lo que al
presente procuraremos ver.
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1.3.1. El sentido más primitivo de Evangelización es: "anunciar, a quien nunca
la escuchó, la realidad de la Salvación que se nos dio por Jesucristo". Fue el' anun-
cio de Jesucristo, de la Buena Noticia, lo que caracterizó los primeros tiempos de
la Iglesia, y es lo que algunos, todavía hoy, emplean en las "Misiones ad Gentes".
Hallamos un eco de esa concepción en el Decreto AD GENTES, según el cual el fin
específico de la actividad misionera consiste en la evaneglización y fundación de la
Iglesia en los pueblos o sociedades donde no está implantada todavía (cf. AG 6).
Sin embargo, con el correr de los tiempos, dos constataciones pusieron en crisis
esa concepción primitiva de Evangelización. Por un lado, la experiencia histórica
de la Iglesia ha manifestado que, incluso antes de la llegada de los primeros misio-
neros, existía, en ciertas regiones, un elevado nivel de bondad, de rectitud, de san-
tidad, de justicia. de alegría por el bien realizado -frutos propios del anuncio de
Cristo, y a los que algunos Santos Padres definieran como "Semina Verbi"-. En
este caso, ¿no habría ocurrido una evangelización interior del Espíritu Santo, ante-
rior a la evangelización externa de la Iglesia? Por otro lado, se ha constatado asi-
mismo que, en pueblos llamados evangelizados, el Evangelio todavía no ha pene-
trado de hecho en la vida de muchos ... De ahí, los cristianos sólo de nombre
"no-practicantes", supersticiosos. repletos de vicios pre-cristianos ... De ahí tam-
bién, países llamados cristianos, evangelizados, que presentan relaciones, actitudes
y procedimientos internacionales que nada tienen de cristianos.
Esa doble constatación condujo a una primera evolución en el concepto de
Evangelización.
1.3.2. "Evangelización sería cualquier anuncio, de palabra, de la Salvación rea·
lizada en Jesucristo, sea a quienes nunca la oyeron, sea a quienes ya la escucharon".
La necesidad de "re-evangelización" de muchos bautizados originó, en la Iglesia,
el nacimiento de numerosos movimientos que se dedicaron a profundizar la Pala-
bra de Dios, sea por medio de clases de religión, por ej., en los Colegios Católicos,
Catequesis de adultos, etc., sea por medio de la Acción Católica, bajo sus diversas
formas, a través de su famoso método de ver, juzgar y obrar. El Decreto "Aposto-
lican Actuositatem" refleja esa concepción cuando afirma: "los Laicos ejercen
el apostolado evangelizando y santificando a los hombres y animando y perfeccio-
nando, con el espíritu evangélico, el orden temporal" (AA. 2).
La falta de evangelización en profundidad de los ambientes llamados cristianos
y que originó esta segunda concepción de Evangelización, condujo a cierta radica-
lización entre los evangelizadores: mientras los partidarios del primer sentido de
Evangelización seguían dando el primado a la sacramentalización, como si todos
fueran ya profundamente cristianos, los seguidores del nuevo sentido pretendían
recomenzar toda la Evangelización, dejando para más tarde la sacramentalización.
considerada todavía prematura ... Sin embargo, esa dicotomía entre Palabra y
Sacramento, fue superada rápidamente, y dio lugar a una mayor integración mutua
del doble elemento Palabra-Sacramento, alertando a los Teólogos para descubrir
la verdadera esencia del Sacramento como Palabra (d. Pe. Joao B. Libánio, Evan-
geliza<;iio e Libertac;:áo, Ed. Vozes, Petrópolis, 2a. edica~, pp. 23-24).
1.3.3. "Evangelización es todo anuncio de la realidad salvífica en Jesucristo,
realizado con palabras y gestos sacramentales",
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Parece ser éste -si podemos expresarnos de esta manera- en concepto de Evan-
gelización aceptado y preconizado por el Concilio Vaticano 11 y por Pablo VI en su
Exhortación Apostólica EVANGELlI NUNTIANDI, a pesar de que, en esta Exhor-
tación Apostólica, ya se encuentren indicaciones y pistas para un sentido ulterior ...
Por medio de la Consto SACROSANCTUM CONCILlUM, sobre la Sagrada Litur-
gia, el Vaticano 11 procuró superar la dicotomía entre Palabra y Sacramento, dan-
do especial énfasis a la lectura y reflexión de la Palabra de Dios, que preparan y
encaminan hacia la recepción de los Sacramentos que, de hecho, constituyen el
punto culminante de la Palabra para otorgarnos la Salvación. "En esta línea de
pensamiento, la esencia del Sacramento es la Palabra. El Sacramento puede ser
considerado, dentro de una Teología de la Palabra, como un acontecer específico
de la Palabra" (J. B. Libiinio, ibid. p. 25).
"La Teología de la Constitución Dei Verbum, al abordar el tema de la Revela-
ción, y la Teología de Lumen Gentium, al definir la naturaleza de la Iglesia, nos
transportan a una visión sacramental de la palabra y de la Iglesia, de manera que
el campo de la Evangelización se amplía a todo lo que suscite vida, participación,
comunión, por medio de la Palabra y del Sacramento" (Id., ibid., p. 26).
En la misma línea escribió Pablo VI en la Evangelii Nuntiandi: "La Evangeliza-
ción se puede definir como anuncio de Cristo a quienes lo ignoran, como predi-
cación, catequesis, bautismo y administración de los otros sacramentos que han
de ser conferidos" (EN 17).
A partir de ese concepto de Evangelización, surgieron en la Iglesia posconsiliar
innumerables iniciativas que se proponían hacer profundizar y arraigar la Fe en
los cristianos, y una vida que fuera cunsecuente. Fue un esfuerzo generoso de re-
novación y reforma de la Iglesia, como lo deseara Juan XXIII, al convocar el Con-
cilio.
Reflejo de esa concepción fue, por lo que se refiere a las Misiones Vicentinas, el
abandono casi general de las llamadas Misiones Populares, de 8 a 15 días, que mi-
raban sobre todo al enfervorizamiento sacramental de los fieles, supuestos evan-
gelizados, pero al poco tiempo volvían a la inercia y a la no-práctica anteriores .. '
Se intentó entonces, en muchas de nuestras Provincias, encontrar otras formas de
Misión, adaptándolas al nuevo concepto de Evangelización, asumiendo, por ej.,
Parroquias-Misión por 3 a 5 años, o incluso regiones más amplias, por tiempo de-
terminado, a fin de proceder a una evangelización que asegurasen la continuación
de la Evangelización y de la práctica religiosa para cuando los Misioneros debieran
retirarse definitivam~nte.
Sin embargo, para que esa nueva Evangelización fuese de hecho eficaz y pudiese
transformar desde el interior, y realizara una auténtica renovación cristiana del
pueblo, recomendaba el Papa Pablo VI: "Importante evangelizar -no de manera
decorativa, como con un barniz superficial, sino de manera vital, en profundidad
y hasta sus mismas raíces-- la cultura y las culturas del hombre en el sentido
rico y amplio que tienen su términos en la Gaudium et Spes (50), tomando siempre
como punto de partida la persona y teniendo siempre presente las relaciones de
las personas entre sí y con Dios" (EN 20). Aquí el Papa llama fuertemente la aten-
ción respecto al famoso problema de la "inculturación", es decir, el provechamien-
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to y asimilación de las diversas culturas, de manera que el Cristianismo no se pre-
sente como factor externo e impuesto por una cultura llamada "superior" ... Las-
timosametne, durante siglos, ésta ha sido, de hecho, la gran tragedia de la Iglesia
o de sus representantes que intentaron imponer casi en todas partes, una especie
de colonialismo religioso ." Y, cuando algunos misioneros más lúcidos ensayaron
la inculturación, les fue brutalmente prohibida e incluso fueron apartados de la
Misión, como ocurrió, por ej., a nuestro cohermano, P. Lebbe que, en China, se es-
forzó para hacerse chino con los chinos ... Felizmente el Conc. Vaticano II abrió
puertas nuevas en esa dirección. e incluso estimuló claramente el esfuerzo de adap-
tación e inculturación de la Iglesia, lo que de hecho condujo a muchas Iglesias
particulares a efectuar un esfuerzo notable de adaptación e inculturación dentro
de los diversos contextos nacionales y regionales, a pesar de que últimamente se
percibe de manera inequívoca, un vigoroso esfuerzo de las Congregaciones Roma-
nas en el sentido de frenar dichas iniciativas, presionando a las Conferencias Epis-
copales para que den marcha atrás respecto a muchas de sus realizaciones; se
tI'ata de un retroceso lamentable con relación a las orientaciones y normas del
Concilio Vaticano II ... A pesar de esos inconvenientes, me parece irreversible
la tendencia de inculturación, sobre todo luego del reconocimento que al final se
ha dado a la importancia de las Iglesias Particulares, en donde el Obispo, por de-
recho divino, es el Pastor de su Pueblo y, por consiguiente, aunque en comunión
con la Iglesia Univerasl y su Pastor Supremo, debe procurar siempre lo que resulte
mejor para el bien de su rebaño, conforme al viejo adagio: "Suprema lex, salus
populi" ... !
Y la prueba de ello es que ya se está superando y ampliando este concepto de
Evangelización ... De hecho, inspirándose principalmente en la Constitución Ga-
undium et Spes, algunas regiones de la Iglesia, en Africa y sobre todo en América
Latina, se fueron sintiendo cada vez más inconformes con una Iglesia bien orde-
nada espiritualmente, pero que daba la impresión de mantenerse destacada por
encima del mundo de los hombres, especialmente de los pobres, de los oprimidos,
de los sedientos de justicia;" por otra parte, en esa Iglesia, con frecuencia, se en-
cuentran numerosos cristianos, especialmente los bien ubicados en la vida, que
manifiestan una escandalosa insensibilidad social, al propio tiempo que, países
llamados cristianos, a menudo presentan una estructura interna de aberrante in-
justicia social, o un poderío externo explotador, constituyendo lo que los Obispos
Latinoamericanos definieron, en Puebla, como "estructuras injustas" y "estructuras
de pecado" (cf. La Evangelización en el presente y en el futuro de América Latina,
Edi<;6 Loyola, nn. 16, 281, 452, 573, 1155, 1257) ... Por eso, la Iglesia de América La-
tina, luego de un serio análisis de la realidad de opresión e injusticia en que viven
sus pueblos, descubrió la dimensión política de la Fe y realizó su "Opción pre-
ferencial por los pobres" (Id., ibid., nn. 382, 707, 733, 769, 1134, 1217), y pasó a tener
una participación más comprometida con la realidad, procurando de esa manera
la liberación total del hombre. Estaba naciendo, sobre todo para nosotros, Lati·
noamericanos, el cuarto sentido de la Evangelización, que procura abarcar los
sentidos anteriores, enriqueciéndolos, sin embargo, con la nueva dimensión polí-
tica y social de la transformación de las estructuras injustas y pecaminosas
1.3.4. "Evangelización es cualquier anuncio, realizado con palabras y gestos,
sacramentales y no-sacramentales, de la realidad salvífica de Jesucristo, con el
fin de realizar la liberación de todos los hombres y de todo el hombre".
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Esta concepclOn de Evangelización, en lugar de inspirarse en la Constitución
Lumen Gentium, en la que se mira al mundo a partir de la Iglesia, arranca espe-
cialmente de la Const. Gaudium et Spes, en la que la Iglesia se ve a partir del
mundo, y se convierte entonces en una Iglesia-para-el-mundo, en una Iglesia-Misión
en un contínuo crescendo de compromisos con el mundo, a través de opciones
concretas en el campo social y político.
Esa noción de Evangelización ya había hallado un eco profundo en el Sínodo de
los Obispos de 1974, sobre la Evangelización: "Es bien sabido en qué términos ha-
blaron durante el reciente Sínodo numerosos Obispos de todos los continentes y,
sobre todo, los Obispos del Tercer Mundo, con un acento pastoral en el que vi-
braban las voces de millones de hijos de la Iglesia que forman tales pueblos. Pue-
blos, ya lo sabemos, empeñados con todas sus energías en el esfuerzo y en la lucha
por superar todo aquello que los condena a quedar al margen de la vida: hambres,
enfermedades crónicas, analfabetismo, depauperación, injusticia en las relaciones
internacionales y, especialmente en los intercambios comerciales, situaciones de
neocolonialismo económico y cultural, a veces tan cruel como el político. La Igle-
sia, repiten los Obispos, tiene el deber de anunciar la liberación de millones de se-
res humanos, entre los cuales hay muchos hijos suyos; el deber de ayudar a que
nazca esta liberación, de dar testimonio de la misma, de hacer que sea total. Todo
esto no es extraño a la Evangelización". (EN 30).
El mismo Papa Pablo VI parece adherir personalmente este concepto de Evan-
gelización cuando, en la tercera parte de Evangelii Nuntiandi enseña, explicita y
vigorosamente, que la liberación total del hombre forma parte del mensaje evan-
gélico (cf. EN 29-31, 33-36, 38-39); y cuando, en la quinta parte de esa misma Exhor-
tación Apostólica, trata explícita y largamente de las Comunidades Eclesiales de
Base, "primeras destinatarias y, al mismo tiempo, fruto de la Evangelización Li-
bertadora" (EN 58).
En su primera visita a la América Latina, en ocaSlOn de la Tercera Conferencia
General del Episcopado Latinoamericano en Puebla, Juan Pablo II abordó varias
veces en sus discursos esa temática y, a pesar de señalar los posibles peligros y
desviaciones, no dejó de hacer resaltar la riqueza de la Teología de la Liberación
en la pastoral del perturbado continente latinoamericano. Es cierto que los ad-
versarios de la Teología de la Liberación, tanto en América Latina como fuera de
ella, procuraron interpretar diversamente los discursos del Papa: todo eso, sin
embargo, no pasó de ser una bien organizada orquestación de quienes se sentían
amenazados en sus posiciones opresoras e injustas, defendiendo el "status quo",
sea en el interés del eje Norte-Sud, sea blandiendo el espantajo de la confrontación
Este-Oeste '" Esa polémica subsiste en nuestros días, y continuará todavía, mien·
tras persistan las estructuras injustas y las famosas "Leyes de Seguridad Nacional",
que tanta inseguridad produjeron a nuestros países latinoamericanos ... Por eso,
ya son muchas las víctimas que han caído, mártires de esta Teología y de este con-
cepto de Evangelización, como Mons. Romero en El Salvador, varios Sacerdotes
y Laicos comprometidos, en el Brasil. Tales adversarios de la Evangelización Li-
bertadora, se autodenominan cristianos, quieren que la Iglesia se recluya en una
función meramente espiritual de "salvadora de las almas", sin que tenga que in-
miscuirse en absoluto en el campo social o político ... En otros términos, quieren
veladamente y a toda costa, que la Iglesia se coloque nuevamente a remolque de los
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gobiernos y de los poderosos, de los que se desolidarizó oficialmente en Medellín,
luego de reconocer su culpa y arrepentirse de haber estado hasta entonces, por nor-
ma general, al lado de las fuerzas dominadoras, y muy poco junto a los oprimidos ...
En ese concepo de Evangelización Libertadora, se deben evitar dos extremos,
especialmente en nuestro contexto latinoamericano. Por su parte, existe la posi-
ción de los que propugnan la restricción de la Evangelización, practicamente al
significado anterior, o sea, que la Iglesia debería preocuparse exclusivamente de
sus valores especificamente religiosos, espirituales. Se trata de una tendencia con-
servadora, muy grata a nuestros políticos, gobernantes y capitalistas, que desean
mantener el "status qua", en nombre, según ellos, del cristianismo y de la cultura
occidental, como si fuéramos comunistas y destructores de esa mal invocada cul-
tura occidental y cristiana ... Pero, por el otro lado existe "cierta tendencia más
radical que opta por una vía socialista y revolucionaria, que no es consecuencia
de su Fe, pero que ejerce una función desideologizadora y crítica con relación al
modo de entender la Fe, que aparece como fermento revolucionario, crítico, diná-
mico" (d. J. B. Libánio, ibid., p. 31).
Como hizo el Sínodo de los Obispos en 1974, no debemos establecer paralelismo
entre Liberación y Evangelización, ni identificar la Liberación y la Evangelización.
La Liberación -promoción humana- es parte integrante de ese todo, de manera
que, en una Evangelización sin Liberación, tendríamos un todo que carece de una
parte integrante; y en una Evangelización identificada simplemente con la Libe-
ración, tendríamos el todo reducido a una parte, por consiguiente, empobrecido
y que da una interpretación ideológica del Evangelio y de Cristo ...
Pablo VI, en el discurso de clausura del Sínodo de 1974, sintetizó la opllllOn de
la mayoría de los Padres Sinodales, al afirmar que se esclareció la relación de dis-
tinción, de integración y de subordinación de la promoción humana respecto a
la evangelización del misterio de Cristo. Y, en la Exhortación Evangelii Nuntiandi,
retomó vigorosamente la tesis de la Evangelización Libertadora en cuanto que pro-
fundamente cristiana, previniendo cuidadosamente, al mismu tiempo, contra la
reducción de la Evangelización a una simple Liberación, contra las posibles ambi·
güedades y contra la tentación del recurso a la violencia (d. EN nn. 30 al 37)
Para concluir, debemos afirmar que, en la actualidad, cuando existe tanta injus-
ticia y opresión -sea en el ámbito interno de nuestros países, sea en el ámbito
internacional: países ricos contra países pobres-, nuestra tarea evangelizadora
deberá alinearse en una perspectiva de unidad con la liberación, si queremos evi-
tar el riesgo de fallar a nuestra misión de realizar una evangelización actual y que
sea una respuesta adecuada al clamor de nuestro pueblo, clamor que es la misma
voz de Dios que nos interpela, como la captó e interpretó maravillosamente uno
de los Profetas de nuestro tiempo, Dom Hélder Cámara, Arzobispo de Olinda y
Recife: "El que vive donde se hallan millones de creaturas humanas, sometidas a
condiciones infrahumanas y reducidas practicamente a la esclavitud, si no es sor-
do, escuchará el clamor de los oprimidos. Y el clamor de los oprimidos es la voz
de Dios!
El que vive en países ricos, donde siempre subsisten las zonas grises del subde-
sarrollo y de la miseria, escuchará el clamor silencioso de los sin-voz y de los sin-
esperanza. y el clamor de los sin-voz y de los sin-esperanza, es la voz de Dios!
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El que por fin se haya percatado de las injusticias causadas por la mala repar-
tición de las riquezas, si le queda un resto de corazón, captará la protesta de los
pobres. Y la protesta de los pobres, es la voz de Dios i
El que por fin preste atención a las relaciones entre países pobres e imperios
capitalistas y socialistas, comprenderá que actualmente las injusticias no se comen-
ten solamente entre persona y persona, o entre grupos y grupos, sino también en-
tre país y país. Y la voz de los países víctimas de esas injusticias, es la voz de Dios i
Para despertarnos, Dios se vale incluso de las revueltas radicales y violentas. Có-
mo no se experimentará la urgencia de actuar cuando se ve a jóvenes -sinceros
en su deseo de combatir la injusticia, pero cuyos métodos violentos provocan la
represión violenta- manifestar, en la cárcel y bajo la tortura, un valor que no se
puede admitir esté alimentado solamente por una ideología materialista! El
tiene sus ojos para ver y oídos para escuchar, se siente necesariamente interpelado:
cómo permaneceremos en la mediocridad, cuando poseemos una fe que nos sos-
tiene?
Seremos a tal punto sordos para no escuchar al Dios de amor que nos da la
alerta ante el peligro en que se encuentra la humanidad de presipitarse en el sui-
cidio? Nos hallaremos tan egoísticamente replegados sobre nosotros mismos para
no escuchar al Dios de justicia que nos exige hacer todo lo posible para que las
injusticias dejen de asfixiar al mundo y de empujarlo a la guerra? Estaremos tan
alienados de darnos el lujo de buscar a Dios. durante cómodas horas de ocio, en
templos lujosos, en liturgias pomposas y, a menudo, vacías, y de no verlo, escu-
charlo ni servirlo donde en realidad se encuentra y nos aguarda, y donde exige
nuestra presencia: en la humanidad, en el pobre, en el oprimido, en la vícitima de
la injusticia, de la que, con frecuencia, somos complices? "(D. Hélder Camara,
apud "Lectures pour chaque jour de l'année, Ed. Desclée de Brouwer, pág. 543-544).
11 PARTE:
¿EN QUE CONSISTE LA EVANGELIZACION LIBERTADORA?
2.1. El eje central de la Evangelización Libertadora consiste en procurar trans-
formar el hombre, a la luz de la Palabra de Dios, en sujeto de su total desarrollo
individual y comunitario, a nivel humano y cristiano, a través del "anuncio, con
palabras y gestos, sacramentales y no-sacramentales, de la realidad salvífica de Je-
sucristo, con el fin de realizar la liberación de todo el hombre y de todos los hom-
bres".
2.2. La Evangelización Libertadora quiere liberar al hombre, no sólo del pe-
cado individual, sino también del pecado social, puesto que no es solamente el al-
ma la que se halla oprimida por el mal, sino asimismo toda la persona. Eso implica
una actitud profética para el anuncio del Reino y la denuncia del Mal, lo que exige
un compromiso valeroso y persistente en el campo social y político, con miras a
crear una sociedad más igualitaria y fraterna, por medio de la reforma de las es-
tructuras y de la instauración de la justicia. Por consiguiente, nos resulta necesa-
rio asumir de hecho la causa de los pobres, haciéndonos pobres con los pobres,
como diría hoy el Apóstol San Pablo.
21
Por eso, es necesario descender de nuestro pedestal, renunciar a nuestro aire doc-
toral y señorial, convivir con el pueblo sencillo, y, como levadura dentro de la masa
realizar un trabajo profundo de concientización y de reflexión, a la luz de la pala-
bra de Dios, sobre los valores de la persona, sus derechos y deberes de ciudadano
y de cristiano. Con tal fin, por una parte, se promueven numerosos cursos y encuen-
tros para la formación de líderes, se realiza una catequesis adecuada y se celebra
la Liturgia y para-Liturgias de cuño acentuadamente popular; por otra parte, se
promueve la participación en movimientos, organismos y luchas en pro de la jus-
ticia v del cambio de las estructuras; de manera especial se fomenta la unión del
pueblo, sobre todo a través de las Comunidades Eclesiales de Base, las famosas
CEBs de la América Latina.
2.3. Las CEBs- Aquí nos detrendemos un poco para analizar este fenómeno,
caractenstIco de la Evangelización Libertadora, que mereció un denso y extendido
párrafo de la Evangelii Nuntiandi (cf. n. 58), en el que Pablo VI afirma perento-
riamente que las mismas "deben ser las distinatarias especiales de la Evangeliza-
ción y, al mismo tiempo, evangelizadoras" (EN 58).
La CEB constituye un esfuerzo por revivir el fervor de las Comunidades de la
Iglesia primitiva, pero bajo formas adaptadas a nuestros tiempos, principalmente
con una connotación socio-política de la que, por desgracia, carecieron las Comu-
nidades de los Hechos de los Apóstoles. Resulta difícil definir en qué consiste una
una CEB, puesto que varían de región a región. No obstante, se puede afirmar que
fundamentalmente son grupos de cristianos conscientes, que se reúnen para la
oración, la reflexión y la acción, de acuerdo al método ya consagrado de Ver, Juz-
gar y Obrar. Por norma general, están constituídas por gente pobre y sencilla
de la periferia de las ciudades y, sobre todo, del interior. En ellas comienza a nacer
un nuevo tipo de Iglesia, la Iglesia Popular, la Iglesia-que-nace-del-Pueblo, en la
que los pequeños y los pobres tienen voz y oportunidades, en la que existe ver-
dadera participación y comunión. Allí también se origina un nuevo sentido de co-
rresponsabilidad en el pueblo, juntamente con una muy grande diversidad de mi-
nisterios y una convicción y santo orgullo que los lleva a decir: "Nosotros somos
la Iglesia". "La Iglesia de Cristo, escribía G. Hourdin, en los últimos dos siglos,
aparecía, a los ojos de muchos, como si estuviera reservada para algunos millones
de ricos y blancos; los fieles de la Iglesia, en su mayoría, son burgueses ricos o
gente conservadora del campo, de raza blanca, que defiende sus intereses con el
nombre de la Iglesia". Esto explica la reacción de esa gente contra la Evangeliza-
ción Liberadora y contra las CEBs, reacción apoyada, desgraciadamente, hasta por
algunos Obispos y Sacerdotes ... Es que, como lo denunciaba R. Laurentitn, "para
muchos Obispos, uno de los mayores problemas del Concilio está en que la Iglesia
vuelva a ser, y en gran medida, la Iglesia de los Pobres"! ... Escándalo que alegró
intensamente al pueblo menudo y humilde, al constatar que la Iglesia Latinoame-
ricana, después de Medellín y Puebla, se volvió de hecho hacia él, formulando su
opción preferencial por los Pobres!
Las CEBs, por consiguiente, son pequeños núcleos dentro de la estructura tradi·
cional de las Parroquias, y constituyen el "fermento dentro de la masa", para su
evangelización y transformación; son una especie de "Iglesia Doméstica" '" Du-
rante su visita al Brasil, en 1980, Juan Pablo 11 dirigió un mensaje especial a los
Líderes de las Comunidades Eclesiales de Base, en el que decía: "las CEBs pueden
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rser un valioso instrumento de formación cristiana y de penetración capilar del
Evangelio en la sociedad. Y lo serán en la medida en que se mantengan fieles a
aquella identidad fundamental tan bien descrita por Pablo VI en el citado párrafo
de Evangelii Nuntiandi" (Juan Pablo 11, a los Líderes de las Comunidades de Base,
10-07-80, Manaus).
Una de las características de las CEBs es, sin lugar a dudas, su poderosa e influ-
yente actuación en el campo social y político: ayuda mutua, con prestaciones gratui-
tas en las necesidades y en trabajos comunitarios; organización de servicios comuni-
tarios, como equipos de salud y de agricultura, cantinas, cooperativas, asociacione'i
de barrios, etc.; participación en las luchas sindicales, en la Política, en manifesta-
ciones reivindicatorias de sus derechos, en concentraciones para estudio y defensa,
etc. Se procura hacer todo eso, no con espíritu de aventura o dejándose conducir
por ideologías espurias, sino a la luz de la Palabra de Dios y guiados por la Teolo-
gía de la Liberación, que no es Teología de gabinete, sino una Teología Pastoral que
se realiza en la praxis, por la praxis, de la praxis y para la praxis .
Para concluir esta rápida exposición sobre las CEBs, nada mejor que la autori-
zada palabra del Cardo Arzobispo de Fortaleza, Mons. A. Lorscheider: "Hablar de
Comunidad Eclesial de Base es lo mismo que hablar de renovación de la Iglesia,
hablar de lma enorme esperanza; es hablar de Iglesia viva, de su vitalidad, de sus
cualidades dinámicas; es hablar de la Iglesia como en realidad la deseó el Vati-
cano 11".
2.4. A este punto, quizás alguien objete que esta "nueva Iglesia" es solamente
para los pobres y oprimidos ... , y que en ella no se halla lugar para cristianos
acomodados o ricos. A esto respondo: nuestra opción, de hecho, da la preferencia
a los pobres, sin que por ello excluya a los demás, puesto que la Iglesia es para to-
dos. Sin embargo, como Cristo "vino a evangelizar a los pobres" y, a través de
éstos, llegó y transformó a los demás, así también ocurrirá por medio de las CEBs,
"instrumento de formación cristiana y de penetración capilar del Evangelio en la
Sociedad" (Juan Pablo 11, cf. supra); a través de la Evangelización Liberadora de-
berá llegar y penetrar las clases ricas y dominadoras, transformándolas por den-
tro y conduciéndolas paulatinamente a despojarse de sus estructuras injustas y
opresoras, si de verdad desean continuar como cristianas ... Por eso, será a tra-
vés de los pobres como los ricos y los poderosos podrán salvarse! De hecho, "para
el cristianismo resulta fundamental la convicción de que tanto la riqueza como
la miseria constituyen cadenas semejantes de las que el hombre debe liberarse o
ser liberado. El miserable padece su condición como peso y cadena, mientras el
rico casi nunca llega a convencerse de que sus bienes los aprisionan" (A. Muller,
Os Pobres e a Igreja, en Concilium, n. 124, 1977, p. 123). De hecho, podemos hablar
como el P. Arrupe, de los "marginados de abajo" y de los "marginados de arriba",
puesto que, a la luz de la Fe, tanto esclavizan las cadenas de la opulencia como
las cadenas da la miseria. Ahora bien, el Evangelio proclama y realiza, cuando es
aceptado, no sólo la liberación del pobre de su miseria, sino también la liberación
del rico de su "pleonaxia", de su sed insaciable de lucro ...
Más concretamente, ¿cómo pueden los oprimidos liberar a sus opresores? Apo-
derándose (en forma evangélica) del Evangelio, del que literalmente, por derecho
divino. son los primeros legítimos propietarios. De hecho, esta apropiación está
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ocurriendo entre los pobres de las CEBs: abriéndose al Evangelio que se les anun-
cia, acogiéndolo en sus propias vidas, van adquiriendo una conciencia cada vez
más profunda de su dignidad como hijos de Dios y de la libertad para la cual fue-
ron llamados. En la medida en que esta conciencia se vuelve práctica histórica de
liberación, van liberando también a quienes los marginalizan, incluso contra su
propia voluntad Cuando el Evangelio es leído desde el ambiente social del
pobre, nace una Iglesia formada por un pueblo que arrebata el Evangelio de las
manos de los grandes de este mundo (que hoy, pretenden monopolizarlo) y, de esa
manera, impide su utilización como elemento justificador de una situación contra-
ria a la voluntad de Dios-Libertador. Esa Iglesia de los Pobres,que nace de la fe
en el Evangelio y de la conversión al Evangelio, presenta ante los ricos el Evan-
gelio tal cual es en su esencia: la defensa absolutamente apasionada e intransigente
de los derechos de los pobres, fundada en la justicia y en el amor de Dios. El que
escuche su anuncio y su denuncia y se convierta a él, será salvo; el que cierre
egoísticamente sus oídos y su corazón, será condenado ... De la misma manera
que existe una relación dialéctica entre oprimido y opresor, no pudiendo existr el
primero sin el segundo; así también se da una relación dialéctica entre superación
de la opresión y superación del opresor en cuanto tal. Los pobres de las CEBs,
en la medida en que acogen el Evangelio con todas sus exigencias, crean de hecho
las condiciones para que los ricos se liberen, en primer término, de su buena con-
ciencia farisaica y de su ideología burguesa que los lleva a considerar a los pobres
como perezosos, vagabundos o marginados. En realidad, los pobres no son mar-
ginales sino marginados, subproductos originados por un proceso inicuo de pro-
ducción y de distribución.
Con ese lenguaje paradójico los pobres de las CEBs proclaman a los ricos que
los oprimen la "Buena Noticia de la Liberación" (d. Alvaro Barreiro, SJ, Comuni-
dades Eclesiais de Base e Evangelizac;:ao dos Pobres, Ed. Loyola, Sao Paulo,
pp. 89-90).
2.5. Los Pobres, sin embargo, no sólo evangelizan a los ricos y poderosos de
este mundo, sino también a la misma Iglesia! ... De hecho, las CEBs son para la
Iglesia y dentro de ella. una apremiante y permanente llamada a la conversión. ¿De
qué manera? "Si la gran revelación del Evangelio de Jesucristo, la novedad radical
de la Buena Noticia que nos trajo, se halla en su amor de predilección por los
pobres y pecadores, entonces las Iglesias locales, las Iglesias particulares e incluso
la Iglesia universal -confrontadas con las CEBs- se ven cuestionadas e invitadas
a convertirse a lo que constituye el corazón mismo del ministerio y del misterio
de Jesús. La Iglesia, Comunidad del Mesías, debe andar el camino de su Señor:
buscar el servicio y no la dominación; un servicio dirigido, en primer término y
por pura gracia, a los pobres y pecadores; un servicio nacido del amor, urgido
por el amor y que, por eso mismo, es liberador! Este amor solidario, que se con·
vierte en servicio de los pobres oprimidos, conducirá indefectiblemente a la Iglesia
por los caminos de su Señor: la pobreza y la persecución. En el amor a todos
aquellos que el "mundo" desprecia, margina y rechaza, se revela el amor del Padre.
Esta revelación debe continuar en la Iglesia para que sea, en fidelidad a Dios y
a los hombres, cada vez más transparentemente SACRAMENTO, es decir, signo
visible, verdadero y eficaz de ese amor universal salvífico de Dios a los hombres.
Así las CEBs están demostrando con los hechos lo que, desde el comienzo del
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cristianismo, fue afirmado con insuperable vigor por San Pablo, y confirmado,
una y otra vez, a lo largo de la historia de la Iglesia: el vigor del Evangelio, el poder
salvador de Dios, se manifiestan en la pobreza y debilidad de los hombres" ... !
(A. Barreiro, SJ, ibid., p. 92). Lo que se encuentra maravillosamente expresado en
uno de los cantos litúrgicos de nuestras Comunidades: "El mundo será mejor,
cuando el pobre que padece (lleve a) creer en el débil" (Traducción interpretativa
de: "O mundo será melhor, quando o pobre que padece, acreditar no menor").
III PAR TE:
LA CM Y LA EVANGELIZACION LIBERADORA
He procurado exponer resumidamente cómo la Evangelización Liberadora de todo
el hombre y de todos los hombres debe ser, para nosotros, la Evangelización, hoy.
tema del presente trabajo. Si bien esa Evangelización Liberadora se practica espe-
cialmente en el Tercer Mundo, sin embargo, como acabamos de ver, debe asimismo
ser aplicada en los países ricos e incluso en la misma Iglesia. .. y ahora, la pre-
gunta: ¿dónde se coloca la Congregación de la Misión? ¿Cuál es su actitud y cuál
su Misión en la actualidad? ... San Vicente tomó para sí, como inspiración y lema,
que legó como herencia a su Congregación Misionera, el pasaje de la Escritura
que Jesucristo se aplicó a sí mismo, al iniciar su ministerio: "El Espíritu del Señor
está sobre mí, porque me ungió para evangelizar a los Pobres; me cnvió para
proclamar la remisión a los presos, a los ciegos, la recuperación de la vista, para
devolver la libertad a los oprimidos, y para proclamar un año de gracia del Señor"
(Lc 4, 18-19). De donde parecería que se debe concluir que una Congregación a la
que corresponde, en la Iglesia, la Misión específica de evangelizar a los Pobres,
si pretende ser actual y fiel a su finalidad y a los "signos de los tiempos", tiene
que adoptar, como obligación, la Evangelización Liberadora en todos los sectores
de sus trabajos apostólicos, incluso en la misma formación y educación de la
juventud clerical o laica, ofreciéndole una educación liberadora ... Por otra parte,
como la evangelización de los pobres se realiza especialmente a través de las
Comunidades Eclesiales de Base, me parece que pasó definitivamente el tiempo y
la actualidad de las Misiones Populares de "corta duración" ... A mi juicio, la Con-
gregación debería asumir, por un tiempo determinado, regiones pastorales, a fin
de suscitar y estimular en ellas las CEBs, y luego, pasar a otros sectores ... Más
aún, en todos los países y regiones, la CM debería colocarse al frente y ser la porta-
estandarte de la liberación y de la defensa de los Pobres, como lo ha hecho, en
Brasil, D. Hélder Camara que, por otra parte, fue formado por nuestra Congrega-
ción, y nos da el ejemplo y nos señala proféticamente el camino.
Por fin, creo también que la Teología que más conviene a nuestra Misión y que
dice mejor con nuestra vocación en la Iglesia de evangelizadores de los Pobres,
debe ser la Teología que se halla al servicio de la "Evangelización, hoy", es decir,
la Teología de la Liberación! Qué hermoso y reconfortante sería si pudiéramos
decir en todas partes: "La Teología de la Congregación de la Misión es la Teología
de la Liberación"!
CONCLUSION
La XXXV Asamblea General de la Congregación, en 1974, había suscitado en mí
personalmente, la gran esperanza de que nos encaminaríamos decididamente por
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la vía de la evangelización libertadora, puesto que en varios números de las
Declaraciones, la Asamblea exhortaba a una "continua conversión" (n. 7), es decir,
"nuestra conversión a los Pobres" (nn. 16-17), y nos urgía a considerar que "en
muchos hombres brota el deseo de liberarse de la servidumbre económica, social,
política y cultural, como asimismo la aspiración de justicia, de igualdad y de
participación en los bienes de este mundo y en las decisiones que les atañen"
(n. 20). Al añadir que "la acción evangelizadora comprende, por consiguiente, la
transformación de las estructuras familiares, sociales y políticas" (n. 31), la Asam-
blea General pedía a los cohermanos que tomasen conciencia de todo eso, y los
exhortaba a una conversión personal, como "condición primordial para la inser-
ción eficaz en el trabajo de transformación social y de instauración de la justicia"
(n. 31). Todo eso sonó, para mí, en aquel entonces, como una aprobación oficial y
una urgente exhortación para que la Congregación se entregase con entusiasmo
a una Evangelización Libertadora, tanto más que Pablo VI, en la Audiencia que
nos concedió a los Asambleístas el 18 de septiembre -luego de afirmar que nues-
tra "vocación vicentina es tan típicamente evangélica y tan actual en nuestros
días- declaró solemnemente: "en una civilización técnica avanzada que, parado-
jalmente, engendra tanta pobreza, Uds. siguen siendo la esperanza de los pobres!"
(n. 8) ... En realidad, me alegré mucho con todo eso, y me sentí más feliz todavía
cuando la Providencia me colocó en la Prelatura de Cametá, región muy pobre y
difícil, Y donde los cohermanos de la provincia de Fortaleza se aplicaban de verdad
a la Evangelización Liberadora en el trabajo pastoral de las Comunidades Cristia-
nas que, en la actualidad, son más de 400.
Todo eso, sin embargo, al parecer, desagradó e intimidó a mucha gente ... , y
por eso, en las nuevas Constituciones y Estatutos de 1980, desapareció completa·
mente cualquire vestigio de Evangelización Liberadora, lo que significa un verda-
dero retroceso Pablo VI nos había dicho, en 1974: "Uds. siguen siendo la espe-
ranza de los Pobres" ... Pero, lo seríamos tan sólo en la línea de la caridad asis-
tencial? La caridad se presenta bajo un triple aspecto: asistencia, promoción y
lucha por la justicia. Aunque debamos practicarla siempre bajo ese triple aspecto,
de acuerdo a las ocasiones y a las necesidades, no hay duda, sin embargo, que
debemos dar siempre la preferencia al aspecto que resulta más urgente y clamo-
roso. En el momento actual del mundo, habrá alguien que niegue que la lucha
por la justicia sea urgente e imperiosa? El mismo Concilio Vaticano Il nos había
dejado esta orientación: "cumplir antes que nada las exigencias de la justicia, para
no dar como ayuda de caridad lo que se debe por razón de justicia; suprimir las
causas, y no s610 los efectos, de los males, y organizar los auxilios de tal forma
que quienes los reciben se vayan liberando progresivamente de la dependencia
externa y se vayan bastando a sí mismos" (AA 8).
Pienso que, de vivir San Vicente en nuestros días, sería el defensor intrépido
de los pobres, y no un asistencialista, como lo fue, urgido por las circunstancias
de la época, puesto que llegó a entrever esa perspectiva cuando afirma: "al soco-
lTerlas, estamos haciendo justicia y no misericordia!" (Coste, VII, 90, Ed. CEME:
Carta a F. Get, 08-03-1658),
Por eso, como fruto de nuestro Encuentro, espero que el Rvmo. Padre General
con su Consejo y los Visitadores de nuestras Provincias. en sus respectivas áreas
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de aCClOn, se conviertan en los grandes propulsores de la Evangelización Libera-
dora, como la "Evangelización, hoy", para toda la Congregación.
PARA LA REFLEXION
l. Exposición sobre el tipo de Evangelización que emplea cada Provincia, indi-
cando si, de hecho, corresponde a la realidad y a las necesidades locales. ¿Por
qué?
2. Entre los conceptos de Evangelización que se han presentado, cuál es el que
mejor cuadra con la actualidad? Por qué?
3. Nuestro trabajo apostólico ha sido siempre realizado de acuerdo con el tipo
de Evangelización que juzgamos conveniente para nuestros días?
4. Cuál es el tipo de "Misiones Populares" que deberíamos adoptar, de acuerdo
con la "Evangelización, hoy"?
5. Debería la Congregación de la Misión adoptar la Evangelización Libertadora y,
por consiguiente, también la Teología de la Liberación?
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SAN VICENTE Y LAS MISIONES
P. ALFONSO TAMAYO, C.M.
Prov. de Colombia
INTRODUCCION
A) Cuando intentamos estudiar el trabajo misionero de San Vicente de Paú! y
de sus primeros seguidores y nos encontramos con una verdadera mística por la
misión, desearíamos que el santo nos hubiera dejado también una doctrina teoló-
gica sobre lo que constituyó el objetivo de su vida, y enseño y exigió como la ma-
nera de vida de sus misionreos: "No hay en la Iglesia de Dios una compañía que
tenga como herencia propia los pobres, y que se entregue por comp,leto a los po-
bres para no predicar nunca en las grandes ciudades; y de esto hacen profesión
los misioneros; es su manera particular de ser: estar, como Jesucristo, dedicados
a los pobres". (XII, 80). Pero Vicente, a pesar de su bachillerato en teología, no
quiere aparecer como teólogo.
Nos contentamos entonces con hacer dos observaciones sobre lo que encontra-
mos en su vida y en sus palabras: Somos los continuadores de la misma misión
de Cristo; y esta misión la realizamos tanto en lo que llamamos hoy misiones dio-
cesanas, como en las misiones ad gentes.
"Somos los continuadores de la misión de Jesucristo": he ahí la respuesta que
Vicente da a todos sus seguidores, laicos, Hijas de la Caridad o sacerdotes que le
formulan la pregunta: ¿Qué somos como vicentinos? (Cf. XIII, 775-776, 781,3?,
785-786; IX, 15-16, 141, 172-173, 583-584; X. 222-223; VII, 382; VIII, 162).
Pero esta definición del vicentino la repite con marcada insistencia cuando
habla a la Congregación de la Misión. Pero no habla de esto como de una idea
abstracta, sino de una vida que hay que vivir todos los días. Así lo hace al termi-
nar una conferencia sobre el celo: "Démonos a El (al Salvador), para que El mis-
mo continúe ejerciendo en nosotros y por medio de nosotros esta misma cualidad
de Salvador" (XI, 74). Y el 6 de Diciembre de 1658, al hablar del fin de la comuni-
dad, vuelve a repetir: "Sí, Nuestro Señor pide que evangelicemos a los pobres: hé
ahí lo que El hizo y lo que quiere continuar haciendo por medio de nosotros" (XII,
79). Y esta es la vivencia que él quiere trasmitir contínuamente (Cf. XI, 1, 77, 108,
3°, 133-134; XII, 3-5,78-83, 127, 262, 264-265, 366-367, 372, 379; Reglas Comunes passim).
B) Misiones campesinas y misiones ad gentes. Para quien lea con atención las
enseñanzas del Santo fácilmente se dará cuenta de cómo el fundador no establece
ninguna diferencia entre estos dos tipos de misión. Contentémonos con un solo
texto. En la repetición de oración del 25 de octubre de 1643, comienza hablando de
las misiones a los campesinos: "Ahora bien, lo primordial de nuestra vocación es
trabajar por la salvación de los pobres del campo, y todo lo demás no es más que
accesorio; pues nunca hubiéramos trabajado con los ordenados o en los semina·
rios de eclesiásticos, si no hubiéramos juzgado que esto era necesario para man-
tener al pueblo y para conservar el fruto que producen las misiones ... " E inme-
diatamente después habla de las misiones ad gentes: "¿No nos sentimos muy feli·
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ces al poder expresar al vivo la vocación de Jesucristo? Pues ¿quién manifiesta me-
jor la manera de vida que Jesucristo tuvo en la tierra que los misioneros? Y no
hablo sólo de nosotros, sino de los misioneros del Oratorio, de la Doctrina cristia-
na, de los misioneros capuchinos, de los misioneros jesuítas. Hermanos míos, ellos
son los grandes misioneros de los que nosotros apenas alcanzamos a ser la sombra.
Ved cómo marchan a las Indias, al Japón, al Canadá, para realizar la obra que
Jesucristo comenzó en la tierra y que no abandonó desde el momento de su voca-
ción!" (XI, 133-134).
A consecuencia de esto pienso que mi pobre charla tendría por objeto, no sólo
las misiones a los campesinos sino también toda la larga serie de proyectos de
misiones ad gentes que el Fundador estuvo considerando, que no pudo realizar,
pero que nos harían conocer realmente la mística misionera del santo: Turquía
en 1634, Pernambuco, Brasil, en 1643, Indias orientales en 1644, Salé, Marruecos,
en 1643-1646, Arabia Feliz, Pétrea y Desierta en 1648, Guayana francesa, América,
en 1652, Cochinchina en 1653, Suecia-Dinamarca, en 1654, Líbano en 1656 (d. Win-
sen, Vicentinana, 3, 1978, p. 159·160). Y las misiones en Berbería a las que fijó un
claro objetivo: la atención religiosa y la liberación de los cristianos sometidos por
los árabes a la más degradante esclavitud. Y tendríamos que hablar de las Misio-
nes en Madagascar, cuya sucinta historia ocuparía largo tiempo.
Pero, como no podemos contar con ese tiempo, nos vamos a contentar con una
corta exposición sobre las misiones a los campesinos en Francia e Italia en vida
de Vicente de Paúl; lo que fueron estas misiones para él y para la congregación,
sobre los objetivos que se buscaban con ellas y la manera general de organizarlas;
una rápida mirada sobre las misiones realizadas, para terminar señalando las po-
sibles causas que contribuyeron al éxito. Creo que esto nos daría una base suficien-
te para preguntarnos: si Vicente nos mirara hoy, ¿nos reconocería como a sus
hijos y podría repetir sobre nosotros las palabras con que terminó su conferencia
sobre el fin de la comunidad? - "Somos de Dios y no de nosotros mismos; si El
aumenta nuestro trabajo, también aumentará nuestras fuerzas. ¡Oh Salvador! ¡Qué
felicidad! Si hubiera varios paraísos, a quién se los darías sino a un misionero
que se haya sentido siempre reverentemente obligado a las obras que le has enco-
mendado, sin haber rebajado nada en las obligaciones de su estado! Esto es lo
que esperamos, hermanos míos, y lo que pediremos a su divina Majestad" (XII,
93-94).
1.- ¿QUE ERAN LAS MISIONES PARA VICENTE DE PAUL
y PARA SU CONGREGACION?
La respuesta nos la darán los documentos de fundación de la comunidad, la for-
ma cómo el santo habla de ellas, la vida misma del Fundador. Y esa respuesta apa-
recerá confirmada cuando hablemos de las misiones en Francia y en Italia.
1.- Para Vivente de Paúl la comunidad nació en la misión de Folleville el 25 de
enero de 1617, cuando a instancias de la Sra. de Gondí pronunció su sermón sobre
la confesión general. "He ahí el primer sermón de la Misión y el resultado que
Dios le dio el día de la conversión de San Pablo. Lo que Dios no hizo sin un de-
signio especial en este día" (XI, 4-5). Y en la carta del 5 de octubre habla de los
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"40 años y más que hace que la compañía comenzo a trabajar" (VI, 502, octubre
de 1657).
En el contrato de fundación, firmado por Felipe Manuel de Gondí, Margarita
de Silly y Vicente de Paúl, comienzan por señalar la situación de abandono en que
están los campesinos, para afirmar luego que quieren"poner remedio a esto por
la piadosa asociación de algunos eclesiásticos conocidos por su doctrina, piedad
y capacidades que se dediquen totalmente a la salud del pobre pueblo, yendo
de aldea en aldea, a expensas de la bolsa común, a predicar, instruir, exhortar y
catequizar a estas pobres gentes, y llevarlas a hacer una buena confesión general
de toda su vida pasada". Y subrayan: "Que dichos eclesiásticos y los demás que
desearan ahora o en el porvenir entregarse a esta santa obra, se dedicarán total-
mente al servicio del pobre pueblo del campo" (XII, 197-202).
- El Acta de Asociación de los primeros misioneros, firmada el 4 de seto de 1626,
por Francisco du Coudray, Antonio Portail, Juan de la Salle y Vicente, presenta
una afirmación más explícita del fin de la comunidad:" se confederan entre sí
para dedicarse, a manera de misión, a catequizar, predicar y llevar a hacer la con·
fesión general, al pobre pueblo del campo ... " (XIII 203-205). Y en 1626 obtienen la
primera aprobación de Roma de la "Misión de Francia" (Cf. A.Coopo CM, Annali
deJla Missione, 79/1972/222).
-- La aprobación del Arz. de París (XIII, 202-203), las letras patentes del rey Luis
XIII (206-207) repiten el objetivo fijado en el documento firmado por los Gondi y
Vicente de Paúl. En las cartas que el rey dirige al Papa y al embajador francés
en Roma, da como motivo para la aprobación de la comunidad "el fruto y gran
edificación que reciben nuestros súbditos del campo por la buena asistencia e
instrucción que les dan los sacerdotes de la Misión ... " (XIII, 219-220).
~~ En la Bula de Erección, Urbano VIII, después de definir el fin principal de
la CM, señala luego los objetivos específicos que han de buscarse en dichas misio-
nes: enseñar lds elementos fundamentales de la doctrina cristiana, atender las con-
fesiones generales, establecer las cofradías de la caridad, y trabajar por calmar y
componer Jos pleitos, discordias y divisiones (XIII, 257-267).
2.- El Espíritu de Dios que "es una luz suave que se insinúa sin hacer ninguna
violencia" (XII, 350) e impulsa a Vicente con una fuerza misionera irresistible. Lo
que nos dice en la repetición de oración del 25 de octubre de 1643, es apenas el eco
de la voz de Dios que él siente en su interior: "Salid, misioneros, salid! ¡Cómo!
Todavía estáis aquí, sin embargo hay pobres almas que os esperan y cuya salud
depende quizás de vuestras predicaciones y catecismos" (XI, 134).
Porque las misiones son obra y exigencia de Dios. Al entregar las reglas a los
misioneros, pregunta: "¿Podrías llamar humano el origen de nuestras misiones?"
y después de repetir los comienzos de la historia de la CM, añade: "Nos íbamos
los tres a predicar y a hacer misiones de aldea en aldea. Cuando salíamos, dábamos
la llave a alguno de nuestros vecinos, o le pedíamos a alguno que fuera en la noche
a dormir en la casa. Sin embargo, en todas partes yo no tenía más que un solo
sermón al que daba mil vueltas; era sobre el temor de Dios. Eso era lo que noso-
tros hacíamos. No obstante Dios hacía lo que tenía previsto desde toda la eterni-
dad ¡Oh Salvador! ¿Quién se hubiera atrevido a pensar que esto llegaría al es-
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tado en que se encuentra ahora? Si alguien hubiera dicho entonces esto, habria
creído que se burlaba de mí; y sin embargo, era el mismo Dios el que queria dar
comienzo de esta -manera a lo que vemos hoy, Pues bien, señores, pues bien, her·
manos míos, ¿podriais llamar humano algo en lo que nadie había pensado jamás?"
(XII, 8-9). Razón tenía el santo en rechazar la insinuación que el párroco de San
Esteban le hiciera, de abandonar las misiones para dedicarse a los seminarios:
"Me parece que sería necesario un ángel del cielo para persuadirnos que es volun·
tad de Dios que abandonemos esta obra para tomar otra " (11, 225).
Si nos atenemos a la cronología de Dodin (St. Vicent de Paul et la Charité, Seuil,
1960, p. 158_160), podremos seguir parcialmente al fundador en sus tareas misio-
neras desde 1617 a 1623: 1618, misiones y cofradías de la caridad en Villepreux,
Joigny y Montmirail (Pero subrayemos algo que me parece de mucha importancia
para el carisma vicentino: siempre atrae, lo irradia sobre aquellos que están cerca
de él. Ahora lo acompañaran ilustres sacerdotes: Juan Coqueret, doctor en teología
del Colegio de Navarra, Berger y Gontiére, clérigos consejeros del Parlamento de
París, y algunos otros virtuosos eclesiásticos - AbeIly, 1891, lib. 1, cap. X, p. 77).
1620: Misiones y establecimiento de la cofradía en Folleville, Paillart y Sérevillers.
1621: Misión en Marchais. Su paso por Macan, en septiembre, 10 convierte el santo
en verdadera misión de caridad, que traerá la paz a la ciudad. 1622: Misión y ca·
ridad en Courboin. 1623: Misión a los galeotes en Burdeos. Misiones en la diócesis
de Chartres.
y esa va a ser su vida: dejar que Cristo continúe haciendo a través de él y por
medio de él la obra de salvación. El paso de los años son para él un acicate, no
un obstáculo. El 25 de oct. de 1643 decía a sus misioneros: "Alguien podria discul·
parse a causa de su edad. En cuanto a mí, a pesar de mis años, no me siento excu·
sado ante Dios de la obligación que tengo de trabajar en la salvación de los po.
bres; pues, ¿qué podria impedírmelo? Si no puedo predicar todos los días, pues
lo haré dos veces por semana; si no puedo subir a los grandes púlpitos, intentaré
subir a los pequeños; y si no se me oyese desde los pequeños, ¿qué me impediria ha-
blar buena y familiarmente a esas gentes, como lo hago en este momento, es decir,
haciéndolas acercar a mi alrededor como lo estáis vosotros?" (XI, 136).
y lejos de temer que las misiones acortaran su vida, siente un anhelo infinito de
algo que señala como gracia de Dios. Así lo dice a uno de sus hijos: "No le escribo
más qt:e una palabra para expresarle la alegría de mi corazón al saber las bendi·
ciones extraordinarias que Dios acaba de dar a sus trabajos, y los milagros que
Ud. ha realizado en su misión. .. En realidad, padre, no puedo callarme: es neceo
sario que le diga con toda sencillez que esto me da nuevos y tan grandes deseos,
en medio de mis pequeñas enfermedades, de poder ir también yo a terminar mi
vida al pie de un matorral, trabajando en alguna aldea, que juzgo que me senti·
ría muy feliz si Dios quisiera concederme esta gracia" (V, 203-204).
y en mayo de 1653, a los 72 años de edad, le anuncia a la duquesa d'Aiguillon
que se va a misiones: "Me voy a continuar la misión de Sevran que había anuncia·
do, a cuatro leguas de aquí. Me parece que ofenderia a Dios si no hago todo lo
que me sea posible por los pobres del campo en este jubileo" (IV, 586-587). Es ve-
rano y hacen fuertes calores en Sevran. La duquesa d'Aiguillon siente verdadero
temor por la vida de un hombre que ya tiene 72 años, y escribe a los padres de
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San Lázaro: "No puedo menos de asombrarme de que el padre Portail y los de-
más padres de San Lázaro permitan que el P. Vicente vaya a trabajar en el campo,
con. los calores que están haciendo, a la edad en que él está y por tanto tiempo
expuesto al aire y al sol. Me parece que su vida es demasiado preciosa y demasia-
do útil para la Iglesia y para su compañía, para que lo dejen prodigarse de esta
manera. Me permitirán que les suplique· que le impidan obrar de esa manera, y
me perdonarán si les digo que están obligados en conciencia a ir a buscarlo, y que
se murmura mucho contra Uds. por el poco cuidado que tienen de él. Se está di·
ciendo que no conocen el tesoro que Dios les ha dado y que grande sería la pér-
dida que tendrían. Me siento demasiado obligada con Uds. y con la compañía para
dejar de darles este aviso" (IV, 587).
Se ha dicho que Vicente de Paúl fue el místico de la acción; tendríamos que como
pletar esta afirmación: místico de la acción misionera.
11.- ORGANIZACION de las MISIONES en TIEMPOS de VICENTE DE PAUL
Si estudiamos los escritos del santo (1, 561-567 et passim), si leemos sus biogra-
fías (AbelIy, 1891, 11, cap. 1, pág. 17-24; Col1et, 1818, t. 4, lib. 8, pág. 2-10; Maynard,
1886,t. 2, pág. 439-450; Coste, 111, 561-567; algunas monografías sobre el tema: Melot,
Saint Vicent de Paul missionnaire, Mission et Charité, N? 11, julio de 1963, pág.
248-261; R. Chalumeau, San Vicente y las Misiones, CEME 1973, pág. 119-128), po-
demos hacernos una idea aproximada de cómo organizaba Vicente y su comuni-
dad las misiones a que se entregaron.
1.- Preparativos.
A) El tiempo que realmente pasaban los mISIOneros en san Lázaro, de junio
a octubre, lo dedicaban al estudio, a la preparación de los sermones que pronun-
ciaban ante los cohermanos para que los examinaran; Vicente de Paul comenzaba
por dar el ejemplo.
B) Obtenido el permiso o el mandato del obispo, algunos días antes de la mi·
sión, un miembro de la comunidad se presentaba ante el párroco del lugar en don·
de se haría la misión, llevando la autorización del obispo; pedía la bendición del
párroco y su consentimiento. Si el párroco no aceptaba, regresaba a su casa el
misionero.
C) Si obtenía el consentimiento del cura, él u otro misionero, en un domingo
o en día festivo, subía al púlpito durante la Misa mayor y anunciaba la misión,
por la tarde, después de las vísperas, comenzaba ya las explicaciones sobre la con·
fesión general.
D) Alquilaban una casa para los mISIOneros; si no había muebles, los traían en
una carreta tirada por un asno o un caballo. Un Hermano se encargaría de todos
los servicios ya que había que hacer la misión gratuítamente. Pero no olvidemos
que el fundador gozaba de una habilidad realmente gascona para asegurarse los
fondos necesarios.
2.- Horarios.
Se tenía un horario preciso, pero no como algo absoluto e inmodificable. Lo que
se miraba primero que todo era la comodidad para los que debían asistir a la
32
mlSlOn. Sólo encontramos dos horas que se imponían como invariables pero, a la
postre, resultaban también muy relativas: levantarse a las 4 de la mañana y acos-
tarse a las 9 ó 10 de la noche.
3.- Duración de la Misión.
Varía mucho. Vicente fija un límite, al que deben atenerse los misioneros: hasta
que todo el pueblo esté instruído y hayan hecho todos la confesión general, dice
a la Madre Chantal (1, 564). Y no es de parecer que los misioneros hagan la misión
más corta, sin lograr estos objetivos (11, 150, VII, 56).
4. Actos principales de la Misión.
a) Un sermón que se debía tener muy de mañana para que los campesinos
pudieran estar oportunamente en sus labores agrícolas. Los temas del sermón eran
muy variados: los novísimos, el pecado, la justicia divina, el endurecimiento del
corazón por el pecado, la, impenitencia final, la falsa vergüenza en la confesión,
las recaídas en la culpa, las murmuraciones, la envidia, los odios y enemistades,
juicios temerarios, la intemperancia, el buen uso de las aflicciones y de la pobreza,
la caridad, el buen empleo del tiempo, la oración, la confesión, la satisfacción, la
comunión, la misa, la imitación de Jesucristo, la devoción a María, la perseveran-
cia. El director de la misión, de acuerdo con el párroco, señalaría cuáles y cuántos
temas se tratarían en cada lugar.
b) La catequesis, que tenía como temas: los principales misterios de la religión.
los mandamientos de Dios y de la Iglesia, los sacramentos, el Padre Nuestro, el
ángelus. Había dos clases: el catecismo para los niños, y el catecismo para los
mayores.
El primero se hacía hacia la una de la tarde. El sacerdote permanecía en medio
de los niños, sin subir al púlpito, y les hablaba en lenguaje apropiado para los
niños. Terminada la exposición del tema, si había suficientes misioneros, los niños
eran divididos en grupos más pequeños a los que se interrogaba para cerciorarse si
habían entendido, se les repetían las explicaciones dadas, y se terminaba ense-
ñándoles algún canto sobre los mandamientos. Esta última práctica se extendió
al catecism~ de los mayores y se nos cuenta cómo los pastores de Roma repetían
estos cantos: uno de ellos comenzaba con una estrofa y respondía con otra el com-
pañero que pastoreaba en las cercanías.
El catecismo para los mayores se hacía al comienzo de la noche, cuando ya
habían regresado los campesinos de sus trabajos. Se comenzaba por interrogarlos
durante un cuarto de hora sobre el tema tratado en la catequesis anterior y luego
se trataba el tema del día.
c) Las confesiones. Los misioneros estaban siempre a disposición de los fieles
que se acercaran al sacramento. Aunque San Vicente insiste mucho sobre los actos
de comunidad que debían realizarse todos los días, al leer los relatos de los misio-
neros tenemos que concluir que en muchos casos predominaba el cuidado por
atender a los fieles en la penitencia.
d) Primera Comunión de los nmos. Para el último día de la mlSlOn se prepa-
raban con cuidado especialísimo los niños que harían su Primera Comunión. Ade-
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más de la catequesis especial que se les había prodigado, la víspera por la tarde
se les dirigía una exhortación sobre la materia, y otra inmediatamente antes de
la comunión. Vilien estima que San Vicente fue el primero en dar a la Primera
Comunión una solemnidad que no tenía antes (d. S.V., 111, 120, nota 3).
Por la tarde se organizaba con toda pompa una procesión con el Santísimo Sacra-
mento de la que los niños de Primera Comunión eran los primeros participantes.
Sobre la importancia que Vicente daba a las Primeras Comuniones al término de
la misión y a la solemne procesión, podemos tener una clara idea si leemos una
carta que escribe a uno de los misioneros que trabajaban en la arquidiócesis de
Génova (d. 111, 118-120). Comienza por manifestar la satisfacción que ha sentido
porque el párroco haya admitido las Primeras Comuniones al fin de la misión,
y le pide al misionero que exponga al párroco los siguientes motivos: 1) Es regla de
los misioneros hacerlas; 2 Se han hecho en todas las misiones realizadas hasta
entonces; 3) Se prepara muy bien a los niños para ella; 4) Es éste uno de los
principales medios que se tienen para impresionar a los mayores que tienen el
corazón endurecido, y que se dejan conmover por la piedad de los niños y por el
cuidado que se tiene de ellos. Y termina diciendo que "la experiencia que tenemos
de las bendiciones que Dios da a esta acción, tiene que servir de motivo al párroco
para que la apruebe en su parroquia".
e) Al día siguiente se terminaba la misión con una Misa de acción de gracias, y
los misioneros pedían de nuevo la bendición del párroco.
lB. OBJETIVOS que se BUSCAN en las MISIONES
1. Instruir al Pueblo. Todos conocemos la situación de ignorancia religiosa
en que se encontraban los pobres y la enorme obligación de instruirlos que, según
Vicente, pesa sobre el sacerdote: "Si ellos sufren por su ignorancia y por sus pe-
cados, nosotros somos los autores; somos nosotros los culpables de todo lo que
ellos sufren, si no sacrificamos toda nuestra vida para instruirlos" (XI, 202).
2. Confesión general. Vicente sabía que había sacerdotes que ignoraban la fór-
mula de la absolución y que los campesinos no conocían lo que era el sacramento
de la penitencia. Pero también, como buen conocedor de la naturaleza humana.
sabía que no había una manera mejor para llevar a los fieles a la verdadera con-
versión. "Borrón y cuenta nueva", podía decir, inspirándose en San Pablo: "Olvido
10 que dejé atrás, y me lanzo hacia adelante ... " (Flp. 3, 13).
3. Arreglo de pleitos y discordias, supresión del odio y de la desunión entre los
cristianos. Hemos visto cómo este objetivo está señalado en la misma Bula de
Erección de la comunidad (d. 1, 58, 271, 562). Y los relatos que hacen nuestros
primeros misioneros lo confirman claramente. Y esto responde a la forma como
el santo concebía el carisma recibido de Dios. "Todas -las comunidades- tienden
a amar a Dios, pero lo aman de diversas maneras: los cartujos por la soledad, los
capuchinos por la pobreza, otros por el canto de sus alabanzas. Y nosotros, herma·
nos míos, si poseemos el amor, debemos mostrarlo llevando a los pueblos a amar a
Dios y al prójimo. Hemos sido escogidos por Dios como instrumentos de su in-
mensa y paternal caridad ... Es pues verdad que soy enviado, no sólo a amar a
Dios, sino a hacerlo amar. No me basta amar a Dios si mi prójimo no lo ama. Debo
amar a mi prójimo como imagen de Dios y como objeto de su amor, y trabajar
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de tal manera que a su vez los hombres amen a su Creador ... y que se amen
entre ellos con caridad mutua por amor de Dios ... " (XII, 262-263).
4. La Cofradía de la Caridad. "Si se encuentran entre nosotros algunos que
piensen que están en la Misión para evangelizar a los pobres y no para aliviarlos,
para poner remedio a sus necesidades espirituales y no a las temporales, yo res-
pondo que los debemos asistir y hacer asistir, por nosotros mismos y por otros ... "
(XII, 87). Tal es la afirmación de Vicente al hablar del fin de la comunidad. Y este
objetivo está claramente enunciado en la Bula de Erección de la CM (XIII, 260-
261). Lo mismo hace el Cardo de Retz al aprobar las Hijas de la Caridad (XIII,
569) Y el rey Luis XIII (XIII, 579), citando la afirmación de Vicente que, "siendo
una de las principales funciones de los sacerdotes de la CM, la de establecer la
Cofradía de la Caridad para asistir a los pobres enfermos en los lugares en que
van a hacer la misión". Y los relatos de la misión que hacen los hijos de Vicente
nos demuestran el dinamismo con que viven el carisma irradiándolo por todas
partes (d. 1, 50. 54-56, 457, 469; 111, 53-54, 334; VIII, 238). En ciertas circunstancias
emplean otros medios para irradiarlo. Así sucede, por ej., en Subiaco, Italia, en
donde, con la ayuda de un médico caritativo, establecen un monte de piedad en
el que los pobres encontrarán el trigo necesario. Obtienen además el nombramien-
to de dos defensores de los pobres que los librarían de las exacciones a que los
tienen sometidos (Abelly, 1891. 2, p. 87-88; Coste, 111, p. 66). Razón tenía el santo
cuando afirmaba que el "estado de la Misión era un estado de amor" (XI, 44), y
que "el amor es inventivo hasta el infinito" (XI, 146).
5. Servir a los Sacerdotes. Abelly añade algo, a lo que quizás se le ha dado
poca importancia, al hablar del objetivo de la misión vicentina: "Fuera de todas
estas funciones que se cumplen con los laicos, Vicente quería también que sus
misioneros trabajaran durante el tiempo de la misión, y así lo hacen, en prestar
todos los servicios posibles a los eclesiásticos de los lugares donde misionan; y
esto especialmente por conferencias espirituales en las que tratan con ellos de
las obligaciones de su estado, de los defectos que se deben evitar, de las virtudes
que están obligados a practicar y que les son propias y convenientes, y de otros
asuntos parecidos" (Abelly, t. 2, p. 22-23). El obispo de Mende, en 1642, reconoce
el beneficio que su clero recibe y continuará recibiendo de la conferencia de sacer-
dotes establecida por los misioneros (11, 266). En 1648. un misionero cuenta a
Vicente que "el párroco, su vicario y otros cinco sacerdotes han hecho su confe-
sión general" en la misión (111, 269). Juan Dehorgny le escribe desde Castiglione,
en diciembre de 1650, que el superior de la Misión da una conferencia todos los
lunes, a la que asisten de 10 a 12 sacerdotes (IV, 118). En Aleria, Córcega, tienen
que comenzar por llevar al cumplimiento de su deber a dos vicarios que se dispu-
tan la administración de la diócesis, cuya sede estaba vacante. El mismo clero
estaba dividido, pues uno de los vicarios había sido nombrado por la Propaganda
Fide y el otro por el capítulo de la catedral (Abelly, 1891,2, 95-97; Collet, 1818, 11,
223). El mismo bien hacen en Sant'Andrea di Cotone y en Niolo. "El primer fruto
de estas misiones fue la conversión de un buen número de ministros sagrados
Todos los días se reunían los canónigos, los párrocos y demás eclesiásticos. El su-
perior de la misión los instruía en los deberes de su estado; luego hacían una
meditación en la que todos, al examinar su corazón, encontraban mucho de qué
espantarse en cuanto al pasado y muy poco de qué sentirse seguros en cuanto al
porvenir. El clero hizo, como el pueblo, su confesión general Muchos párrocos
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pidieron públicamente perdón por el mal ejemplo que habían dado. Uno de los
capítulos se reúne y concluye que debe hacer lo mismo; y delega a uno de los
canónigos para que cumpla con este deber en nombre de todos" (Collet, ib.).
El 2 de abril de 1655 escribe el "apóstol del Piamonte": "Se ha visto que de ordi-
nario unos cincuenta párrocos y otros eclesiásticos frecuentan todos los días los
ejercicios de la misión" (V, 586). Y el mismo P. Martin escribe desde Savigliano:
lo que más me sorprende es que casi todos los religiosos de cinco o seis con-
ventos asisten a las predicaciones, y todos los sacerdotes han hecho su confesión
general" (VI, 312). Y en Fossano, canónigos, sacerdotes y religiosos se comprome-
ten a mantener el fruto de la misión continuando las "conferencias" entre ellos
todas las semanas (VII, 498-499).
6. Y, una última anotación que nos parece necesaria en esta época en que se
nos quiere cambiar a Cristo por ideologías exclusivistas. Vicente y sus misioneros
no condenan; se sienten urgidos de salvar y de irradiar el carisma. Las misiones
las predican para los pobres. Pero, en muchos casos, acudían los nobles a recoger
humildemente las migajas que caían de la mesa vicentina. Y con qué maravillosos
resultados! Doy simplemente unas citas para los curiosos: S.V. XV, 14 (CEME, L
394); II. 242·243; III, 186-187; V, 586; VI, 312-313, 392, 395.
IV. MISIONES en FRANCIA y en ITALIA. Sus FRUTOS.
1. En Francia. Nos es difícil decir cuántas misiones se predicaron en vida del
Fundador. Sólo podemos dar unos datos aproximados. De 1617 a 1625, Vicente
predicó alrededor de 42 misiones. Desde 1625 a 1660, los misioneros de la Casa
Madre, primero desde Bons-Enfants y luego desde San Lázaro, predicaron alrededor
de 840 misiones. En este tiempo se fundaron en Francia 25 casas dedicadas a las
misiones (Coste, III, 41). Hubiéramos deseado que los relatos que los misioneros
hacían de su labor apostólica, a petición del santo (VIII, 291-292), se hubieran
conservado hasta hoy. Pero nos tenemos que contentar con sólo unos fragmentos.
a) Ya en diciembre de 1627, un sacredote muy célebre según Abelly, escribía a
San Vicente: "Acabo de regresar de un largo viaje por cuatro provincias. Ya le
han contado el buen olor que derrama, por las provincias donde he estado, la
institución de su santa compañía que trabaja en la instrucción y edificación de
los pobres del campo. En verdad, creo que no hay en la Iglesia de Dios nada más
edificante y más digno de los que tienen el carácter y el orden de Jesucristo. Hay
que rogar a Dios que conceda la infusión de su espíritu de perseverancia a un
designio tan provechoso para el bien de las almas, a las que muy pocos de los
que dicen que están consagrados a Dios, se dedican como es debido" (1, 35).
Y el 15 de enero de 1633 Vicente escribe a un misionero diciéndole que ha tenido
noticias de las bendiciones que Dios ha derramado sobre la misión en Mortagne,
y le pide una profunda humildad para que Dios continúe concediéndole su gracia
\l, 181-182). Es decir: a Vicente le parece que los frutos son tan grandes que siente
miedo de que su hijo pueda dar entrada al veneno de la vanidad y del orgullo.
Y es que la comunidad, apenas nacida, se entrega sin descanso a la tarea de la
misión por toda Francia. La diócesis de Saintes, Montauban, Burdeos, Mend~,
Saint-Flour, Ginebra, Marsella, Reims, Rouen, Toul, Lw;:on, Tolosa, París, etc., van
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a sentir el paso de Cristo que se hacía presente en los hijos de Vicente de Paú!' Con-
tentémonos con leer unos pocos informes de los misioneros y de los obispos.
Justo Guérin, obispo de Ginebra. repite sus cartas para agradecer al fundador
los frutos producidos por las misiones. En 1640 le dice: "Quisiera Dios que Ud.
pudiera ver el centro de mi corazón, pues realmente lo amo y lo venero a Ud. con
toda la extensión de mi afecto, y mereconozco el más obligado de todos los hom·
bres con su caridad, por los grandes beneficios y por los frutos que sus queddos
hijos, los padres misioneros, producen en nuestra diócesis, los que son tales que
no alcanzo a expresárselos; sólo puede creerlos quien los ve. Yo he sido testigo
ocular de ellos con ocasión de la visita que conmecé en Pascua. Todo el mundo
los ama, siente cariño por ellos y los alaba por igual. Realmente, padre, su doctrina
es santa, como también su trato. Dan a todos una edificación muy grande por su
vida irreprochable" (II, 52). Y pensamos: ¡Cómo se sonrojaría Vicente ante seme-
jantes alabanzas!
Y, en agosto de 1644, insistía el mismo obispo: "Sus miSIOneros continúan enri-
queciendo cada día más el paraíso con las almas que ponen en estado de salvación,
enseñándoles el camino hacia ella y suministrándoles los medios para obtenerla
por medio de sus instrucciones, catecismos, exhortaciones, predicaciones, y con
la administración de los sacramentos, y por la buena vida que ellos llevan y los
buenos ejemplos que dan a todos en los lugares donde hacen las misiones". Y ter-
mina deseando que antes de su muerte hubiesen recorrido las 5S5 parroquias de
su diócesis (II, 473). Como se ve, no se trata de un entusiasmo momentáneo.
Lo mismo dirá Pierre Nivelle, obispo de Lucan, en 1642: "Si Dios quiere que el
instituto de padres de su congregación permanezca por mucho tiempo en la Iglesia,
ésta puede esperar de él muy grandes frutos. La diócesis de Luc;:on en cuyas regio-
nes trabajan desde hace tres años, siguiendo sus órdenes, ya los ha recibido en tal
abundancia, en especial la misma ciudad de Luc;:on en la que su misión ha sido tan
provechosa que me siento obligado al máximo con el señor cardenal Richelieu por
habérnosla proporcionado, y con usted, padre, por haberlos enviado. Sobre todo
su superior trabaja continuamente con tesón admirable; tiene talentos muy apro-
piados para el oficio que desempeña, y un celo que hace que todos los estimen.
Es digno de alabanza en todo lo que hace, excepto en lo excesivo que es en su
trabajo, si es que puede darse algún exceso en los trabajos que se emprenden para
ganar las almas a Dios" (II, 244).
Y uno de los misioneros le escribe a Vicente desde Marsella contándole que
están terminando una misión que los ha mantenido por cinco semanas pegados a
los confesionarios, al púlpito, y entregados al arreglo de disensiones, "con tanto
fruto y éxito que puedo decir que no podíamos desear más" (III, 159). Y el padre
Guillermo Gallais, desde Sedan: "Le diré, padre, que desde que Dios quiso estable-
cer la pequeña compañía de la Misión, nunca había trabajado tan útilmente ni
frente a tanta necesidad como lo hace aquí" (I1, 425).
Y demos por terminado este aspecto, leyendo a Silvestre Crusy de Marcillac,
obispo de Mende, que escribe a Vicente: "Le aseguro que estimo más el trabajo que
los suyos realizan ahora en mi diócesis que si me dieran cien reinos. Me siento
plenamente satisfecho al ver cómo los cristianos de mi dió(:esis se sienten incli-
nados al bien, y cómo mis párrocos sacan gran provecho de las conferencias que
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sus sacerdotes establecen con éxito y bendiciones" (11, 266).
b) Y los sacerdotes de París van a senitr que el fuego de la caridad que hay
en el santo se comunica con. fuerza arrolladora. Sobre todo los miembros de las
Conferencias de los Martes, que van a colaborar en las misiones a los campesinos,
o van a realizar ellos las misiones en las ciudades.
Ülier buscará las misiones, al menos durante largo tiempo. como su tarea propia.
y escribe a sus compañeros de las Conferencias pidiéndoles que dejen a París y
vayan a los pobres para quienes una sola palabra es ya una predicación (1, 332·333,
24 de junio de 1636). Y al año siguiente escribe a nuestro santo, lleno de gozo por
el éxito en una cuarta misión: "Ahora vemos a los campesinos y a sus mujeres
haciendo ellos mismos la misión a sus familiares; a los pastores y a los labradores
cantando los mandamientos de Dios por los campos e interrogándose los unos a
los otros sobre lo que aprendieron en la misión" (S.v., XV, 14; Ed. Sígueme, 1, 394).
En el Barrio San Germán, en París, según Abelly (1891. 2, p. 335 ss.), "la sentina
no sólo de París, sino casi de toda Francia, que servía de morada a todos los liber-
tinos, los ateos y otras personas que vivían en la impiedad y el desorden". Vicente
pide a los socios de la Conferencia de los Martes, sin ingún resultado. Al martes
siguiente insiste y encuentra una resistencia colérica. Se humilla. se postra de
rodillas pidiendo perdón y, lo que no había logrado su insistencia gascona, lo
obtiene su humildad. Francisco Perrochel, futuro gran obispo de Boulogne, dirige
la misión. El resultado, fue sorprendente. París vio a "hombres envejecidos en el
pecado, obstinados en la usura, a mujeres abandonadas, a libertinos que habían
pasado toda su vida en el desorden, en una palabra, a hombres sin fe y sin Dios,
que venían ahora a arrojarse a los pies de los misioneros, con los ojos bañados en
lágrimas y el corazón desgarrado por sus pecados, pidiendo misericordia" (Abelly,
1891, ib., 338).
Y Luis XIII pide una misión para la corte en Saint-Germain-en-Laye. No será
fácil; habrá oposición ruda de parte de los cortesanos. Pero el bien se impuso en
tal forma que las mismas damas de la corte formarán una cofradía de la caridad
para visitar y servir a los pobres (Coste, 11, 316-318; S.v. 448, 450).
En 1658 los mismos miembros de la Conferencia de los Martes harán la misión
en la ciudad de Metz, cuya organización estará a cargo de Bossuet quien dará
cuenta de los resultados en carta a Vicente, en que le habla de "la maravillosa edi·
ficación que nos dejan (los misioneros). Ha sido tal que Ud. tiene todos los motivos
del mundo para regocijarse en Nuestro Señor; con verdadera alegría me exten-
dería hablándole de esto, si no fuera que me doy cuenta de que mis palabras no
pueden describir los resultados obtenidos. Jamás se había visto algo tan ordenado,
tan apostólico, tan ejemplar como esta misión" (VII, 155).
2. Los mismos resultados obtuvieron los misiones en Italia. Luis Lebreton (el
fundador sabía muy bien a quién enviaba) va a Roma a buscar el permiso para que
la comunidad pueda residir en la Ciudad Eterna. Misionero de celo infatigable,
se dedicará a los pastores que guardaban sus ovejas en los campos próximos a
la capital, y a los marinos y pescadores de las diócesis del litoral de Italia (cf.
Abelly, 1891, 2, p. 75). Lo ayuda el P. Juan B. Taoni. Los resultados obtenidos movie-
ron a Urbano VIII a conceder la residencia, "conocido el resultado de las misiones
que Luis Lebreton, sacerdote de dicha congregación, ha obtenido ... en los refu-
gios y tugurios de los pastores" (XIII, 282).
38
y los cohermanos de la casa de Roma, según Coste, predicaron más de 200 misio-
nes de 1638 a 1660. En 1645 se establecerán en Génova y en 1655 en Turín. Y desde
allí misionaron por toda Italia.
Las dificultades no derrotaban a estos mIsIoneros. Al contrario, los estimulaban.
Así sucedió en la diócesis de Sarsina, Romaña, en las alturas de los Apeninos. La
oposición vino del mismo clero que los rechazaba como extranjeros y como espías.
La prudencia y la constancia hicieron que las cosas cambiaran al cabo de 15 días;
la sencillez se impuso, unida a la deferencia y respeto con que se trataba al clero, y
al desinterés demostrado por los misioneros (V, 133-134).
Su trabajo se fue extendiendo. Y estuvieron en la diócesis de Viterbo (V, 481-484)
Y en la diócesis de Albano cuyo obispo, el Cardo Bernardino Spada, escribe a San
Vicente en 1651: "El instituto de la Congrecaión de la Misión del que Ud. es fun-
dador y superior, va adquiriendo cada día mayor crédito y fama por estos lugares:
me han prestado un gran.servicio en mi ciudad y en toda la diócesis de Albano en
la que he visto frutos extraordinarios obtenidos de estos pueblos con los que estos
buenos sacerdotes han trabajado con tanta dedicación, caridad, desinterés y pru-
dencia, que todos han quedado paravillosamente edificados. Me siento por ello obli-
gado a darle gracias, como lo hago ahora, asegurándole que siento un afecto muy
grande y que no dejaré de darlo a conocer, para bien y propagación de ese santo
instituto ,siempre que la ocasión se me presente" (IV, 1700-lil).
En 1645 pasa por Génova el P. Bernardo Codoing. El Cardo Esteban Durazzo hace
que se quede un tiempo en su diócesis, "en donde trabajó con fruto y bendición
especiales por el servicio de Dios, por la salvación de las almas, con gran satisfac-
ción mía", escribe el mismo cardenal (Il, 544). A consecuencia de esto habrá de
parte del cardenal un gran cariño por la comunidad y una gran confianza en ella;
los misioneros recorrerán la diócesis. Habrá dificultades al comienzo en ciertos
lugares, pero al final de la misión, los mismos que al principio ni siquiera querían
escuchar a los misioneros, al terminar la misión no quieren separarse de ellos
(III, 186-187).
Invitados por el senado de Génova, los mISIOneros pasan a la isla de Córcega,
entonces dominio italiano, cedido a Francia en 1768. Campo di Loro, Sant'Andrea
di Cotone Corte y Niolo van a sentir el milagro de la conversión apoderándose de
sus habitantes. De la misión de Niolo tenemos el relato más completo de todas
las misiones hechas en vida de Vicente (IV, 411-416). La reconciliación de todo un
pueblo que se odiaba a muerte, y en donde, comenzando por los mismos párrocos,
todos terminan pidiéndose públicamente perdón; fue algo que entusiasmó a Vi-
cente de Paú!.
y desde Turín, los mISIOneros van a recorrer el Piamonte: Scalenghe, donde se
encontraron muchos que, "habiendo traído un poco de pan, permanecieron 8 días
y 8 noches en la Iglesia o cerca de ella para poder acercarse al confesorio" (V, 586).
Lucerna, "donde hubo ocho mil o nueve mil personas en la comunión general" (V,
641). Racconigi, donde "la asistencia a las predicaciones yal catesismo ha sido con-
tínua, y el deseo de confesarse ha sido tal, que venían a despertarnos a medianoche
para que les prestáramos este servicio" (VI, 174). Savigliano, donde, "después de
haber disfrutado de los servicios que hemos tratado de prestarles, tuvieron un
gran deseo de que hubiera sacerdotes de nuestra congregación que se quedaran
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con ellos" (VI, 396). Bra, en donde "su celo por asistir a las predicaciones, junto
con los sentimientos que Dios ha querido inspirarles, ha causado la unión entre
ellos; y esto en tal forma que todos se han abrazado unos a otros en presencia
del Santísimo Sacramento, pidiéndose recíprocamente perdón, y hasta algunos de
los principales lo han hecho públicamente en la gran plaza del lugar" (VII, 73-74).
Cavallermaggiore (VII, I13-114), Fossano (VII, 198-199).
VI- CAUSAS del EXITO de las MISIONES VICENTINAS
No es fácil determinarlas. Los caminos por donde Dios viene a los hombres son
misteriosos. En las citas que hemos leído se ha señalado cómo la vida ejemplar de
los misioneros atraía las gentes; la paciencia y la calma de los mismos frente a la'>
dificultades que se presentaban, lo mismo que el no andar buscando los efectos
de inmediato. El inmediatismo no fue defecto que se les pudiera atribuir.
Pero, para quien sabe leer entre lineas, hay un secreto de éxito que aparece cla-
ramente: una mística. Mística en el fundador, pero mística que sabe comunicar
a sus hijos. El liderazgo de Vicente es innegable. Sabe infundir en sus misioneros
la mística de la acción misionera. Y es una mística que viene de la fe y de la con-
fianza en Cristo, aprendida de San Pablo. "Si no podemos nada por nosotros mis-
mos, todo 10 podemos en Dios. Si, la Misión 10 puede todo, porque tenemos en no-
sotros el germen de la omnipotencia de Jesucristo; por eso nadie puede excusarse
con su impotencia", decía a sus hijos el 24 de julio de 1655. Sin embargo, podríamo,>
señalar tres puntos en que el santo insiste de manera especial.
1.- Catequesis. Para vicente, la catequesis era de importancia capital en las
misiones. A ella atribuía el éxito de las misiones. "Todo el mundo está de acuerdo
en afirmar que el fruto de las misiones se produce debido al catecismo. Y una
persona de calidad afirmaba esto mismo recientemente, añadiendo que los misio-
neros se esforzaban todos por predicar bien, pero que no sabían hacer el catecismo;
y dijo esto en mi presencia y en la de una buena compañía. En nombre de Dios,
padre, advierta esto a la compañía de allí (Escribe al P. Lamberto aux Couteaux,
en Richelieu). Mi pensamiento es que los que trabajen (en la misión), deben hacer
uno el catecismo para los mayores y otro el catecismo para los menores única-
mente, y hablar dos veces al día Y mientras se hace el catecismo, se pueden adu·
cir algunos ejemplos ('moralités', dice Vicente: moralejas) para conmover; pues,
como 10 he dicho, se advierte que todo el fruto viene de allí" (1, 4291.
Y, en la conferencia del 17 de nov. de 1656, sobre el deber de catequizar a los po-
bres, descendía a la catequesis que él quería: "No sé si en el establo se observa
(la práctica de la catequesis) y si el hermano que está allí se preocupa por instruir
debidamente a nuestros criados, si procura hablarles en particular de estas cosas,
imitando así a nuestro Señor cuando fue a sentarse sobre la piedra junto al pozo
y empezó para instruir a esta mujer, por pedirle agua: 'Mujer dame agua', le dice.
Así debe hacerse; preguntar a uno y luego a otro: '¿Qué tal esos caballos? ¿Cómo
va esto? ¿Cómo va aquello? ¿Cómo está Ud.?' Y comenzar así por algo semejante
que nos lleve a lo que nos proponemos. Lo mismo los que trabajan en el jardín,
en la zapatería, en la sastrería, y así todos los demás, para que no haya aquí nadie
que no esté suficientemente instruído en todo 10 necesario para su salvación, ya
sea charlando con ellos sobre la manera de confesarse bien, sobre las condiciones
de la confesión, otras veces hablándoles de algún tema que pueda serIes útil o ne-
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cesario" (XI, 383). Una catequesis encarnada en el mismo trabajo y modo de exis-
tencia del catequizando, tenía que producir muy buenos frutos en el catequizando.
2.- El Pequeño Método. La predicación había caído en tales fallas de cienti·
fismo y tal gusto por una falsa palabrería, que hacía imposible la inteligencia del
asunto sobre el que se pretendía hablar. Lo que nuestro santo llamó "el Pequeño
Método", cuya característica fundamental era la sencillez, causó un verdadero cam-
bio en la manera de predicar.
En la conferencia sobre este método, 20 de agosto de 1655, comienza por pre-
sentarlo como un don que Dios ha hecho a la pequeña compañía. Y lo repite con
su característica insistencia, como hace siempre que quiere subrayar algo de ma·
nera especial: "Y ¿cómo predicaban los apóstoles? Llanamente, con familiaridad
y sencillez. Y esa es nuestra manera de predicar; con una manera común de hablar,
con toda llaneza, con sencillez, familiarmente; ... Y éste es un gran favor que
Dios ha hecho a esta despreciable y miserable compañía, que tengamos la felicidad
de imitarlo a El en esto" (XI, 258) ... "Ha sido pues a la pequeña compañía, con
preferencia a las demás (a la que Dios ha querido dirigirse para darle este método.
Este método viene de Dios; los hombres no pueden nada en esto; y los efectos nos
hacen ver que viene de Dios" (258-259). E insiste luego: "El primer punto es sobre
las razones que tenemos para adoptar el método familiar que ha querido Dios dar
a la pequeña compañía" (259).
¿De dónde ha tomado el santo esta manera de predicar? De Dios, según lo acaba
de decir. Pero También de la experiencia de misionero. La historia fue también
para él la gran maestra de la vida; los acontecimientos hablaban para él un len-
guaje daro. "Padres, 'es necesario predicar como apóstol, es decir que para pre·
dicar bien y útilmente, es preciso hacerlo con sencillez, con una manera de hablar
familiar, de tal manera que todos puedan entendernos y sacar provecho" (258).
La otra fuente ha sido el Evangelio. "El segundo motivo que tengo para esto, es
que éste fue el método del que Nuestro Señor Jesucristo quiso servirse para pero
suadirnos de su doctrina; fue también el método con el cual los apóstoles anun·
ciaron la Palabra de Dios por todo el mundo. ¡Oh Salvador! este ha sIdo vuestro
método, ¡oh Salvador! Sí, padres, éste es el método de que se sirvió el Hijo de
Dios para anunciar su Evangelio a los hombres" (265).
y después de narrarnos los maravillosos efectos de las mISIOnes predicadas por
los miembros de la comunidad, los atribuye todos a la sencillez en la predicación:
"Un día preguntaba yo a ... : pero, padre, dígame por favor, cómo hacía San Vicen·
te Ferrer, que convertía tantas personas y atraía tanta gente de todas partes, de
tal manera que había que hacer circular a los que lo seguían? Y me respondió:
éste es el motivo: este gran hombre predicaba con sencillez y familiaridad, hacién·
dose entender de todo el mundo. ¡Oh Salvador! ¡Oh sencillez, qué persuasiva eres!
La sencillez convierte a todo el mundo" (286).
Pero no olvidemos que se trata de una sencillez que brota de la caridad. "He
ahí por qué digo que nuestro método es una virtud, porque la virtud nos dispone
a hacer el bien, y este método nos dispone al bien, pues, al observarlo, predicamos
únicamente para todo el mundo y nos acomodamos a la capacidad y al alcance
de nuestro auditorio. Nuestro método es también una virtud, porque es hijo de
la caridad, que es la reina de las virtudes" (XI, 274). De nuevo la afirmación clave
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de Vicente sobre el carisma: "Nosotros hemos sido escogidos como instrumentos
de la inmensa y paternal caridad de Dios" (XII, 262).
3.- Evitar las disputas. Estamos en el siglo de las discusiones con los herma-
nos protestantes. Discusiones interminables que nada efectivo producían. Recor-
demos únicamente lo que Vicente afirmaba a Portail, ello. de mayo de 1635: "Tra-
bajemos con humildad y respeto. Que no desafiemos en la cátedra a los ministros;
que no digamos de ellos que no son capaces de demostrar ningún pasaje de sus
artículos de la fe en la Sagrada Escritura, a no ser rara vez y con espíritu de hu-
mildad y de compasión; si no, Dios no bendecirá nuestro trabajo '" No se cree
a un hombre porque es muy sabio, sino porque lo juzgamos bueno y lo amamos.
El diablo es muy sabio, pero no creemos nada de cuanto nos dice, porque no lo
amamos. Fue preciso que N. Señor previniese con su amor a los que quiso que
creyeran en El. Hagamos lo que hagamos, nunca creerán en nosotros, si no mos-
tramos amor y compasión a los que queremos que crean en nosotros" O, 295).
POSIBLE CUESTIONARIO PARA EL TRABAJO EN GRUPOS
1.- Hemos creído siempre que las misiones forman parte de nuestro carisma?
2.- Nos dice la Madre Guillemin: "Perder ,el dinamismo del carisma es hacer la
traición más grave al carisma y al fundador y al Espíritu Santo que lo hizo
surgir" (Mensajero 1969, p. 63: Problemas y futuro de las religiosas). Si tene-
mos en cuenta lo que san Vicente y sus misioneros realizaron en el siglo XVII,
¿qué comentarios podríamos hacer a la afirmación de la Madre Guillemin?
3.- Entre los objetivos de su Provincia, ¿qué lugar ocupan las misiones entre los
pobres?
4.- Hemos sido simples guardias del carisma vicentino, o nos hemos sentido res-
ponsables de ese carisma en la Iglesia de Dios, diariamente inquietos por su
permanencia, por su crecimiento y desarrollo y contínua adaptación?
5.- En los programas de formación permanente, ¿qué importancia se ha dado a
la preparación para las misiones populares?
6.- Ha habido interés en el conocimiento de los pobres de su país, de su real si-
tuación económica, humana, religiosa? ¿Se ha buscado información sobre lo
que interesa a los pobres, sobre sus preocupaciones, sobre su lenguaje, "para
encarnar" la predicación dirigida a ellos?
7.- Hoy, como en el siglo XVII, el papel del sacerdote es de capital importancia
para la clase obrera, para el pobre. ¿Qué servicios se prestan a los sacerdotes
de su Provincia, para Irradiar sobre ellos el carisma vicentino? ¿Cómo califi-
caría las relaciones de la comunidad de su Provincia con los sacerdotes dio-
cesanos?
8.- De acuerdo con el carisma vicentino, el trabajo con los sacerdotes no se re-
duce a la formación impartida en los seminarios. ¿Qué obras especiales tienen
en su Provincia en favor de los sacerdotes?
9.- Hay una verdadera intercomunicación entre las Provincias vicentinas sobre las
diversas experiencias misioneras?
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LA fORMACION DEL CLERO EN LA TRADICION VICENCIANA
Por el P. JOSE MARIA ROMAN, CM.
Visitador de Madrid.
La acción desarrollada por S.V.P. en favor de la reforma y fonnación del clero
de su época constituye -en eso está todo el mundo de acuerdo- un capítulo im-
portantísimo de sus realizaciones apostólicas y de la herencia transmitida por él
a la CM.
Menos claro está, en cambio, en la mente de muchos, el empalme profundo de
esa acción transfonnadora con la vocación personal del propio Vicente, con el
resto de su actividad evangelizadora y caritativa y con la estructura íntima de
la'CM. Tratar de iluminar ese empalme es el propósito de esta intervención mía.
Basándose en las propias palabras de San Vicente (1), ha venido repitiéndose
de manera bastante mecánica a lo largo de tres siglos la obviedad de que San
Vicente se interesó en la formación del clero por su convencimiento de que, para
conservar el fruto de las misiones, era necesario confiar los pueblos renovados
por la misión a pastores buenos y celosos (2).
Ahora bien, limitarse a esa explicación equivale a reducir la ingente labor vi·
cenciana de transformación del clero a un mero asunto de intendencia o, si se
quiere, de logística.
Una explicación verdadera puede ser parcial y no exime de investigar las raíces
más hondas del fenómeno que se qdere entender, sobre todo si es de un volumen
y de una importancia tales que, forzosamente, tiene que responder a motivos
muy profundos y muy poderosos, capaces de haber puesto en marcha una activi·
dad tan fonnidable como es la desarrollada por San Vicente en relación con el
Clero.
1.- LA FORMACION del CLERO en la CONVERSION de San VICENTE
A mi. entender, la preocupación de San Vicente por la reforma del estado sacer-
dOlal se remonta a la época de su propia conversión y está enlazada de manera
ll1disoluble con el proceso de la misma, por ser uno de sus es tractos más es~n­
ciales.
Conviene tener presente ante todo que, según los elementos de juicio disponi-
bles hoy, la conversión de Vicente de Paúl no se planteó en el plano del paso de
una vida de pecado a una vida de gracia, sino, precisamente, en el cambio de
óptica con que Vicente contemplaba y vivía su sacerdocio, recibido unos diez años
antes.
Vicente había recibido el sacerdocio a los 19 ó 20 años por propia voluntad, des-
de luego, pero bajo la orientación y el impulso recibidos en esa dirección de su
padre, ya fallecido, y de su protector, el Sr. de Comet. Ahora bien, tanto sus dos
mentores de aquellos años como él mismo, participaban de la mentalidad co-
rriente en la época de ver en el estado sacerdotal un medio de medro y de progre-
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so sociales. Sabemos que, para su padre, el móvil decisivo para poner a estudiar
al muchacho fue el ejemplo de su pariente Esteban de Paúl quien, con las rentas
de su beneficio, había enriquesido a la familia (3). En cuanto a las ideas de Vi-
cente en aquella época de su vida, estamos suficientemente informados por él
mismo.
"En cuanto .\ mí, si hubiera saoido lo que era (el sacerdocio), cuando tuve
la temeridad de entrar en este estado, como lo supe más tarde, hubiera pre-
ferido quedarme a labrar la tierra antes de comprometerme en un estado tan
tremendo" (4).
"Es grande el número de (los que) miran el estado eclesiástico como una
condición tranquila, en la que buscan más bien el descanso que el trabajo..:'
la experiencia me obliga a advertir a los que me piden consejo para
recibir el sacerdocio que no se comp'rometan a ello si no tienen una verdadera
vocación de Dios, una intención pura de honrar a Nuestro Señor por la prác-
tica de sus virtudes y las demás señales seguras de que su divina voluntad
les ha llamado a ello. Y está tan metido en mí este sentimiento que, si no fuera
sacerdote, no lo sería jamás". (5).
Escritos respectivamente en 1655 y 1659, estos dos párrafos -y las cartas enteras
de donde están tomados- nos trasmtien la idea que en su ancianidad se hacía
Vicente de Paúl del estado de ánimo y las disposiciones con que recibió el sacer-
docio. Idea que queda confirmada por el análisis de su carta de febrero de 1610
a su madre. En ella, en efecto, Vicente se lamenta de los infortunios que le han
impedido hasta entonces ser de más provecho a su familia, anuncia para pronto
la consecución de un "honesto retiro", es decir, un buen beneficio eclesiástico que
le permitirá regresar a su familia para dedicar a ella el resto de sus días y.
exactamente al contrario de lo que hará 46 años más tarde en la primera carta
que hemos citado, anima a un hermano suyo a que haga estudiar a alguno de sus
hijos (6). Si quisiéramos resumir en una sola frase la actitud de Vicente de Paúl
ante el sacerdocio en los años anteriores a su conversión, tal vez cabría decir que
consistía exactamente en lo contrario de lo que los cánones mandaban y el Con-
cilio de Trento inculcaría. En vez del "beneficium propter officium", él buscaba
ante todo el "officium propter beneficium".
En esta actitud se encontraba todavía en 1610, como acabamos de ver. Ahora
bien, precisamente en ese año hay que colocar el comienzo de su largo proceso de
conversión. ¿A dónde iba a conducirle esa conversión? Exactamente a lo contrario
de lo que había sido su vida hasta entonces y por ello, primordialmente, a un
cambio radical de actitud respecto al sacerdocio, a un giro de 180 grados en rela-
ción a él. Esto no es un "a priori" sino el resultado de un análisis.
1. Tomemos en consideración, en primer lugar las influencias humanas que se
conjugaron para determinar la conversión de Vicente. Sabemos que esas influen-
cias procedían del círculo beruliano y, más concretamente, de la persona del propio
Bérulle (1575-1629). Pues bien, toda la obra reformadora de Bérulle y muy prin-
cipalmente su Oratorio, tendía a la creación de una nueva imagen del sacerdote y
a la reforma del estado sacerdotal. Bérulle consideraba imposible que Nuestro
Señor hubiera quedio tanta perfección para las órdenes religiosas y no la exigiera
Ha su propia orden, que es el estado sacerdotal". Por eso aspiraba a devolver al
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clero, por medio del Oratorio, el triple florón de su antigua corona: la autoridad,
la santidad y la ciencia, que las desgracias de los tiempos presentes habían diso-
ciado entre los obispos, los religiosos y los universitarios. (7). Efectuada bajo la
guía de tal maestro, la conversión de Vicente le condujo necesariamente a un nuevo
aprecio y una nueva visión del sacerdocio.
2. De hecho, el primer indicio que conocemos de la nueva actitud vital de Vi-
cente de lo que pudiéramos llamar su postura "posconversional" apunta en esa
dirección. Abelly, en efecto, nos dice que, después del episodio del juez de Sore (la
acusación de robo), que le obligó a cambiar de domicilio, "Dios le había inspirado
el deseo de llevar una vida verdaderamente eclesiástica" (8), es decir, un nuevo
estilo de existencia sacerdotal.
3. Y en lo que parece ser el episodio decisivo del proceso de converSIOn, la
tentación contra la fe, nos consta, por una parte, que, de una manera u otra, estuvo
vinculado al ejemplo -mal ejemplo- del doctor de la Reina Margarita, asaltado
por la tentación por vivir en la ociosidad, sin predicar ni catequizar (9) y, por otra,
que condujo a Vicente a la búsqueda del ejercicio pleno de su carácter sacerdotal.
cosa que puso en ejecución haciéndose cargo de la parroquia de Clinchy.
4. Cabe, en efecto, ver la etapa de Clichy como el primer esbozo de la obra
total de Vicente. Pues bien, Clichy es también su primera autorrealización como
sacerdote. Una autorrealización en la que, curiosamente, hacen ya acto de presen-
cia todos los grandes temas de su futura acción evangelizadora. Entre ellos no
faltó -no podía faltar- la reforma y la formación del clero. Llevó a cabo la pri-
mera mediante su influencia y su ejemplo entre los párrocos vecinos e inició la
segunda reuniendo en torno suyo un pequeño grupo -diez o doce muchachos-
de aspirantes al sacerdocio (lO).
Naturalmente, no hace falta decirlo, la converSIOn plena de Vicente desembocó
en último término en su consagración total al servicio de los pobres por amor a
Jesucristo (11), lo cual constituiría su vocación definitiva. Vocación que suponía
e incluía la reforma y la formación de los sacerdotes.
11.. La FORMACION del CLERO en la VOCACION de San VICENTE.
El descubrimiento por Vicente de su vocación definitiva se llevó a cabo según
los datos que poseemos en tres momentos-clave o, si se quiere, en tres experiencias
fundamentales: la de Gannes-Folleville, la de Chatillon y la de Marchais. Todas son
harto conocidas de Uds. para que me ponga yo a relatarlas ahora. Lo que quiero
subrayar, porque a veces se le ha pasado por alto, es el hecho de que, en las tres,
está presente, como elemento integral de la vocación que se descubre, la necesidad
de buenos sacerdotes o, con otras palabras, la llamada a la corrección y forma-
ción del clero.
1.- La confesión del campesino de Gallnes fue el motivo determinante del pri-
mer sermón de misión, predicado el 25 de enero en Folleville. Pero no fue el único.
En la repetición de oración del 25 de enero de 1655 San Vicente declara terminan-
temente que los motivos fueron dos: "Dos cosas movieron a la señora generala
para ordenar que se hicieran confesiones generales en aquel pobre pueblo, una de
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las cuales .. , si se lo digo a la compama, señalaré a cierta familia; ¿se lo diré,
Dios mío? ... " (12). Y a continuación Vicente relata el episodio del confesor de
la señora de Gondy que no se sabía la fórmula de la absolución. Esta realidad
-la existencia de un clero ignorante de sus deberes más elementales, como la
administración de los sacramentos- fue una de las causas que iluminaron a Vi-
cente sobre su verdadera vocación, que le movieron a abrazarla y que influyeron
decisivamente en la fundación de la CM. Fundación cuya fecha colocaba Vicente
el 25 de enero de 1617, a sabiendas de que aquel día no había fundado nada: sim-
plemente había predicado la primera misión. Nos encontramos pues, ante la cons-
tatación innegable de que, en la raíz misma de la vocación vicenciana y de la CM
se encuentra la necesidad -la obligación- de contrarrestar los defectos de un
clero mal formado. La formación del clero aparece así vinculada a los orígenes
mismos de la CM.
2.- La experiencia de Chatillon es mucho más compleja. Habitualmente se la
reduce, con cierto simplismo, al descubrimiento de las necesidades materiales de
los pobres y de su remedio por la caridad. En realidad, es una especie de ensayo
general de su vida, pues contiene, más acusados y nítidos que Clichy, todos los ele-
mentos de su futura obra vicenciana. Entre ellos figura también, y ocupando un
lugar de preferencia, la reforma del clero. Recuérdese, a este propósito, que la
primera preocupación de Vicente al llegar a la pequeña aldea bresana fue dar
personalmente ejemplo de conducta sacerdotal e inducir con éxito a los seis ca-
pellanes residentes en el pueblo a adoptar un género de vida de acuerdo con su
vocación. Fue este cambio el que haría posible la conversión del pueblo mismo y,
en consecuencia, el nacimiento de la caridad vicenciana. Otra vez encontramos,
por tanto, la formación del clero junto a las raíces de la vocación de Vicente y
de sus más grandes obras.
3. - Más claramente aún resalta el mismo hecho en la experiencia de Montmi-
rail-Marchais, la última señal orientadora de su vocación. A Vicente se le quedó
tan grabado el episodio, que muchos años más tarde se lo refería a sus misione-
ros con todo lujo de detalles para ilustrarles sobre la excelencia de su vocación.
La objeción del hereje sobre el abandono del pobre pueblo del campo en manos
de pastores ignorantes y viciosos, mientras las ciudades rebosan de sacerdotes inú-
tiles, era la formulación más clara de la constatación que había hecho el propio
Vicente de la interrelación entre el abandono del pueblo y la falta de buenos sa-
cerdotes. La excelencia de la vocación del misionero resultaba de que éste ponía
remedio a aquella doble necesidad de la Iglesia.
Es curioso observar el paralelismo constante entre las ideas del hereje de Mar-
chais y las expresiones tanto del contrato fundacional de la CM como de la Bula
"Salvatoris Nostri" (13). Ello constituye una prueba más de la honda influencia
de Marchais tuvo en el nacimiento de la CM. La experiencia estaba constituída por
un doble elemento: la miseria espiritual del pueblo y la pavorosa impreparación
del clero. Remediar ambas necesidades sería la llamada completa de Vicente.
..
Como conclusión de este apartado creo que puede afirmarse con toda seguri-
dad que la formación del clero, lejos de ser un añadido sobrevenido posterior-
mente un poco por casualidad, pertenece estrictamente a la vocación originaria
de Vicente de Paúl y forma parte de la primera idea fundacional de la CM. Otra
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cosa es que tardara algo más en encontrar los caminos concretos por los cuales
podría ponerse en ejecución ese aspecto de su llamada primitiva. Esa tardanza,
ese retraso, son los que explican las palabras de San Vicente en la conferencia
del 6 de diciembre de 1658:
"Al principio, no pensábamos ni mucho menos en servir a los eclesiásticos;
sólo pensábamos en nosotros y en los pobres" .. ' "a] comienzo, la compa·
nía s610 se ocupaba de sí misma y de los pobres ... Dios permitió que en
nosotros sólo se viera esto; pero cuando llegó la plenitud de los tiempos, nos
llamó para que contribuyéramos a formar buenos sacerdotes, a dar buenos
pastores a las parroquias y a enseñarles ]0 que tienen que saber y practicar"
(14).
Conviene fijarse en la expreSlOn paulina empleada por Vicente, "cuando llegó
la plenitud de los tiempos". mediante ella, Vicente compara la vocación de la com-
pañía con el misterio del Hijo de Dios, que, no obstante existir desde toda la eter-
nidad, se manifestó gradualmente y por etapas hasta aparecer entero en la per-
sona de Cristo. De modo análogo, la vocación de la compañía que, en su plenitud
abarca tanto la evangelización directa de los pobres como la formación del clero.
se reveló por etapas y sólo estuvo completa cuando se dedicó a uno y a otro tra-
bajo, es decir cuando Vicente y sus primeros compañeros encontraron los instru-
mentos idóneos para afrontar ese aspecto de su labor reformadora.
111.- Los CAUIES de la ACCION VICENCIANA para la FORMACION del CLERO.
1. - Las Misiones, punto de partida.
Y, sin embargo, tal vez haya que hacer un pequeño reparo a esa afirmación,
porque incluso antes de descubrir los ejercicios de ordenandos, su primera crea-
ción destinada específicamente a la formación clerical, Vicente y sus misioneros
utilizaron a fondo, con vistas a la mejora espirituales de los sacerdotes, un ins-
trumento creado de suyo para otros fines, las misiones.
En efecto, por Abelly sabemos que "además de todas estas funciones que
se practican con los seglares, el Sr. Vicente quería que, durante el tiempo
de ]a misión, sus misiones se emplearan, como lo hacen, en prestar todos
los servicios posibles a los eclesiásticos de los lugares en que trabajan, es-
pecilamente mediante Conferencias espirituales en las cuales tratan con ellos
de las obligaciones de su estado, de los defectos más importantes que deben
evitar, de las virtudes que están obligados a practicar y que les son más pro-
pias y convenientes y de otros asuntos semejantes" (15).
De hecho, las relaciones misionales abundan en casos de sacerdotes -párrocos,
vicarios y hasta canónigos- convertidos o mejorados en su género de vida por
las misiones predicales en sus parroquias. No me entretengo en narrarlos porque
no es mi propósito contar la historia sino reflexionar sobre ella. La reflexión que
ahora se impone es ésta: inicialmente, Vicente, que ha captado como uno solo el
gran problema de la Iglesia de su tiempo (un pueblo espiritualmente perdido por
culpa de pastores indignos o por carencia de pastores), intenta resolverlo por el
medio que ha descubierto como el más eficaz, las misIOnes. Ellas deberán hacer
frente a los dos males que no constituían sino dos caras -efecto y causa- de la
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misma moneda: el abandono de los fieles y la incuria de los sacerdotes (16). De
este modo puede decirse que es fiel, desde el primer momento, a la plenitud de
su vocación que, como hemos visto, incluía tanto la evangelización directa de los
cristianos como la reforma del clero.
Ahora bien, poco a poco, a fuerza de experiencia, como él obraba siempre, se
da cuenta de que los males del clero necesitan un tratamiento específico, sobre
todo porque era "casi imposible reformar y enderezar a los malos sacerdotes en-
canecidos en sus vicios y a los curas cuya vida desarreglada había tomado ya un
mal sesgo" (17). El remedio había que aplicarlo a las raíces mismas del mal, es
decir, antes de la ordenación, procurando que no llegasen a ella sino candidatos
idóneos y bien preparados. De este modo nacieron sucesivamente una· de otra
las cuatro formas vicencianas de actuación en la formación del clero: los ejer-
cicios de ordenandos, las conferencias de los martes, los seminarios y los retiros
espirituales.
2.· Los Ejercicios a Ordenandos.
De los ejercicios a ordenandos, nacidos como sabemos, del encuentro entre el
obispo de Beauvais, Agustín Potier y San Vicente, en el verano de 1628, hay que
decir que fueron un remedio de urgencia. Se trataba de proporcionar a los aspi-
rantes al sacerdocio, en vísperas de su ordenación, un cursillo intensivo, espiritual
y profesional a la vez, sobre las virtudes que debían practicar y sobre los más im-
portantes conocimientos litúrgicos, teológicos y morales que debían poseer.
El manual de jercicios -"Entretiens des ordinands"- compuesto colectivamente
por Vicente con la colaboración de Nicolás Pavillon, Franciso Perrochel y Juan Ja-
coba Olier, contenía, a juicio de los doctores de la Sorbona, todo lo necesario para
ejercer dignamente las funciones sacerdotales (18). Lo mismo podemos deducir
nosotros del temario de los ejercicios que nos ha conservado Abelly. Tal vez no
sea del todo inútil reproducirlo. (19).
CONFERENCIAS A LOS ORDENADOS
Días Mañana· Teología Moral
1. Las censuras de la Iglesia en general.
2. Las censuras en particular: excomu-
nión, suspensión, entredicho, irre-
gularidad.
3. Sacramento de la Penitencia: su insti.
tución, forma, efectos y condiciones




La oración mental: razones de prac-
ticarla, en qué consiste, método y
medios de hacerla.
La vocación al estado eclesiástico,
cuánto importa ser llamado por Dios.
El espíritu eclesiástico. Obligación de
poseerlo.
4. Disposiciones para recibir el Sacra-
mento de la Penitencia, a saber, con-
trición, confesión y satisfacción y
las indulgencias.
5. Las leyes divinas y humanas y los
circunstancias, especies, causas, efec-
tos, grados y remedios.
6. Los tres primeros mandamientos del
Decálogo, deberes del hombre para
con Dios, en particular las tres vir-
tudes teologales y la de Religión y
sus actos.
7. Los restantes siete mandamientos
referentes al prójimo.
8. Los Sacramentos en general. La Con-
firmación y la Eucaristía como sa-
cramento.
9. La Eucaristía como sacrificio, la Ex-
trema Unción y el Matrimonio.
10. El Símbolo de los Apóstoles, expli·
cando en cada artículo lo que debe
saber un sacerdote, con los avisos
necesarios para enseñarlo a los
demás.
Las órdenes en general, su institu_
ción, necesidad, materia, forma, efec-
tos, diferencias y las disposiciones
necesarias para recibirlas.
La tonsura clerical, obligaciones que
impone, cualidades que requiere, etc.
Ordenes menores: definición, mate-
ria, forma, funciones y virtudes neceo
sarias.
El Subdiaconado y las virtudes que
le son propias; en especial la cas-
tidad.
El Diaconado y las virtudes propias,
en especial la caridad para con el
prójimo.
El Presbiterado y la ciencia que re-
quiere para desempeñar dignamente
sus funciones.
La vida eclesiástica, haciendo ver
que los ordenados deben llevar una
vida mucho más santa que los se-
glares.
Además de las conferencias, el retiro comprendía una serie de actividades entre
las que figuraban media hora diaria de oración mental, seguida de un coloquio
en pequeños grupos sobre el método de hacerla; después de cada conferencia, co-
loquio por "academias", es decir, grupos de 10 ó 12, presididos por un misionero,
sobre el tema explicado para acordarse de él y retenerlo mejor; ejercicio diario
de las ceremonias litúrgicas, sobre todo de la Misa; recitación en común del ofi-
cio divino; preparación para la confesión general, que todos hacían el octavo día,
es decir, en el miércoles anterior al sábado de su ordenación; lectura en el refec-
torio de la Sgda. Escritura y de la "Instrucción de sacerdotes" del cartujo espa-
ñol Molina.
Son de sobra conocidos -y por eso no voy a insistir en ello- el éxito alcanzado
por esta fórmula vicenciana de preparación intensiva de última hora para el sa-
cerdocio, sobre todo después de su implantación en París en virtud de las letras
episcopales que unían a la Congregación el priorito de San lázaro, su difusión
por toda Francia y su transmisión a otros países y particularmente a Roma, don-
de los ejercicios serán declarados obligatorios por el Papa Alejandro VII. Para
hacernos una idea de la amplitud de su influencia, baste decir que sólo en París
y en vida de San Vicente practicarían los ejercicios de ordenación unos 12.000 nue-
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vos clérigos. Es la cifra que se deduce de los datos proporcionados por Abelly (20).
Naturalmente, a los ejercicios de ordenados no les faltaron críticas. Las más
aceradas procedían de los jansenistas, que les reprochaban ser una preparación
muy sumaria para la sublime dignidad y las graves responsabilidades que con la
ordenación iban a contraerse (21).
Tal vez también a nosotros puede parecérnoslo. Pero no se trata de eso. Lo
importante era que, dada la situación general de la formación del clero, imposible
de cambiar de la noche a la mañana, los ejercicios representaban un esfuerzo de
mejora digno de todo elogio, como, por lo demás confirmaban sus frutos. Aquellos
cursillos de formación profesional acelerada resultaban eficaces.
Además, con perspectiva histórica, lo admirable es la capacidad inventiva de
San Vicente, quien supo responder a una grave necesidad de su tiempo, con un
instrumento ágil, flexible, fácil de emplear y perfectamente adaptado a los fines
que pretendía. Por lo demás, sabemos que no se detuvo ahí sino que siguió bus-
cando incesantemente los medios de mejorar cada vez más la formación del clero.
El primero de ellos fueron las Conferencias de los martes.
3.· Las Conferencias de los martes.
Según nuestras noticias, las Conferencias de los martes brotaron del deseo de
algunos de los sacerdotes ordenados a principios de 1633 de contar con algún me-
dio de asegurar en ellos los frutos conseguidos en los ejercicios de ordenación.
Uno de ellos, posiblemente Luis Abelly, propuso a San Vicente que los reuniera
de vez en cuando para reflexionar sobre los temas de los ejercicios u otros pare-
cidos, referentes todos a las virtudes del buen eclesiástico. Vicente acogió la idea
con entusiasmo, entró en contacto con los interesados y, el 9 de julio de 1633, ce-
lebró la reunión constitutiva de una nueva asociación que, por la fecha en que
tenía sus sesiones, fue conocida como la "conferencia de los martes" (22).
Tampoco voy a entretenerme ahora en narrar las vicisitudes de la asociaclOn,
su difusión por numerosas diócesis francesas y los espléndidos frutos que cose·
chó en todos los terrenos, tanto en el de la dignificación de la conducta de muchos
sacerdotes como el de servir de semillero para un nuevo equipo dirigente de la
Iglesia francesa.
La origínalidad de las conferencias, y probablemente la razón de su éxito, resi-
día esencialmente en tres cosas:
Primer, en ser reuniones de tipo exclusivamente espiritual, a diferencia de las
prescritas por Trento para la solución de casos de conciencia y que ya se habían
ensayado en otros lugares, como Milán bajo San Carlos Borromeo y diversas dió-
cesis francesas e italianas.
Segunda, en la frecuencia semanal de las reuniones. que provocaba en los socios
una permanente tensión y un constante anhelo de superación.
Tercer, en el tipo de espiritualidad sacerdotal que transmitía y cuyas caracterís-
ticas más importantes eran la profunda estima de la dignidad sacerdotal, la in-
citación al apostolado en general y la evangelización de los pobres en particular
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-recuérdense las mlSlOnes del Faubourg Saint·Germain, de la Corte y de Metz,
entre otras muchas- y, por último, el absoluto respeto a la secularidad de sus
miembros, todos ellos clérigos diocesanos que en nada abdicaban de su condición
de tales por el hecho de pertenecer a la asociación.
Para explicar las dos primeras características señaladas, sería necesario un lar-
go "excursus" sobre la teología del sacerdocio subyacente en la acción vicenciana.
Para no prolongarnos excesivamente, limitémonos a decir que, entre la concepción
dionisiana sostenida y difundida por Bérulle -el sacerdote como adorador supre-
mo en virtud de su elevación jerárquica sobre los fieles- y la concepción agus-
tiniana -el sacerdote como siervo de sus hermanos- Vicente sigue no una "Via
media" sino una via de síntesis que le permite, por una parte, explayarse a gusto
en toda clase de exclamaciones sobre la excelsa dignida del sacerdote ("esa con-
dición es la más sublime que hay en la tierra, pues es la misma que Nuestro Señor
quiso áceptar y practicar", entre otras muchas que podrían citarse) (23), y, por
otra, insistir en el sacerdote como agente de la misión, como encargado de salvar
a los hombres, como responsable de los desórdenes y pecados de las almas que
le están confiadas (24).
Tenemos derecho a preguntarnos si, aún con toda su originalidad, las conferen-
cias de los martes hubieran conocido el éxito sin la acción personal del propio Vi-
cente. Y es necesario concluir, aunque sea un poco apresuradamente, en sentido
negativo. "Vicente era el alma de la piadosa asamblea" declaraba un genial testigo
de los hechos, Bossuet (25), y todo nos induce a estar de acuerdo con su testimonio.
Pero, aún reconociéndolo así, hay otro aspecto de la cuestión que merece ser su-
brayado: las conferencias triunfaron también fuera de París, en diócesis y ciuda-
des a donde no llegaba la presencia personal de Vicente. ¿Por qué? Sencillamente
porque cada casa de misioneros logró convertirse en un potente foco de espiri-
tualidad que derramaba su influencia entre los eclesiásticos del lugar. A ninguno
de nosotros se le escapan los graves interrogantes que esta afirmación puede
plantear a nuestra actual realidad como Congregación.
Hay en este tema un último punto al que no quisiera dejar de aludir, aunque
sea brevemente. Es éste. Como acabo de decir, las conferencias de los martes se
fundaron en el mes de julio de 1633. La Bula Salvatoris Nostri, en cambio, se pu-
blicó en enero del mismo año. Pues bien ,en la Bula se dan ya como ministerios
propios de la Congregación el recibir en sus casas a los párrocos que deseen prac-
ticar los ejercicios espirituales e intruirse en cómo regir sus Iglesias y el de fa-
cilitar a los mismos sacerdotes las reuniones mensuales para el estudio de la ad-
ministración de los sacramentos y de los casos de conciencia. Evidentemente no
se trata de lo mismo. Pero no es menos evidente, 10. que la idea de reunir perió-
dicamente a los sacerdotes rondaba en la mente de Vicente antes de que nadie le
propusiera la idea de las conferencias, y, 20. que no veía estas reuniones como
algo sobrevenido casualmente a su congregación sino como una actividad entra-
ñada en el designio originario.
4.· Los Seminarios.
Si las conferencias prolongaban hacia adelante el fruto de los ejerclclOs a or-
denandos, pronto se vió que éstos necesitaban anticiparse a fin de que la forma·
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Clan espiritual y ministerial fuera más larga y más profunda. Así fue, simplifi-
cando un poco el proceso, cómo nacieron los seminarios vicencianos.
En efecto, prescindiendo del seminario menor de Bons Enfants, creado en 1636
en la primera casa madre de la CM y trasladado más tarde al seminario de San
Carlos, en el pequeño San Lázaro, con el que Vicente rendía tributo a la concep-
ción tridentina del seminario, cuando San Vicente, en 1642, abre casi simultánea·
mente los seminarios de Annecy y Bons Enfants, lo que pretende es eso: dar a los
aspirantes al sacerdocio una formación análoga a la que venían proporcionando
los ejercicios, sólo que más prolongada y, por tanto, más sólida y duradera.
También los seminarios vicencianos obtuvieron una difusión rápida y un éxito
rotundo. A partir de 1642, apenas se funda ninguna casa que no sea a la vez, centro
misional y seminario diocesano. Alguna, como la de Cahors, llega incluso a ser
exclusivamente seminario. A mi entender, es entonces cuando Vicente logra la
realización plena de su vocación genuina: dedicarse íntegramente -él y los suyos-
al remedio de la doble necesidad que había intuído desde el principio como for-
mando una sola cosa: la miseria espiritual del pueblo y la relajación y carencia
de formación del clero.
Detengámonos brevemente -no tenemos tiempo para más- en las principales
características del seminario vicenciano.
La primera de todas ya apuntada ,es que se trata de un seminario de ordenan-
dos, es decir, de jóvenes próximos a la recepción de las órdenes sagradas. "Entre
los 20 y 25 ó 30 años".
La segunda, consecuencia de la primera, es que, en principio, los seminarios no
fueron escuelas completas de Filosofía y Teología, sino más bien centros de for-
mación técnica y espiritual, en los que se trataba, de una parte, de inculcar a los
aspirantes el verdadero espíritu eclesiástico y entrenarles en él y, de otra, de
adiestrarles en el oficio sacerdotal -pastoral, diríamos hoy-o Es en este contexto,
en el que hay que situar la insistencia de San Vicente en que no se dictaran
clases, pues tal método, tendería a hacer del seminario una escuela universitaria
en vez de un lugar de adiestramiento.
Por último, como tercera nota distintiva, hay que señalar la tendencia a la prác-
tica -moral y administración de los sacramentos, ante todo-o San Vicente no
pretendía formar sabios sino pastores bien instruídos y celosos. En este sentido
son ilustradoras las reflexiones del propio San Vicente en los últimos días de su
vida sobre la línea que había que seguir en Bons Enfants para aproximarle al tipo
de San Nicolás de Chardonnet, aunque para ello hubiera que suprimir la enseñan-
za de la Escolástica, es decir, de la Teología dogmática, con gran disgusto de su
rector, el P. Watebled. "Hay que ir a lo útil", era su consigna (26).
Los seminarios vicencianos -y los de la Congregación en general- se vieron
sometidos en el decurso del tiempo a una larga evolución, forzada por el cambio
de circunstancias y por la dinámica de la propia institución. A no mucho tardar,
acabaron convirtiéndose en centros completos en que se cursaba la carrera sacer-
dotal con todas las disciplinas exigidas por una formación integral de los futuros
sacerdotes. No pienso que haya habido en ello infidelidad alguna hacia el espíritu
del Fundador, sino adaptación impuesta por el cambio histórico.
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5. - Los ejercicios.
Simultáneamente con los ejercIcIOs de ordenandos, las conferencias de los mar-
tes y los seminarios, Vicente puso en marcha otra manera de contribuir a la re-
forma del clero en su época, los ejercicios espirituales para eclesiásticos. Ya he-
mos visto que esos ejercicios figuraban entre los ministerios que la "Salvatoris Nos-
tri" atribuía a la Congregación que se aprobaba, prueba de lo antiguo de su tra-
dición y práctica en la compañía. De los ejercitantes que cada año pasaban por
San Lázaro, una buena proporción, difícil sin embargo de cuantificar, eran sacer-
dotes. Vicente pensó incluso en crear una obra expresamente destinada a ello. pe-
ro no llegó a realizarla por dificultades económicas. De todos modos, institucio-
nalizada o no, la obra funcionó con regularidad en París y otros muchos lugares,
y cosechó frutos considerables, como atestiguan las cartas de numerosos obispos
a San Vicente (27).
En la mente de San Vicente los ejercIcIOs completaban el trabajo realizado por
la preparación a las órdenes, las conferencias y los seminarios. Eran como una
renovación de la formación recibida en esas otras ocasiones, y estaban destinados
a reverdecer y hacer permanentes los frutos producidos por ellas.
Resumiendo su visión de la labor desarrollada por él y su Congregación en fa-
vor de un clero mejor y más preparado, escribía:
"Dios se servirá de esta compañía en beneficio del pueblo mediante las mISIO'
nes; en beneficio del clero que empieza, mediante las ordenaciones; en be·
neficio de los que ya son sacerdotes, al no admitir a nadie en los beneficios
y en las vicarías sin hacer el retiro y ser instruídos en el seminario, y en be·
neficio de todos, por medio de los ejercicios espirituales. ¡Quiera Dios, en
su divina bondad, concedernos su gracia para ello!" (28).
6.· El Consejo de conciencia.
En el aspecto de su vocación permanente personai, en cuanto distinta de la de
su Congregación, todavía le quedaba por ofrecer a San Vicente otra poderosa con-
tribución a la mejora y reforma del clero: su participación en el Consejo de con-
ciencia.
La elevación de Vicente a aquel alto organismo en el que permaneclO desde
1643 hasta 1652 ha sido presentado a veces como algo extraño a la línea del desa-
rrollo del personaje: uno de esos caprichos de las circunstancias, empeñadas en
acumular sobre ciertas personas los más variados cargos y cometidos. No es así.
Más bien pudiéramos decir que la trayectoria biográfica de Vicente tenía que
desembocar necesariamente, por la estricta lógica de la historia en cuanto sis-
tema, en su participación e influencia en los estractos decisivos de la reforma de
la Iglesia francesa. La reforma del clero no estaría definitiva ni durablemente ase-
gurada mientras no se pusiera el remedio en las fuentes mismas del mal, el sistema
de selección y nombramiento de obispos. Hacia eso tendían las previsiones tri-
dentinas que reservaban al Sumo Pontífice el juicio definitivo de los candidatos
propuestos. No es hora de trazar las vicisitudes y dificultades que encontró la
aplicación de la norma tridentina. En Francia permaneció en vigor el Concordato
de 1516 que concedía al Rey una intervención decisiva en el nombramiento de obis-
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pos y otros altos cargos eclesiásticos. En esa dinámica tuvo que entrar Vicente,
y sabemos que aportó a ella toda honradez, su amor a la Iglesia y su incansable
voluntad de reforma. Si la evangelización de los pobres implicaba necesariamente
la creación de un nuevo clero, ésta exigía, para ser efectiva, la aparición de un
nuevo tipo de obispos. El mismo lo entendía de ese modo al asegurar que sus
intervenciones en el Consejo se limitaban exclusivamente a los asuntos que se
referían al estado religioso y a los pobres (29).
IV.- La FORMACION del CLERO en la ESTRUCTURA INTIMA de la CM.
Debemos ocuparnos ahora de analizar la relación existente entre la formación
del clero y la formación de la Misión.
¿Es, simplemente, la formación del clero un mmlsterio más de los que, según
las circunstancias, pueden ser ejercitados o no por la Congregación? O, por el con-
trario, ¿pertenece la formación del clero a la estructura profunda de la Congrega-
ción misma, aunque los ministerios concretos por medio de los cuales se ejercita,
pertenezcan -empleando el lenguaje chomskiano- a su estructura superficial
y variable? Evidentemente, según todo lo que acabo de exponer, para mí se impo-
ne la segunda de esas alternativas. Es decir, que la CM es, por su naturaleza,
ayuda a la formación del clero y que, si trabajó desde el principio en obras rela-
cionadas con ella, fue porque estaba concebida para ese cometido.
Un análisis de la doctrina y la conducta de San Vicente sobre este punto servirá
para confirmar esa conclusión.
1.· La Formación del Clero en la Vocación de la CM.
San Vicente no tiene duda de que la formación del clero pertenece a la vocaClOn
de la compañía. Así resulta del examen de numerosos textos vicencianos entre los
que sobresalen los contenidos en la conferencia del 6 de diciembre de 1658. Es in-
dispensable leer por entero y con mucha atención su explicación del tercer fin del
Instituto, que se encuentra en dicha conferencia, p. 83-86 de la edición COSTE,
390-392 de ES.
Lo que en este momento me interesa resaltar es el paralelismo que San Vicente
establece entre la misión (o vocación) de Jesucristo y la misión (o vocación) de la
Compañía. Del mismo modo que Cristo empezó por ocuparse primero de sí mismo
y luego de la evangelización de los pobres hasta que finalmente, para desplegar
plenamente su misión, eligió, formó y envió a los apóstoles, así también la Con-
gregación no alcanza la plenitud de su vocación sino cuando se ocupa de la for-
mación de buenos sacerdotes. Pensar que la Compañía pudiera no dedicarse a la
formación del clero, sería lo mismo que imaginar que el Hijo de Dios no hubiera
elegido y formado apóstoles. Dicho con otras palabras, la formación del clero per-
tenece, de manera inseparable a la vocación propia de la CM. Y de hecho San Vi-
cente está absolutamente convencido de que si la Congregación ha emprendido
esa obra ha sido por una llamada ex;presa de Dios Nuestro Señor: "Dios es el que
ha llevado a la compañía a estos oficios".
Esta convicción daba a San Vicente autoridad moral para corregir con severidad
a los misioneros que, so pretexto de dedicarse a las misiones, se negaban a traba-
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Jar en los seminarios. Así, el 21 de noviembre de 1659, le escribía al joven P. Plun-
ket una extensa carta para reprenderle por su negligencia en enseñar música y
asistir a los oficios en el seminario-abadía de Saint-Méen. Como siempre, basta
la represión en principios doctrinales:
"¿No sabe Ud., padre, que estamos tan obligados a formar buenos eclesiás.
ticos como a instruir a los pueblos del campo, y que un sacerdote de la Mi-
sión que quisiera hacer una de esas dos cosas y no la otra, no sería misio-
nero más que a medias? Digo más todavía: ha dejado de ser misionero en
el mismo momento en que se niega a obedecer en una cosa para dedicarse
a una tarea en que no se cree conveniente que trabaje" (30).
Conceptos ,parecidos expone al Superior de Saintes, P. Luis Rivet, para animarle
a ocuparse con interés del seminario que le estaba confiado.
"Doy gracias a Dios de que el P. Langlois se haya hecho cargo del Seminario.
Espero que esa buena obra en vez de hundirse, irá cada vez mejor. No debe
Ud. olvidarla para atender únicamente a las misiones; las dos son igualmen-
te importantes y Ud. tiene la misma obligación con una que con otra; me
refiero a toda la familia, que ha sido fundada para las dos. Le ruego, padre,
que las mire con el mismo cariño y que coopere al progreso del seminario
con su director, lo mismo que a la continuación de las misiones a pesar de
la poca ayuda que tiene" (31).
En sustancia, pues, nos encontramos ante el pensamiento constante de San Vi-
cente, basado en su experiencia vital, de que misiones y seminarios o, si se pre-
fiere, evangelización de los pobres y formación del clero, son los dos aspectos
complementaros entre sí de una sola realidad, la vocación de la compañía.
2. - La formación del Clero y los Fines de la Compañía.
Por eso, cuando San Vicente trata de dar expresión canónica a esa realidad úni-
ca, lo hará colocando a ambas obras en el rango de fines de la compañía. Y esto
desde muy temprano, desde antes incluso de haber dado comienzo a los semina-
rios y a las conferencias de los I;t1artes, es decir, cuando la actividad de la com-
pañía en relación con el clero se limitaba a los ejercicios a ordenandos. Así consta
por la Bula "Salvatoris Nostri" que declara que el fin de la nueva Congregación
es, en los campos, entregarse a la salvación de sus habitantes y, en las ciudades,
preparar a los ordenandos a la digna recepción de las sagradas órdenes (32),
Toda su vida se mantuvo fiel a esa idea, como podemos comprobar fácilmente
seleccionando algunos textos de distintas épocas. Si la Bula "Salvatoris Nostri"
es de 1633, la carta a Portail sobre el hospital de los galeotes es de 1648 y en ella,
para excusarse de otros ministerios que querían imponersele, como el de cape-
llanes del hospital, le dice que no puede comprometerse a ello
"porque nuestro instituto no tiene más que dos fines principales, esto es, la
instrucción de la pobre gente del campo y los seminarios; que esa es nuestra
obligación y no la dirección de los hospitales, que es algo accesorio" (33).
y el pensamiento encontró su formulación definitiva en las Reglas Comunes de
1658, cuyo primer artículo es de sobra conocido y huelga citar ahora, si bien nos
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es necesario volver de nuevo a su explicación del 6 de diciembre, porque en ella
encontramos la solución de posibles dificultades teóricas contra la duplicidad de
fines.
La artículación de los dos fines entre sí no planteó nunca problema alguno a
San Vicente, quien veía clarísimo que uno y otro se reclamaban mutuamente. Pero,
saliendo al paso de las dificultades que otros experimentaban, formula la teoría
que resuelve cualquier posible objeción, y que podría resumirse en estos términos:
El fin de la Compañía es evangelizar a los pobres. Pero la formación del clero es
hacer efectiva la evangelización. Luego ,la formación die clero es también fin de la
Compañía. (34).
Nos encontramos aquí con el sentido auténtico de la expreSlOn "rendre effectif
I'Evangile", "hacer efectivo el Evangelio", que no es, como a veces se ha interpre-
tado, unir las obras de caridad con la predicación, sino cumplir todas las cosas
predichas ,por los profetas y, particularmente, suscitar un nuevo tipo de sacerdotes
que sustituyeran a los que habían profanado el nombre de Dios. Esa promesa
profética era la que cumplían los sacerdotes de la misión mediante la formación
del clero, haciendo de ese modo efectivo el Evangelio.
Sobre este punto el pensamiento de San Vicente es absolutamente coherente a
lo largo de toda su vida. Una prueba adicional son las palabras que dirige en 1654,
al P. Fournier, preocupado de cómo podía cumplir el cuarto voto, dedicándose a
los seminarios:
"Sobre lo que me pregunta de cómo se cumple el cuarto voto, que se refiere
a dedicarse a la salvación de las pobres gentes del campo durante toda la
vida, si uno sólo trabaja en los seminarios, le responde que se cumple, pri·
mero, en disposición de espíritu, estando preparados para ir a las misiones
a la menor señal que se nos haga; y en segundo lugar porque trabajar en la
formación de buenos párrocos y de buenos eclesiásticos, que vayan luego a
instruir a los campesinos y a exhortarles a una buena vida, es trabajar me·
diatamente por la salvación del pobre pueblo del campo; por lo menos hemos
de tener esa intención y esa esperanza", (35).
3. La Formación del Clero en la Historia de la Congregación.
Debería ahora acometer un capítulo sobre el papel que, de hecho, no de teoría,
ha jugado la formación del clero en la historia de la Congregación. Es un capítulo
necesario por tres motivos:
1. Porque en la vida de San Vicente la formación del clero no es, en primer
lugar una teoría que se hace práctica, sino más bien al revés: es una práctica.
una experiencia que luego encuentra su formulación y su justificación teó-
ricas.
2. Porque la historia viva, real de una Congregación es la mejor explicación
que puede darse de la naturaleza de dicha Congregación. Para saber lo que
es el hombre no hay mejor camino que conocer su historia. Lo mismo puede
decirse de las instituciones.
3. Porque la historia de la formación del clero en nuestra Congregación, su
adaptación a muy distintas circunstancias de épocas y lugares a lo largo
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de tres siglos, nos ayudaría mucho en nuestro propósito de preguntarnos
qué es lo que hoy podemos y debemos hacer.
Pero, desgraciadamente, un capítulo histórico de esa amplitud rebasaría desme-
suradamente los límites de esta charla. Por eso me contentaré con señalar lo que
deberían ser los grandes títulos de ese hipotético capítulo. Helos aquí:
l. La formación del clero por la CM en tiempos de San Vicente: métodos, fun-
elaciones, recursos, reglamentos, difusión. Sobre este último punto ya apunté
antes que, a partir de 1643, prácticamente, todas las fundaciones reúnen el
doble carácter de casa-misión y seminario, y quiero recordar ahora el juicio
ele un historiador ajeno a la familia, Henry Kamen, para el cual. aunque
la fama de San Vicente "descansa en las obras de caridad externa, su obje-
tivo primordial era servir a sus compañeros de sacerdocio. 'El cristianismo
depende de los sacerdotes': tal era el tema de todo su programa. Se trataba
ele cambiar al pueblo cristiano cambiando para ello a sus ministros". (36).
2. Id. en Francia desde 1660 hasta la Revolución Ftancesa, época cuya labor en
este campo constituye, sin duda, una de las más importantes realizaciones
de la CM en todos los tiempos.
9. Id. en las provincias no francesas durante la misma época:
Italia, con aportaciones más modestas pero muy importantes, como la
dirección del Alberoni desde 1751.
Polonia, España, Portugal, con alcance mucho más restringido, pero
también significativo, como es el hecho de que en España, a los pocos
días de llegar los misioneros a Barcelona, iniciasen el primer retiro para
sacerdotes y de que sus casas se llamaran seminario, aunque en ellas no
hubiera existido nunca tal institución.
4. Id. durante el siglo XIX:
Francia, con amplitud y volumen comparable a la época anterior, aunque
con sentido distinto por la sistematización y reglamentación de los se-
minarios.
Las viejas provincias de Italia, Polonia, España, Portugal, donde se siguen
las líneas anteriores, aunque con novedades interesantísimas, como son,
en Italia, la publicación de revistas de ciencias eclesiásticas -Divus Tho-
mas, Ephemerides Liturgicae- y en España, el colosal esfuerzo desple-
gado en las islas Filipinas, donde, en un cierto momento, puede decirse
que la casi totalid3d de los seminarios están en manos de la Compañía.
En las nuevas provincias europeas (Austria, Alemania, Irlanda), todas las
cuales prestan su contribución más o menos notable a la obra.
En las nacientes provincias americanas del Norte y del Sur del Continente,
y singularmente las de USA, Colombia, Ecuador y Méjico, que sobresalen
precisamente por su intensa dedicación a la formación de sacerdotes.
En las provincias misioneras -China en particular- con su gradual im-
plantación del clero indígena.
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5. Id. durante el siglo XX:
- Epoca que significa en casi todas partes el comienzo del ocaso de la obra,
sobre todo a partir de la segunda guerra mundial, sin que por eso falten
ni antes ni después de ella importantes y originales realizaciones en este
campo.
Si alguna conclusión puede sacarse de este apretadísimo resumen, es la de que,
en todo tiempo, la Congregación se ha sentido a sí misma como formadora y
orientadora del clero y ha vivido con intensidad esa vocación suya.
V. CONCLUSIONES
San Vicente ha pasado a la historia -a la de la Iglesia y a la del mundo en
general- por sus geniales realizaciones caritativas. El es, ante todo y sobre todo,
el santo de la caridad. Pero su influencia en el capital aspecto de la reforma ecle-
siástica, que es la formación del clero, no fue menos importante.
Para hacer posible su éxito en este terrenos concurrieron una serie de factores
que es oportuno enumerar, siquiera sea sumariamente:
1. Contar con un grupo de hombres, joven, dócil e ilusionado, que supo ejecutar
disdplinadamente sus consignas y obedecer sus directrices.
2. Ofrecer al enorme problema de un clero relajado y sin espíritu, un cauce
nuevo y fácil de recuperación espiritual y apostólica. Cauce descubierto por
una imaginación a la vez creadora y firmemente apegada a la realidad.
3. Presentarse a sí mismo y a sus misioneros como formando parte del mismo
cuerpo que pretendía reformar, el "cuerpo del clero secular". Aunque falte
mucha investigación por realizar, quiero aventurar aquí la hipótesis de que
una de las raíces de la insistencia vicenciana en ,preservar el carácter secular
de la CM se encuentra precisamente en este deseo de no ser ajeno a aquellos
a quienes ayudaba, muy en la línea propugnada por su primer maestro,
BéruIle.
4. Tener una conciencia muy aguda de que la reforma y la formación del clero
formaba parte integral de su carisma o, como él diría, de su gracia.
VI. PREGUNTAS para la REFLEXION
1. ¿Existe en su provincia conciencia de que la formación del clero forma parte
de la vocación y el carisma de la Compañía?
2. ¿Está en decadencia o en auge, en su provincia -yen qué proporciones-
el trabajo en favor de la formación del clero?
3. En caso de que la tendencia sea negativa, ¿a qué causas lo atribuye?
4. ¿Qué formas actuales podría asumir nuestro trabajo en pro de la formación
del clero?
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RENOVACION DE LAS fORMAS DE SERVICIO AL CLERO
Por el P. CARLO BRAGA, C.M.
Prov. de Roma
Los momentos de gran vitalidad de la Iglesia, en cualquier época de la historia,
están siempre marcados por otra semejante vitalidad del clero, celoso y atento
a su vida espiritual. Y al contrario, las grandes crisis de la Iglesia han tenido
siempre. en medida nada indiferente, su punto de partida en una profunda crisis
del clero. Cuando después se ha querido poner mano a la restauración de la vida
cristiana, el primer paso ha sido siempre el de la reforma del clero. Y de esta
reforma se ha derivado siempre un florecimiento de formas de vida clerical o el
renacimiento de las formas precedentes.
Esta ley también se ha aplicado después de Trento. Se trataba de reconstruir,
al menos en sus formas más visibles, la cristiandad dividida por las controversias
de la reforma. Los decretos del Concilio, los Papas después del Concilio, los sínodos
y concilios locales, como también los obispos y sacerdotes más sensibles al pro-
blema, se empeñaron, cada uno por su parte, en restablecer la espiritualidad y
disciplina del clero con nueva vida y consistencia. Una prueba es la obra llevada
a cabo por Berulle, Glier, Eudes, Vicente de Paúl. No repito la historia de este
período: todos la tenemos presente. Y sabemos cómo los grupos de sacerdotes
que se reunieron en torno a estas figuras polarizadas, y de la comunicación de su
espíritu a otros, nacieron las nuevas generaciones de sacerdotes que hicieron
reflorecer la vida eclesial en Francia y fuera de Francia.
Vicente de Paúl, práctico como era, no se perdió en elucubraciones teóricas o
en trazar programas irrealizables. Fue a lo práctico y estudió cómo hacer efica;:
el trabajo que la Providencia le había confiado realizar en la Iglesia. La misión
fue el compromiso que floreció entre sus manos, y a ella aplicó los compañeros
que la Providencia le enviaba. Pero se dio cuenta (quizás repensando y reviviendo
su experiencia personal), que el fruto de la misión tenía necesidad, para que
siguiera fructificando, de un terreno continuamente cuidado y fecundado por aque-
llos que eran los pastores ordinarios de aquella porción del rebaño de Dios. Efecti-
vamente, de aquí nace la renovación del clero ya ordenado (retiros, formación
continua, conferencias de los martes, etc.) y la formación del nuevo, primero con
los retiros previos a la ordenación para una información general sobre los puntos
principales de la ciencia y disciplina eclesiásticas, y después con la estructuración
y dirección de los seminarios, para responder a los decretos de Trento y a las
esperanzas suscitadas.
Vicente de Paúl se sentía fundamentalmente llamado "ad salutem pauperum",
pero se daba cuenta de la necesidad de una seria "disciplina cleri" para responder
completamente a la llamada y así colaborar en la restauración de la Iglesia de
Dios. De ahí nació la herencia dejada a su comunidad, para mantener unidos,
como él lo había hecho, los dos aspectos, tendientes ambos, aunque de forma
diversa, a la solución del único problema: la evangelización de los pobres y el man-
tenimiento y crecimiento de los frutos de dicha evangelización.
La CM, fiel en continuar en la Iglesia el carisma de su Fundador, no ha cesado
jamás de atender a la evangelización y a la formación de los evangelizadores. El
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crecimiento progresivo de las Iglesias locales y de sus cuadros han hecho que,
gradualmente, estuvieran en grado de pro,¿eer directamente a la formación del pro-
pio clero: y la CM ha dejado el campo a obreros y a otras fuerzas que eran
también fruto de su trabajo. Pero aún hoy no faltan Iglesias que piden nuestra
colaboración, quizás en medida más limitada, pero igualmente significativa, en
los seminarios. El clero no deja de tener confianza en nuestra cooperación para
mantener y seguir haciendo crecer la vida sacerdotal.
Las nuevas Constituciones de la CM se hacen eco de esta situación y de esta
exigencia y ponen a la comunidad en estado de renovación también en este sector
que forma parte auténtica de su tradición, bien en cuanto a la formación de los
candidatos al sacerdocio, bien en cuanto a la asistencia y ayuda espiritual a los
sacerdotes ya dedicados al ministerio: "Sodales insuper spírituale adiumentum
sacerdotibus praestent, in eorum sive formatione continua producenda sive studio
pastorali fovendo. In ipsis autem desiderium excitent implendi optionem EccJesiae
in favorem pauperum" (n. 19). Es un trabajo que nos compromete y que nos exige
un esfuerzo nada indiferente de preparación, bien como individuos, bien como
comunidad local. Es un trabajo que no carece de la tentación de abandonarlo, bajo
el pretexto de dedicarnos más directamente a la evangelización de los pobres.
La consideración de este peligro sugirió al P. Richardson dedicar al tema de nues-
tro ministerio en la formación del clero una de sus últimas circulares (Cir. del
25-1-1979); Vincentiana, 2, 1979, pág. 81-87).
Para ser auténticos y eficaces, el ministerio en favor del clero nos exige esfuerzo
de renovación de nuestra mentalidad, de nuestros métodos, de nuestras actitudes.
Debemos producir en nosotros lo que nos proponemos transmitir. No es mi idea
agotar todo el campo de lo que estamos tratando. Sólo intento recoger algunos
aspectos que sirvan para nuestra común reflexión.
1. Algunas reflexiones como punto de arranque referentes a la situación del
clero de hoy en lo espiritual.
a) Una de las consecuencias, indirecta pero qUlzas providencial, del Concilio
es haber hecho vaciar muchas certezas, poniendo en estado de nueva y continua
búsqueda aún temas fundamentales. Quien lo ha sentido con mayor fuerza ha sido
el clero de cierta edad, que ha visto derrumbarse la seguridad doctrinal y pastoral
que llevaba consigo como bagaje de su formación en el seminario. Y ha sido un:1
sacudida de la cual todavía no se ha recuperado, no obstante una cierta buena
voluntad de superación. Por otra parte, ni siquiera el clero más joven ha asimilado
suficientemente la doctrina que emana de los documentos conciliares y del magis-
terio posconciliar. El clero, en general, se siente profundamente interpelado por
la rápida evolución del mundo y de la Iglesia, pero no siempre está en grado de
dar una respuesta exhaustiva a los varios interrogantes que van surgiendo. Es
triste que no haya percibido siquiera, de una manera suficiente, ni la importancia
ni la urgencia de una formación renovada y continua que la situación pide, forma-
ción ésta que no debe confundirse con una simple y parcial adaptación científica.
b) Casi como una contraposición a esta vacilación de las certezas, han aumen-
tado los compromisos pastorales. La renovación querida por el Concilio ha supues-
to también la exigencia de nuevas estructras y de nuevos métodos, o al menos la
exigencia de vivir con otro espíritu distinto al que existía. Nuevas formas de aso-
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ciaclOn, nuevos movimientos eclesiales, la misma reforma litúrgica, los consejos
pastorales de las parroquias, de zonas, los consejos presbiterales, etc., son nove-
dades que han venido a ser carga pesada sobre las espaldas de un clero no sufi-
cientemente preparado, y a las que debe afrontar todos los días. El Concilio quería
ver aumentado el compromiso de los laicos asumiendo lo que les es más directa-
mente propio, pero esta implicación no ha sucedido en la medida necesaria. Los
laicos no están siempre en disposición de caminar solos, sin la presencia y anima-
ción continua del sacerdote, que siente, al contacto con las nuevas situaciones
un profundo malestar, originado por la disminución de las fuerzas y del número
de obreros y el aumento de los quehaceres pastorales.
c) La formación seminarística de hace algunos decenios, poco más o menos,
ciertamente seria en el plano de los estudios y de la espiritualidad, preparaba al
sacerdote para una vida ministerial fundamentalmente muy individual. La vida
llevada por los sacerdotes durante muchos años en esta dirección ha creado unos
hábitos y unas mentalidades muy difíciles de superar. Po reso, mientras los docu-
mentos del Concilio y del magisterio posconciliar invitan al clero a una vida comu-
nitaria para conseguir, mediante una revisión de las estructuras territoriales y
la distribución más orgánica del clero, casi siempre el sacerdote siente dificultad
para renunciar a un estilo de vida ya casi congénito, aún a costa de permanecer
solo en una parroquia que no le absorbe totalmente o que él no puede servir con-
venientemente. La facilidad de las comunicaciones posibilita las relaciones entre
los sacerdotes de la misma zona; nace un mayor conocimiento y una comunión
más vivida. Pero el camino hacia una vida común que dé mayor sostenimiento
personal y mayor incidencia sobre el plan pastoral de la zona, aún está lejos.
Quizás porque las experiencias de convivencia, a veces impuestas, han dado resul-
tados más bien negativos. Las nuevas generaciones del clero son más abiertas y
sensibles a una solución positiva de este problema; pero no siempre los sacerdotes
jóvenes pueden ser aplicados a un ministerio común o en la misma zona pastoral.
d) En la vida espiritual del clero más anciano no se nota más aquella sistemá-
tica regularidad de actos derivada de la formación que recibieron. En el clero
joven también falta porque. quizás, jamás se adquirió. Esto supone desajustes y
situaciones de cierto malestar para algunos, que llegan a ver en esto falta de espi-
ritualidad, de oración, de espíritu interior, expresado en ciertas formas de recogi-
miento, de silencio, actitudes que caracterizaban un estilo de vida del pasado.
También la reforma litúrgica y la insistencia sobre el valor primordial de la
liturgia y de la oración litúrgica en la vida del sacerdote ha contribuído a desa-
justar algunas formas de devoción. Pero, mientras éstas han venido a menos, debido
también a su contenido poco consistente, no siempre el sacerdote ha sabido asi-
milar y realizar los valores de la espiritualidad propios de la liturgia y de su
celebración (vista frecuentemente en clave especialmente ritualista), o no ha
sabido unir estos valores con otros elementos de la espiritualidad, extraños a la
liturgia, pero necesarios para una auténtica vida cristiana y a hacer más eficaz
la misma liturgia.
He aludido a algunos problemas existentes en la vida del clero. Cada uno de
ellos es capaz de incidir sobre la vida y seguridad del sacerdote. Si a estos se
añaden, o se, ponen como fondo, problemas aún más profundos, como la crisis
del mismo ministerio sacerdotal en cuanto a su naturaleza específica, o en cuanto
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a su aficacia; cuando crean dificultad algunas condiciones puestas por la Iglesia
al ministro, como es el celibato; cuando no se aceptan ya ciertas formas del pa-
sado, como puede ser una exagerada sacralización, se comprende má fácilmente
la crisis de identidad que algunos años ha (en parte también hoy, aunque en me·
dida más reducida) ha tocado la vida de tantos sacerdotes. Reduciendo o limitán·
dose sólo al ámbito de lo ritual, separados y extraños a la encarnación plena den-
tro de la realidad humana que les hubiera hecho ser fermento, por encima y más
allá de indebidos limites de confesionalidad y de clasismo, han agravado aún más
su crisis, y muchos han llegado a abandonar el ministerio, bajo la justificación de
servir mejor y más libremente y con mayor espontaneidad a sus hermanos.
La nueva imagen del sacerdote capaz de dirigir y realizar el ideal de vida y de
espiritualidad trazado por el Vaticano 11, para responder a las exigencias de la
Iglesia y del mundo de hoy, aún está en período de formación. Nuestra vocación
nos invita y nos obliga a prestar nuestra colaboración, no con espíritu de superio-
ridad y de suficiencia, sino con aquel comportamiento humilde y de búsqueda, se-
guido por el Señor mismo en la formación de sus discípulos en el ministerio de
la nueva familia de Dios. En el mismo espíritu de humildad usado por S. Vicente,
a ejemplo del Señor, para servir a sus hermanos en el sacerdocio.
2. Nuestro servicio en la formación de candidatos al sacerdocio.
La exigencia y la demanda de nuestra presencia en los seminarios para la for-
mación de los candidatos al sacerdocio no es ciertamente la misma que hace tres
siglos, caracterizada por una función de suplencia al clero diocesano, insuficiente
y carente de preparación para esta tarea. Tampoco se debe conservar una cierta
teología en boga hace algunos decenios, poco más o menos, que quería que la vida
del clero diocesano estuviera modelada sobre la de los institutos de vida de per-
fección, por lo cual nuestra vida era considerada como ejemplar por el clero dio-
cesano, sobre todo por no ser religiosos en la aceptación plena del término.
Los seminarios, principalmente los mayores, aún confiados a la CM, son muy
pocos. Y no faltan dificultades para continuar eficazmente en ellos.
Las peticiones vienen hoy, al igual que en situaciones de siglos pasados, en las
Iglesias jóvenes, en donde aún no existe clero autóctono suficiente ni en número
ni para la formación. Cuando una provincia tiene la posibilidad y los miembros
suficientes para un trabajo de este género, no debe retroceder. Me parece urgente
suscitar el problema de la colaboración entre las provincias para hacer frente a
las situacioncs que se presentan. Si sobre esto se piensa en el plan misionero,
¿porqué no plantear el problema también en el campo del servicio al clero?
Nuestra presencia en un seminario puede tener modalidades diversas. Podemos
asumir plenamente la responsabilidad de la formación, mediante una comunidad
local, que no debe necesariamente ser grande; o mediante una colaboración fra-
terna y abierta con el clero diocesano, siempre a nivel comunitario, o que tengamos
la responsabilidad de la dirección o que ésta esté confiada al clero diocesano; o
dedicando igualmente a esta obra uno o varios miembros de la comunidad. Esta
última petición de colaboración hoy puede ser más frecuente que en el pasado:
puede ser exigida por la necesidad de integrarse o a un equipo de dirección o al
cuerpo de profesores como un elemento que puede prestar una colaboración espe-
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cífica. No es raro hoy tener un seminario que sirve no sólo a la formación del
clero diocesano, sino también a miembros de varias comunidades residentes en
la Iglesia local. Nuestra colaboración en este caso es un deber y una corresponsa-
bilidad en todo el quehacer educativo. Si la comunidad está allí, la colaboración
es más fácil por el hecho de vivir el cohermano en su propia comunidad, pero
pienso que una colaboración como ésta no se puede negar ni siquiera porque haya
de trasladarse el cohermano fuera de la comunidad habitual. Será un elemento
de formación de la comunidad educadora del seminario, inserto en el servicio
directó de la Iglesia local. Mantendrá con su propia comunidad los vínculos que
le permitan un contacto vital y constructivo con las fuentes de su espiritualidad
vicenciana y de la propia vocación.
Este servicio nuestro, realizado en cualquiera de los tres modos indicados (u
otros si son posibles), pide una inserción profunda por nuestra parte en la reali-
dad de la Iglesia local. Se trata, efectivamente, de formar a los aspirantes al sa-
cerdocio en la espiritualidad propia del clero diocesano, que es de sentirse y
de estar al servicio de una Iglesia local con su historoia propia, las situaciones
humanas y sociales concretas, con todos sus sacerdotes, en la cual los jóvenes
deberán entrar y trabajar. No se puede pensar en una formación genérica y asép-
tica, válida para cualquier lugar sin las adaptaciones que son el signo de una
encarnación vivificante. De esto nace la exigencia de una cierta estabilidad de los
cohermanos y de la comunidad local.
3. Nuestra presencia fraterna dentro del ámbito sacerdotal.
La presencia de una de nuestras comunidades en una Iglesia local no debe ser
sólo cuestión de eficacia o de actividad en el trabajo. Debe ser signo y testimo-
nio de una vocación realizada con alegría en un ideal de fraternidad (C&E 31, 33)
para el servicio de la Iglesia en la cual estamos insertos. En estas condiciones
puede ser un servicio fraterno también para el clero diocesano.
a) Ante todo, debemos sentirnos parte del presbiterio diocesano. La vida co-
munitaria, la exención, no deben aislarnos. Fuera de las exigencias propias de la
vida comunitaria, debemos inserirnos dentro del plan pastoral en el conjunto de
roda actividad, en los encuentros, en los esfuerzos comunes, aunque se trabaje en
la línea de nuestro carisma. Se trata, en una palabra, de crear una relación y un
estilo de fraternidad entre los sacerdotes diocesanos, que nos haga sentirnos
miembros entre ellos, vecinos a ellos en el plano de la colaboración y de la amistad.
b) Esta amistad debe conducir a la participación en la vida de los sacerdotes
cliocesanos y abrirles nuestras casas. Ir a ellos, sea aceptando sus peticiones de
colaboración pastoral, sea a modo de simple amistad para llevarles el signo de
nuestra fraternidad, sobre todo en ciertos momentos de necesidad especial; a
reavivar y hacer más profundo el sentido y el signo de la fraternidad y de la co-
munión; es indicar también a los cohermanos vecinos el modo de condividir la
fraternidad en el sacerdocio.
Debemos ponernos en una actitud de apertura de nuestras casas. La casa de
todo sacerdote debe ser una casa fraternalmente abierta a los cohermanos vecinos
y que más directamente pueden colaborar en el ministerio y son más próximos en
la amistad (es un aspecto de la formación hacia la cual debemos guiar a los sacer·
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dotes); nuestras casas deberían ser la casa fraternalmente abierta a todos los her-
manos en el sacerdocio. para un momento de descanso, de participación en nuestra
vida de comunidad, para vivir un momento de hermandad en la oración y en la con-
vivencia. Es una recomendación de los Estatutos: "Aperto animo excipere studebi-
mus in domibus nostri confratres, sacerdotes et alios hospites" (n. 41. 2). El hacer
esto es más fácil en donde tenemos parte en la formación de los seminaristas; pero
creo que, en todas partes, los sacerdotes aprecian esta presencia acogedora de una
comunidad que les concede un momento de comunicación más intensa en el plano
de la vida espiritual y en el de la amistad. Conviene ofrecerles esta posibilidad,
hacer que se sientan a gusto, abrirles no sólo las puertas, sino también el corazón.
Creo que sería la verdadera actitud de San Vicente en su preocupación de ofrecer
ayuda y convivir con los hermanos en el sacerdocio.
c) En algún caso, esta apertura acogedora de nuestras casas debiera ser estable,
por un período más o menos largo, exigido por circunstancias especiales de nece-
sidad por parte de alguno de los cohermanos sacerdotes diocesanos. Nuestra fra-
ternidad, de hecho. no se debe expresar sólo en una ayuda simbólica, sino que debe
llegar a formas concretas y efectivas que van más allá de lo contingente y circuns-
tancial. Ante los sacerdotes y la Iglesia local sería un testimonio de nuestra caridad
y de nuestra solidaridad con una Iglesia y sus miembros.
Considero necesaría la realización de estos aspectos, sobre todo cuando nuestra
inserción en la Iglesia local va unida con la atención pastoral a una parroquia o a
todo un sector del territorio como un todo, por los cohermanos. Será un servicio
pastoral, pero también un modo de edificar la comunión entre aquellos que son
llamados a ser, por vocación, constructores y promotores de esta fraternidad.
4. Nuestra colaboración en el ámbito de la Iglesia local es otro aspecto del ser-
vicio y de la formación al clero. Nuestra presencia y colaboración pastoral se
debe caracterizar por el compromiso de evangelización y de promoción de la
caridad.
a) El ministerio de evangelización en una comunidad cristiana, practicamente no
tiene término. Nuestro trabajo en este campo llega a ser formativo también para
el sacerdote encargado de la comunidad, cuando va dirigido a construir una comu-
nidad verdaderamente ministerial, comprometida a realizarse con las formas y
dones que vienen del Espíritu, como Iglesia, signo y sacramento de salvación para
cada uno de los hombres, sobre todo por los más pobres. Aquí se encierra toda la
cuestión de la formación cristiana y de los responsables para comprender y valo-
rar el ministerio laical: será el tema de otra charla.
b) Una de las facetas características y tradicionales de nuestra evangelización,
que debemos hacer revivir oportunamente, es dejar bien enraizado el compromiso
caritativo de la comunidad evangelizada. Antes se realizaba con la fundación de la
"Caridad, como grupo de personas que se dedicaban al ejercicio de la caridad
como expresión personal de entrega el prójimo. Hoy, la comunidad cristiana y sus
pastores deben ser dirigidos al ejercicio de la solidaridad cristiana a un nivel comu-
nitario y universal, también con compromisos que van más allá de los límites de
la parroquia. Nuestro servicio consistirá en formar una comunidad y pastores para
este compromiso verdaderamente eclesial, que ayuda a crecer en la plenitud de la
persona y de la Iglesia.
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Es importante que ayudemos a estos grupos a sentirse parte viva de la Iglesia, a
sentirse profundamente Iglesia: no replegados sobre sí mismos, complacidos de su
propia actividad y del propio progreso; no limitados al horizonte restringido de la
propia parroquia, sino abiertos, disponibles para el crecimiento de toda la Iglesia,
mediante su trabajo de caridad no desconectado del primordial y fundamental de
la evangelización y del testimonio.
Todo esto forma parte de nuestra colaboración con la Iglesia local, pero llega a
ser un servicio de formación para los sacerdotes y para la comunidad en particular.
Es uno de los medios a nuestra disposición que ayuda a cumplir la norma de las
Constituciones antes citada, para estimular, por tanto, a los sacerdotes "el deseo
de hacer opción de la Iglesia en favor de los pobres". Esta colaboración vale más
que muchos discursos teóricos.
5. Retiros espirituales y encuentros:
Son aún hoy, una de las formas recomendadas por la Iglesia como camino de
revisión y progreso espiritual. También en este sector la comunidad tiene una tra-
dición que debe renovarse. La situación del clero es diversa, y la necesidad de los
retiros espirituales de los tiempos de S. Vicente a hoy, también es diversa. Pero
se trata no de una repetición material, sino de inspirarse en el pasado, potenciando
los elementos de vitalidad que la historia contiene.
Dos dificultades, creo, debemos tener presentes y prevenir, cuando hablamos de
retiros. El clero, en general, ve el retiro espiritual más como un momento fuerte en
la vida personal de cada uno que como un momento en el cual, además de la vida
espiritual individual, se realiza la comunión eclesial entre los sacerdotes. Por tal
motivo, a los retiros organizados en la diócesis, muchos prefieren una opción más
personal, un ambiente distinto del ordinario, de modo que se pueda unir la parte
espiritual y la de distracción y distensión, sobre todo cuando el lugar permite una
experiencia nueva de oración y de espiritualidad. Es la primera constatación. La
segunda es que, en la elección de un ambiente para el retiro espiritual, se busca
un lugar confortable en el aspecto material y como lugar de silencio. Son dos aspec-
tos que han contribuído, ciertamente, a reducir la frecuencia a nuestras casas como
lugar de retiro espiritual. No son las únicas razones. Entre otras también se enu-
meran, en primer lugar, la falta de personal especializado. Es necesaria una prepa-
ración específica en el plano teológico, bíblico, litúrgico y espiritual para dirigir a
los propios hermanos en el sacerdocio.
Creo que debemos revisar nuestro comportamiento de acogida y nuestra prepa-
ración para volver a prestar un servicio importante para la vida espiritual de un
sacerdote y de la comunidad sacerdotal de la diócesis, sin limitarnos a acoger
solamente el grupo más reducido de ancianos y amigos tradicionales, ligados a
nosotros con recuerdos y simpatías del pasado o que deciden venir porque no tienen
otra posibilidad. Deberíamos realizar un esfuerzo para reabrir nuestras casas o
prestarnos como comunidad con todos sus miembros para un servicio de tanto valor.
En muchos casos, nuestra colaboración para los retiros mensuales del clero sigue
siendo directa y continua. También éstos presentan una serie de dificultades: acep-
tación resignada por parte de los sacerdotes. participación limitada, cumplimiento
fácil, presencia no convincente. Más, por otra parte, existe una espera y una acep-
tación abierta de una palabra, de un mensaje rico de contenido. Estos encuentros
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pueden llegar a ser parte de nada despreciable de un programa de formación con-
tinua del clero, antes que nada, en el aspecto espiritual, pero también para man-
tener vivo el interés por los temas de reflexión y de estudio teológicos, o como
momentos para aprender a rezar mejor y más intensamente, sobre todo, median·
te la oración litúrgica oportunamente dirigida (celebración de algunas partes de
la Liturgia de las Horas, la celebración de la Eucaristía, celebraciones peniten-
ciales, etc.).
Entre los elementos que pueden contribuir a la renovaClOn de este mInisterio
en favor del clero, veo la exigencia de subrayar en él: la comunión eclesial entre
los sacerdotes y el obispo (sería bueno que el Obispo participase, no sólo para
oír a los sacerdotes, sino tambIén para orar y vivir con ellos); la vida de oración
y el modo de orar, sobre todo con la oración de la Iglesia, profundizando en el
modo, en el estilo, en la intensidad de la celebración especialmente en la Liturgia
de las Horas (la lectura cristiana o cristológica de los salmos. por ejemplo, es
muy poco conocida): el compromiso comunitario de conversión: el vivir juntos,
en diálogo, momentos de encuentros y de fraternidad sacerdotal, etc. Las moda-
lidades de renovación y cómo orientar los ejercicios son muchas; el aspecto más
importante viene dado teniendo en cuenta las particulares exigencias sugeridas
por las situaciones locales, y el aporte de la cordial fraternidad que es propia
de nuestra tradición, derivada del mismo S. Vicente.
6. Colaboración en la formación contínua del clero.
Es el aspecto que las Constituciones subrayan explícitamente como campo de
nL1'.~stro servicio más actual al clero. Si, de hecho, en tiempos de S. Vicente, era
necesario nuestro ministerio para la formación del clero, en su caminar hacia
el sacerdocio, hoy el campo de mayor urgencia es el de la formación llamada
contínua, que tiene lugar en los años sucesivos, después de haber comenzado el
ministerio pastoral, y que se debe acentuar en algunos momentos particulares de
la vida del sacerdote.
,La recomendación de esta formación, ya enunciada en los documentos concilia-
les (cf. por ej., PO 7), ha sido explícitamente renovada por la Congregación del
clero, en una carta del 18-100-1968. En algunas diócesis se han hecho tentativas y
se han conseguido metas; en otras, los proyectos son insignificantes, sin haber
logrado avanzar mayormente. Por otra parte, el clero no siempre se muestra dis-
ponible para entrar por este camino de renovación, quizás porque teme el com-
promiso que lleva consigo y el esfuerzo de cambio radical que se proyecta en el
fondo. Así que, en la gran mayoría de los casos, se contentan con una parte bas-
tante limitada del programa de formación permanente, reduciéndola al mínimo
de actualización teológica y pastoral.
Una nota importante que se debe tener en cuenta, según creo, es el hecho que
la iniciativa de la formación permanente del clero debe ser y se debe realizar
como empeño de la Iglesia local, no como iniciativa de nuestra parte, y que por
nosotros es llevada a cabo.
Antes de hablar de formación permanente para los otros, preguntémonos si
existe este empeño en lo que a nosotros corresponde, para nuestra comunidad,
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para cada uno de los miembros de la comunidad. Entonces, la reflexión que hace-
mos referente a la ayuda que prestamos a otros ¿no podría ser un momento de
empeño y punto de partida también para nosotros?
Ante todo, procuremos tener una idea clara respecto a lo que es y lo que supone
la formación permanente. Por comodidad, me remito a los documentos del Epis-
~copado italiano, que considero válidos para todos: El concepto, la necesidad, la
finadidad:
"El objetivo más importante de la formación permanente, especialmente hoy,
debiera ser el empli.jar a una constante verificación de sí mismo y de la propia
actividad en el ministerio ante los otros y con las situaciones; el desarrollar la
capacidad de escuchar, de compresión y de colaboración con los otros sacerdotes,
religiosos, laicos; el superar aquellas pantallas que separan, con demasiada freo
cu~ncia, generaciones y tareas diversas (jóvenes y ancianos, parrocos y coadju-
tores, etc.). La formación permanente puede llegar a ser, de esta manera, uno de
los instrumentos más válidos para el crecimiento de aquel espíritu comunitario
que es índice de madurez, y al que hoy, con frecuencia, se aspira, pero que tam-
bién con frecuencia no se llega a realizar, aún entre los sacerdotes ...
La formación contínua, en un segundo tiempo, mira sobre todo a impedir aquel
empobrecimiento de cultura, entendida en el más amplio sentido, y de capacidad
crítica para salir al encuentro de aquella esclerosis de vida espiritual; para supe-
rar el empirismo superficial, que pli.eden fácilmente hacerse realidad en personas
que no tienen deseos vivos por estudiar o reflexionar; más aún, tiende a desarro-
llar la comunión entre los sacerdotes y la circulación de ideas y de esperanzas
para el mutuo enriquecimiento
Concretamente, se trata de tener la propia cultura y la propia mentalidad al
paso de los tiempos, sobre todo hoy, cuando el rápido desarrollo de la vida so-
cial, el ahondamiento en la fe y en las ciencias teológicas introduce, en breve
tiempo, cambios vastos y profundos ... "
En otro documento, sobre "Los Seminarios y la vocación sacerdotal", señalan
los caminos propios de la formación permanente. Podemos leer:
"Se refiere, en primer lugar, al campo cognoscitivo: se debe seguir constante·
mente el esfuerzo que la Iglesia hace siempre para entrar más y más en el fondo
del misterio de su Señor; nos debemos poner al día sobre las diversas interpre-
taciones que de la existencia dan los hombres contemporáneos, para dialogar ade-
cuadamente con ellos.
Por lo que al campo de la pastoral se refiere: a situaciones nuevas, se debe res-
ponder con modos nuevos; ante compresiones más profundas del misterio cris-
tiano y del hombre contempráneo, las propuestas pastorales deben ser renovadas.
En cuanto al campo espiritual:llo sólo se ahonda de modo diverso en las moti-
vaciones de la vida sacerdotal, sino que surgen también nuevas expresiones para
ser fieles a los compromisos originales.
Estos tres niveles de formación caminan juntamente, y se complementan .reci-
procamente".
Las modalidades para la realización de un plan de formación permanente pue·
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den ser muy variadas: desde cursos intensivos con residencia (son preferibles a
otros más fragmentarios) a encuentros periódicos suficientemente prolongados,
de modo que se pueda también vivir la fraternidad, etc.
A la verdad, el compromiso es serio y hace. temblar. ¿Cómo introducirse, como
comunidad, por este camino?
Desde el punto de vista histórico, nos anima el ejemplo de las "Conferencias de
los Martes": también ellas eran, según la modalidad del tiempo, momentos de
encuentro, de verificación, de descubrimiento contínuo del propio ser de sacer-
dotes, y de las obligaciones que lleva consigo. Es una página de nuestra tradición
que debe ser releída para que resulte inspiradora.
En el plano de la actitud, nuestro deber, una vez que nosotros seamos los pri-
meros en estar convencidos. puede ser el de hacernos propagadores de la iniciativa
de nuestros encuentros con los hermanos, en los retiros, en todas las ocasiones
oportunas; el dar nuestra colaboración (cosa más fácil y mayormente obligatoria
en donde estamos empleados en la formación de los aspirantes al sacerdocio); el
poner a disposición nuestra acogida y nuestras estructuras.
Estoy convencido que la formación permanente es el camino que el Espíritu
del Señor ha indicado a la Iglesia hoy, para una renovación profunda, que debe
lograrse, como otras veces en la historia, mediante la renovación de los sacerdotes.
¿Podemos quedarnos al margen, bien no dejándonos implicar, bien no ayudando
a los otros. sin traicionar la vocación?
7. En el plano de la amistad.
He insinuado hasta ahora una serie de iniciativas, más o menos formalizadas
y tradicionales de nuestro ministerio en favor del clero. No son ni siquiera nuevas
pero van ciertamente renovadas en el espíritu, en el contenido, y en el estilo de
su realización.
Pienso que el aspecto más impoortante de este nuevo estilo es la amistad, la
fraternidad con los sacerdotes de nuestro presbiterio. Está por encima de todas
las formas codificadas y codificables y es un elemento vivificador. Si una vez la
autoridad de una proposición podía tener éxíto en razón del puesto que ocupaba,
hoy, lo que convence y lleva a la aceptación es el sentirse participes de las mis-
mas realidades sacramentales y humanas, mediante la amistad sincera que lleva
a compartir la vida, las experiencias, los conocimientos. También el Señor, por ser
camino, se ha hecho uno de nosotros, enseñando con la participación de la misma
obediencia las leyes de la vida humana.
Concluyo:
Sin ilusionarnos, creemos en la vocaClOn que la Iglesia aún reconoce en la Co-
munidad; permanezcamos en el camino que sefu¡ló San Vicente, que quiere al mis-
mo tiempo la salvación del pobre y la formación del clero.
Es nuestro modo de ser seguidores de Cristo, imitando a San Vicente, a quien
hemos elegido como modelo de perfección y de vida espiritual; es nuestro modo
propio de responder a la preocupación más viva de la Iglesia de hoy: renovar los
pastores, para que también el rebaño viva de la perenne novedad que se deriva
de Cristo, príncipe de los pastores.
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EL MINISTERIO DE LOS SEGLARES
Por el P. CARLO BRAGA, C.M.
Prov. de Roma
Uno de los temas más frecuentes en la pastoral y reflexión teológica posconci-
liares es ciertamente el de los ministerios o, por decirlo con mayor precisión, el
del ministerio en la Iglesia, La literatura sobre el tema se ha multiplicado; han
surgido documentos del magisterio y, sobre lodo, se han llevado adelante expe-
riencias que han marcado la vida eclesial. La persistencia del tema dice que no
se trata de una moda, de un capricho, de una idea de cualquier teórico, sino más
bien de la respuesta a la exigencia sentida por la Iglesia de hoy.
En este filón de experiencia pastoral y de reflexión teológica se insertan algu-
nas determinaciones de las Constituciones de la CM, pero tienen necesidad de ser
comprendidas más profundamente para ser completamente realizadas en la vida
de la comunidad. Esta es la razón por la que este tema ha entrado a formar parte
de la reflexión de este Encuentro.
En la tradición de la CM, el fin se ha especificado y precisado con las expre-
siones "ad salutem pauperum" y "ad cleri disciplinam". San Vicente describió la
última así: "Ecclesiasticos adiuvare ad scientias virtutesque acquirendas ipsorum
statui requisitas" (RC 1). Esta explicitación ha inspirado nuestro servicio al clero
mediante la formaicón de los candidatos al sacerdocio y mediante la ayuda espi-
ritual a los sacerdotes que venían a nosotros para mantener su vida espiritual y
apostólica y crecer en ellas. Ha sido un ministerio que ha tenido sus limitaciones
y sus vicisitudes, cosa que conocemos, al menos, en el ámbito de nuestras respec-
tivas provincias.
Las Constituciones de 1980 quieren que la CM viva "in statu renovationis conti-
nuae", de tal manera, que pueda estar en grado de "abrirse nuevos caminos"
(n. 2). Desde esta actitud, y sintiendo la "acción del Espíritu del Señor" que la
impulsa (Intr. a las Const.), ha redefinido y especificado mejor la modalidad, y
cómo quiere realizar su fin, que es "seguir a Cristo evangelizador de los pobres".
El tradicional "ad cleri disciplinam", ahora renovado, dice así: "Clericos et laicos
in sua ipsorum formatione adiuvant, et eos adducunt ad plenius participandum in
pauperum evangelizatione" (n. 1, 30.). Una lectura superficial de este artículo po-
dría no percibir la novedad y la riqueza del contenido.
Fijémonos en el arto 19 de las Constituciones. Después de haber recordado y
confirmado, una vez más, el ministerio tradicional del servicio al clero mediante
la formación en los seminarios y la ayuda espiritual y la colaboración pastoral
a los sacerdotes, al texto sigue diciendo: "Laicis suscitandis et rite praeparandis,
etiam ad ministeria pastoralia, in comunitate christiana necessaria, incumbant".
El aspecto nuevo y obligatorio está en haber percibido el valor y la urgencia de
los ministerios de los seglares o no ordenados, en la Iglesia de-hoy, para una vida
más intensa de la comunidad cristiana.
Todo esto entra dentro de la línea teológica del Vaticano n, que quiere "unidad
de misión en diversidad de ministerios" en la Iglesia, o, según otra expresión ya
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clásica, quiere una "Iglesia toda ella ministerial". No obstante este estímulo pas-
toral, la cuestión de los ministerios de los seglares está abierta en el plano pas-
toral y es susceptible de desarrollo y de experiencias en la vida eclesial. Y tam-
bién diré que en la actividad y vida apostólica de la CM.
De ahí nuestra reflexión:
- Algunas consideraciones de carácter doctrinal e histórico;
- orientaciones que surgen para encaminar los ministerios de los no ordenados;
- sugerencias que la CM puede, por tanto, dar en lo que a los ministerios de
los no ordenados se refiere.
ALGUNAS REFLEXIONES DOCTRINALES
Para comprender el significado y el valor del ministerio diversificado y repar-
tido entre los miembros de la Iglesia, según los dones del Espíritu. hasta formar
una Iglesia "toda ella ministerial", es necesario ahondar en el ejemplo de Cristo
y en la práctica de la Iglesia, sobre todo de la Iglesia primitiva, que colabora
con formas diversas, según los diversos carismas, pero en una única dirección, la
edificación del reino de Dios.
1 . El ministerio de Cristo.
Es natural que la reflexión se centre, ante todo, en Cristo, principio de la Iglesia,
y quien se ofrece a ella como modelo y ejemplo de entrega y de servicio al mundo
para la salvación de los creyentes y gloria del Padre.
Podemos resumir la misión ministerial de Cristo en cuatro imágenes profunda-
mente bíblicas: pastor, siervo, sacerdote y maestro.
a) La figura del pastor es tradicional ya en el AT. Se aplica a Dios y "al que
ha de venir" para señalar la misión y el ministerio de reunir al pueblo de Dios.
La salvación, de hecho, viene ofrecida generosamente por Dios, pero se realiza
en una comunidad, en un pueblo escogido por Dios mismo. Es el origen del pueblo
elegido, el pueblo de los llamados a formar la unidad entorno a Dios, pastor de su
rebaño.
En el NT, Cristo mismo se presenta como el pastor enviado para hacer la unidad
de los hijos de Dios, que estaban dispersos, mediante la palabra, la oferta sacri-
ficial y su misma glorificación.
Por tanto, tal figura no puede faltar en la coordinación de nuestra reflexión y
de la acción pastoral de la Iglesia. Y aquellos que en la Iglesia tienen una misión,
deben saber participar de la de Cristo, príncipe de los pastores: son su imagen y
Cristo contínua en ellos su misión.
b) Otra imagen es la de siervo que concreta y precisa la de pastor. Siervo pue-
de significar a aqu~l que es ministro, que cumple con su quehacer en el servicio
de alguien, o también, a aquel que es esclavo, en total dependencia en su ser y
actuar del dueño. Cristo, usando esta imagen, pasa de un significado a otro. Ha
mostrado servicio y disponibilidad hacia los otros; entrega a los otros su vida y
dice a sus colaboradores: "el que quiera ser grande entre vosotros, hágase su ser-
72
vidor". De sí mismo afirma: "haber venido para servir y no para ser servido".
Hasta en la última cena, en la que manifiesta claramente con el ejemplo y la pa-
labra su disposición interior: "Me llamáis maestro ... os he lavado los pies ...
para que hagáis lo mismo". Más aún, declara querer ser siervo de sus seguidores
en el banquete celestial, en donde servirá a la mesa a aquellos que le han seguido
y acogido.
.,.
En la visión del serVlClO, Jesús se aplica a sí mismo los rasgos del "Servicio de
Yahvé": sufriente, despreciado' se convierte en profeta para enseñar, sacrificio
y alianza para unir su pueblo a Dios. Así, el siervo de Dios llega a ser, en la obe-
diencia, en la humillación y dolor, el siervo del hombre y de la redención.
La Iglesia primitiva se inspiró gustosamente en estos textos bíblicos para dibujar
en sus himnos la imagen del Señor, con aquellos rasgos más expresivos de su
amor y de su entrega: "Se despojó de sí mismo, haciéndose esclavo '" se humilló
a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte .. por eso Dios le axaltó".
c) Además de pastor y siervo, Cristo es también sacerdote: Título y cualidad de
las cuales jamás dice palabra, aunque estén bien presentes en su espíritu. La car-
ta a los Hebreos hará del sacerdocio de Cristo uno de los puntos centrales de .;u
contenido teológico: Cristo es el nuevo sacerdote que sobrepasa todas las forma~
del sacerdocio antiguo; es el sacerdote de la nueva alianza que instaura la ver-
dadera comunión de vida entre Dios y los hombres y entre los mismos hombres;
es el sacerdote que se ofrece en sacrificio a sí mismo para salvar a aquellos quienes
por su medio se acercan a Dios; es el único sacerdote que no tiene necesidad de
ser sustituído en lo esencial de su ministerio: aquellos. en verdad, que llevan el
nombre de sacerdotes son solamente sus representantes.
El último significado del sacerdocio. sea el de Cristo o el de sus colaboradores,
es el de estar al servicio de los hombres; más aún, es la forma de servicio más
eficaz y necesaria. Asumiendo la naturaleza humana, Cristo ha llevado a cabo, pa-
ra sus hermanos, la manera más sublime de servicio, dando, mediante la reden-
ción, la vida al mundo. En su muerte sacérdotal, Cristo se presenta como "el hom-
bre para los hombres", que se ofrece para reconciliar a sus amigos con el Padre
y, entre ellos mismos. Siempre y en lOdo, con aquel espíritu de generosa entrega,
que es propia del "Siervo del Señor".
d) Finalmente, Cristo es maestro. La imagen evoca el Verbo eterno de Dios, Pa·
labra viviente del Padre, enviado para instruir y convocar a las gentes en el reino.
El Espíritu del Señor que desciende sobre él, le consagra con óleo de exultación
para que los hombres conozcan en él al Mesías, enviado para llevar la Buena No-
ticia de la salvación. La predicación y los milagros sirven para anunciar el reino.
Su misión tiende a realizar entre los hombres el conocimiento del Padre y su mis-
terio, y reunir a los hijos dispersos. Como en el AT, así en la vida de Cristo y de
la Iglesia, la palabra es el elemento de convocación y de edificación del pueblo de
los llamados. La misma palabra señala la verdad y el camino del reino. Y si ja·
más, en su vida terrena, Cristo se ha declarado sacerdote, no ha faltado la afir-
mación, y el poner de relieve, con su actitud, la autoridad de maestro. Después
de la Pascua, comunicando su espíritu a los Apóstoles, les trasmite también ~u
misión: quieren que sean maestros y continuadores de la misión que él había re-
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cibido del Padre; "Como el Padre me mandó, yo os mando a vosotros ... Id Y
enseñad".
2. El ministerio de la Iglesia.
"En esta obra tan grande.. con la cual se da a Dios gloria perfecta y los hombres
son santificados, Cristo asocia a sí a la Iglesia, esposa amantísima", nacida en
el Calvario de su costado rasgado y la manifiesta al mundo en el día de Pentecostés,
como signo visible y eficaz de salvación para la humanidad. El misterio de la Igle-
sia está profundamente unido al de Cristo y la comprensión del misterio de la
Iglesia se facilita con la comprensión del misterio de Cristo. Efectivamente, en
ella se reproducen los mismos rasgos de Cristo pastor, siervo, sacerdote y maes-
tro. la Iglesia, está íntimamente asociada a la vida y a la actividad de su Cabeza,
y necesariamente se manifiesta con las mismas características del servicio pasto-
ral y sacerdotal de su Señor.
El ahondamiento teológico en la naturaleza y en la mlSlOn de la Iglesia, hecho
por el Vaticano II, mientras pone a luz el ser esencialmente prolongación de
Cristo en el tiempo, no deja de realzar también la esencial actitud ministerial:
a) La Iglesia debe ser sierva a imagen de Cristo, siervo obediente del Padre
para la salvación de los hombres. Es una actitud que debe dar sentido y orien·
tación a su existencia y a su disponibilidad en favor de los otros, reviviendo
continuamente el modo de comportarse de su Cabeza, para ser, a su ejemplo
"toda ministerial".
b) Por vocación, este ministerio es ejercido por todo el pueblo de los salvados.
Verdaderamente, por fuerza del bautismo, todos y cada uno de los creyentes están
configurados como Cristo, rey, sacerdote -y profeta. Pero el Espíritu, dado en el
bautismo, distribuye dones y carismas diversos que se deben traducir, después,
en diversidad de participación para la única misión común que es la edificación
del reino de Dios, sobre todo, mediante el ministerio de la palabra, el servicio
de la caridad de los sacramentos y de la oración en la comunidad. Cada uno, efec-
tivamente, en la medida del don recibido, debe ser "fiel dispensador de la mulli-
forme gracia de Dios para la edificación de todo el cuerpo en la caridad" (Ef 4, 6).
c) De este pueblo, todo él sacerdotal, el mismo Señor escoge a algunos, entre
sus hermanos, y mediante la imposición de las manos, los configura de una manera
particular a sí mismo como Cabeza, y les da el poder de celebrar el sacrificio "in
persona Christi", de perdonar los pecados en su nombre y de continuar el minis-
terio con el que él mismo edifica, santifica y gobierna a su pueblo.
d) Pero también los seglares, en razón de su participación en el sacerdocio de
de Cristo, tienen una misión en la Iglesia. No es sólo dar testimonio de su vida
cristiana, hacer el bien con espíritu sobrenatural, participar de alguna manera o
colaborar en el ministerio jerárquico. Ellos están llamados a ejercer aquellos mi-
Histerias o servicios que, según el don de la gracia recibida del Espíritu, pueden
ayudar a realizar la misión de la Iglesia en el mundo. El fundamento de esta mi-
sión es el sacerdocio bautismal. Sus ministerios siguen siendo laicos; no proceden
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del especial don del Espíritu mediante la ordenación, pero siempre son dones del
Espíritu dados a la Iglesia.
ALGUNAS REFLEXIONES sobre la. HISTORIA de los MINISTERIOS
1. En la Iglesia de los orígenes, la conciencia de una vocación ministerial de
toda la comunidad es clara.
al Los Apóstoles se sienten revestidos de una mlSlOn especial para el serVICIO
de los hermanos. Ellos mismos sirven a la comunidad que se les ha confiado, eli-
gen colaboradores (d. la elección de los diáconos); ponen al frente de la comuni-
dad a personas para sostenerla y guiarla (d. San Pablo en sus viajes); y no faltan
recomendaciones a la comunidad para que tenga miramientos, respeto y caridad
hacia aquellos que están al frente (d. l.Ts 5, 12-13); en general, son personas que
tienen funciones del ministerio jerárquico.
b) Pero la misma comunidad tiene conciencia, y es educada para ello por los
Apóstoles: es un cuerpo que tiene como cabeza a Cristo y con muchos miembros,
cada uno de los cuales tiene una misión propia y específica que ejercer para el
bien de todos. Los textos fundamentales a los cuales nos podemos referir son:
Rm 12,4-8; lCo 12,4-11; Ef 4,7-13. Los ministerios principales para la edificación
del cuerpo de Cristo son los del apostolado, profeta, maestro. Identificar exacta-
mente sus campos específicos es difícil.
c) La función de los Apóstoles y de sus sucesores, en lo que a los ministerios
se refiere, es coordinar el servicio de los carismas y de los dones del Espíritu,
para conseguir armónicamente la edificación y crecimiento de la Iglesia... Dc
hecho, esos dones son para el bien de todos; están dados en vista de la caridad.
nacen de ella, es decir, de una comunidad fraterna que quiere construirse. La cua-
lidad de los dones es múltiple, como las listas que encontramos en los textos pau-
linos son diversas entre sí, porque responden, con toda certeza, a situaciones par·
ticulares y cambiantes. Emerge, sin embargo, una exigencia fundamental y es que
el don del Espíritu sea reconocido, que el candidato dé prueba de su servicio y
que la comunidad ratifique esos dones yesos servicios.
Brevemente podemos decir: en la Iglesia apostólica existe el mllllsterio jerárqui-
co, dado mediante la imposición de las manos, para regir y santificar la comuni-
dad. Pero toda comunidad debe también organizarse, distribuir las tareas parti·
culares en apoyo del ministerio jerárquico y, hasta cierto punto, complementarle.
El mensaje fundamental de Pablo parece ser éste: respeto a los dones de cada
uno para el servicio de todos; atención para descubrir nuevos carismas; preocu-
pación por la eficacia de los ministerios y, como consecuencia, flexibilidad para
adaptarse a las distintas situaciones. Es claro, en resumen. el sentido de un minis-
terio que viene del Espíritu para el bien de la comunidad. Esta se siente llamada
a encarnarlo en diversos servicios suscitados por la situación concreta. Aún hoy,
estos datos son susceptibles de ser valorados.
1. En los siglos siguientes, pero bastante pronto, se asiste a una concentración
de los ministerios en los ministerios jerárquicos, hasta incluir en la jerarquía
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las cuatro órdenes menores (como derivación y explicitación del sacramento del
Orden). Así, los ministerios, gradualmente, vienen a ser como meros pasos hacia
el presbiterado. Corresponden a otros tantos grados de la jerarquía y se confían
únicamente a los clérigos o el hecho de conferírselos les constituye clérigos.
Poco a poco el laicado llega a ser únicamente sujeto receptivo y obediente, sin
una verdadera y directa participación constructiva en la comunidad. Así, el antiguo
aforismo de la tradición, que llega hasta los Padres: "Duo sunt genera christiano-
rum: catechumeni et fideles", poco a poco, se transforma en este otro, más jurí:
dico y clasista: "Duo sunt genera christianorum: clerici et laici".
Más aún, esta concentración jerárquica del ministerio termina, paulatinamente,
por acentuar y valorar la figura y acción del presbítero, en quien se acumula todo
el peso de la edificación del reino de Dios en la triple dimensión del "munus do-
cendi. sanctificandi et regendi". Los laicos conservan el derecho y el deber de la
obediencia.
Los intentos de los siglos XII-XIII por los movimientos populares que revindi-
caban su rol activo en la vida de la Iglesia, principalmente para predicar el Evan-
gelio, tuvieron una respuesta negativa por parte de la jerarquía. Los motivos fue-
ron el miedo, la falta de preparación teológica de los que pertenecían a estos mo-
vimientos, la desconfianza, la defensa de ciertos derechos ... De hecho, la situa-
ción no cambió ni siquiera en los siglos sucesivos.
Solamente en este siglo, al consolidarse la Acción Católica, los seglares se han
visto invitados, aún con insistencia, a colaborar en el apostolado jerárquico de
la Iglesia, pero no se les reconoció su función ministerial propia y específica. El
carácter bautismal les daba derecho a "recibir" los sacramentos (ya lo decía Santo
Tomás), pero les dejaba en una situación totalmente pasiva, en cuanto al compro-
miso apostólico se refiere. Estamos, por tanto, muy lejos de la idea sobre la par-
ticipación activa en el sacerdocio real y profético de Cristo que el Vaticano 11
les pide. Basta pensar que, en 1947, Pio XII en la "Mediator Dei", que trata sobre
la liturgia y la participación del pueblo de Dios en ella. ignora la expresión "sa-
cerdocio bautismal" y, cuando, en la misma encíclica, habla de la liturgia como
"acción de la Iglesia", entiende siempre la acción de la jerarquía y de los ministros
ordenados o del clero. Era el concepto de la Iglesia de entonces.
Esta visión limitativa de los laicos en la Iglesia y en la vida de la misma, ha
cambiado completamente después del Vaticano 11.
3. En la enseñanza del Vaticano 11, la cuestión de los ministerios laicales se
considera en relación a su origen, es decir, al sacerdocio bautismal, como partici-
pación del sacerdocio de Cristo; en relación al deber que todo bautizado tiene de
poner sus dones, recibidos del Espíritu, a disposición de la Iglesia y del mundo
para la edificación del reino de Dios; en relación a las nuevas exigencias creadas
por la general disminución del clero y por las dificultades particulares de las Igle-
sias. Pero no se han dado disposiciones prácticas, como, en cambio, se dieron para
el diaconado. También se ha puesto de relieve que los textos conciliares no tienen
un lenguaje totalmente claro ni unívoco. Aún más, se prestan a confusión entre
el apostolado genérico mediante el testimonio y las buenas obras, entre la colabo-
ración al apostolado de la jerarquía y el ministerio en el sentido más propio del
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término. Sin embargo, es importante que el Concilio haya visto el problema y haya
comenzado a suscitar inquietudes para una solución que dependerá, naturalmen-
te. de la madura reflexión eclesial y de las correspondientes experiencias.
En 1971, el Sínodo de los Obispoos trata la cuestión de los ministerios de los
presbíteros, pero no se aparta de los límites trazados al tema. No entra, por tan-
to, ni a estudiar la cuestión del ministerio en general, ni del ministerio específico
de los laicos.
En 1972 se tiene la primera postura oficial y que resulta ser un punto de par-
tida seguro y orientador. Pablo VI, con el Motu propio 'Ministeria quaedam", re-
forma la disciplina sobre las órdenes menores, estableciendo, ante todo, que la
pertenencia al estado clerical está ligada a la recepción del orden en el grado
de diaconado. Siguen en vigor, para la Iglesia latina, el lectorado y acolitado, pero
estos servicios eclesiales ya no son "órdenes" (y, por tanto, reservados a los clé-
rigos), sino ministerios que se pueden conferir a un seglar, mediante el rito litúr-
gico expreso. Más aún, Pablo VI deja a las Conferencias episcopales la facultad
de crear otros ministerios requeridos por las exigencias de las Iglesias particula-
res. Es el primer paso para una nueva disciplina en la Iglesia, que repone esta
cuestión en la estela de la tradición más antigua, aunque con limitaciones visibles:
de hecho, la obligación de conferir estos ministerios a los candidatos al diaconado
y presbiterado conserva un cierto sabor clerical; la exclusión de las mujeres en
la investidura oficial y litúrgica crea una distinción que la sensibilidad actual y
la práctica hacen poco aceptable.
Paralelamente a este cambio de disciplina, se amplía el ministerio extraordina-
rio de la Eucaristía. El número de los que han sido investidos de este quehacer
es ciertamente notable y ha marcado un viraje en un campo hasta ahora muy
cerrado y sacral. Pero ¿cuántos son los verdaderos laicos? No se puede menos de
poner de relieve que la mayoría de estos ministros son religiosas,
Afirmar que las Conferencias episcopales han puesto en práctica la facultad que
les concedió Pablo VI sería decir demasiado. Aún el otorgamiento de los dos mi-
nisterios reconocidos para toda la Iglesia ha sido muy limitado. La creación de
nuevos ministerios podemos decir que es nula, salvo alguno que otro intento ais-
bdo y que no siempre llegó a buen puerto.
En el plano de la teoría, en cambio, la necesidad de los ministerios laicales ha
sido reiterada, con ocasión de los últimos Sínodos, por los Obispos, sobre todo
por los de las Iglesias jóvenes, como necesario reajuste de las estructuras eclesia-
les a las nuevas culturas y nuevas situaciones,
Pablo VI captó el pensamiento y recomendó llevar adelante la creaClOn y utili-
zación de estas nuevas posibilidades en la Exhortación Evangelii Nuntiandi:
adquiere gran importancia la presencia activa de los seglares en las reali-
dades temporales. No conviene, sin embargo, descuidar y olvidar la otra dimen-
sión: los laicos pueden también sentirse llamados a colaborar con sus pastores
en el servicio de la comunidad eclesial para el crecimiento y vitalidad de la misma,
ejerciendo ministerios distintos, según la gracia y los carismas que el Señor haya
tenido a bien concederles .. Nos animamos la apertura que en esta línea, y con
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toda solicitud, la Iglesia está realizando hoy. Ante todo, apertura a la reflexión,
después a los ministerios eclesiales, pero muy ligados a las experiencias vividas
por la Iglesia en el curso de su existencia -por ejemplo la del catequista, la de
los animadores de la oración y del canto, la de los cristianos dedicados a la pala-
bra de Dios y a la asistencia de los hermanos necesitados; en fin, la de los jefes
de las pequeñas comunidades, la de los responsables de los movimientos apostó-
licos y la de otros responsables- son preciosos para la implantación, la vida y creo
cimiento de la Iglesia y para la capacidad de irradiación entorno a sí misma y
hacia aquellos que están lejos" (n. 73).
Ciertamente, son preciosas las realizaciones hechas, sobre todo, en las Iglesias
con menor número de presbíteros y diáconos, para la animación de la comunidad.
especialmente de aquellas más pequeñas y dispersas, o para las comunidades de
base u otros grupos particulares. Estos animadores cumplen su ministerio, sea en
la vida de la comunidad a ellos confiada, sea en la celebración litúrgica que, den-
tro de los límites permitidos por la falta de presbítero, hace que la misma comu-
nidad pueda vivir el misterio cristiano. Los ejemplos se pueden cotejar en el diá·
logo. En esto, las Iglesias jóvenes son un ejemplo y un estímulo para las de ma-
yor antigüedad.
ORIENTACIONES PASTORALES para la organizaclOn de los
MINISTERIOS LAICALES
La reflexión teológica, partiendo de lo que sugieren los documentos del Vaticano
JI, ha buscado ahondar en el concepto y en el fundamento del ministerio en la
Iglesia. Y si la cuestión es ya clara, en cuanto al ministerio ordenado se refiere,
el camino del ahondamiento teológico sobre el ministerio de los seglares y una
valoración de las experiencias en curso, no están concluídos. Con todo,. surgen ya
de la discusión algunas orientaciones doctrinales y pastorales que nos permiten
avanzar más seguros. Pienso que pueden ayudarnos más eficazmente en la Iglesia
de hoy en el trabajo apostólico de la CM. He aquí algunos puntos fundamentales
que emergen con bastante claridad.
1. El ministerio de los laicos. que se fundamenta en el sacerdocio bautismal
de los cristianos, enriquecido con especiales dones del Espíritu, tiene un origen
sobrenatural, nace de una particular vocación que es don de Dios. No puede ser
solamente un deseo de compromiso y de actividad en la Iglesia, derivada de razo-
nes humanas o que tienden a otra finalidad. Su fin es contribuir, por su parte, y en
comunión con el ministerio ordenado, a la formación, el crecimiento y a la anima-
ción de la comunidad cristiana.
2. Los ministerios de los seglares no se pueden ver solamente como suplencia
de los ministerios ordenados, en donde éstos falten o estén impedidos para actuar
libremente. Como el diaconado, también los ministerios laicales son dones del Espíri-
tu que manifiesta, en la diversidad de servicios, la íntima riqueza de la Iglesia. El
ministerio ordenado y no ordenado o laical pueden coexistir en plena comunión,
completándose mutuamente en la realización de la única misión de la Iglesia.
Pueden, por tanto, atañer bien a las Iglesias jóvenes, todavía en vía de desarrollo,
bien a las Iglesias cuyos orígenes ya son más antiguos, teniendo en cuenta las
situaciones concretas de cada una de ellas.
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3. Los mmIsterios necesarios para el crecimiento de la comunidad cristiana,
sean ordenados o laicales, aún siendo don del Espíritu y por él suscitados libre·
mente en la comunidad, deben ser pedidos por ésta, buscados y promovidos.
Más aún, "la comunidad cristiana debe ser formada de tal manera que pueda pro·
veerse por sí misma, en cuanto sea posible, para sus necesidades", haciendo nacer
de su propio seno los ministros necesarios para su desarrollo. Sería un signo de
su su madurez y de su progreso en la fe (cf. AG 15).
4. El ministerio no es una acción de paso y temporalmente muy limitada,
que cualquiera puede y debe dar en un momento de necesidad. El ministerio exige
una cierta estabilidad, por ejemplo, el compromiso por un año, si es que la dura·
ción no es para toda la vida.
Esto no impide que otros también puedan dar su ayuda más limitada a la comu·
nidad dentro de la cual están insertos. y de la que deben promover el crecimiento
continuo.
5. El ministerio laical exige también un reconocimiento por parte de los res·
ponsables de la comunidad. Nace de la comunidad y en el seno de ella se desarrolla.
El reconocimiento de los dones y carismas compete a los responsables de la comu·
nidad, que "tienen el deber de juzgar su genuinidad y su uso ordenado, no para
apagar el Espíritu, sino para examinarlo todo y retener lo bueno" (AA 3).
Existen, sin embargo, diversas formas de reconocimiento.
La más sencilla es la ímplícita o tácita, cuando los responsables de la comunidad
consienten el ejercicio de un ministerio, lo favorecen y lo sostienen, aún sin acto
jurídico alguno, verdadero y propio, y sin investidura alguna mediante un rito
litúrgico.
Está, sobre todo, el caso de aquellos ministerios espontáneos que nacen de situa·
ciones y exigencias concretas de la comunidad, y que se expresan, por eso, de una
manera muy varia en las formas, y no siempre tienen necesidad de una codifica·
ción propia y verdadera. A veces, por el contrario, es deseable evitar esta forma·
lidad, sobre todo cuando son confiados a personas todavía jóvenes, ellas mismas
en fase de formación, o cuando tienen tareas de breve duración.
Para un ministerio que, por el contrario, lleva consigo un empeño prolongado,
sobre todo si tiene como misión la animación de la comunidad y una responsa·
bilidad en ella, es conveniente una misión canónica que puede ser hecha pública
durante una celebración litúrgica, para llamar la atención de todos y suscitar la
oración de la comunidad.
Para la conveniencia de un institución litúrgica, además de otras condiciones
precedentes, será necesario tener en cuenta que ello no suponga, aún involunta·
riamente, una "clericalización" del ministerio de la persona. La comunidad debe
ser consciente que se trata de una persona que sigue siendo seglar y puede ejercer
solamente aquellos servicios que no exigen la ordenación sagrada.
6. Es indispensable que la comunidad cristiana sea oportunamente formada
para comprender y valorar la verdadera naturaleza de los ministerios laicales,
y la utilidad o. a veces, la necesidacl de ellos para el mantenimiento y el crecimiento
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de su vida espiritual. Cuando no puede tener la presencia fija del presbítero, debe
ser guiada y acoger y favorecer el ministro seglar, que sea el animador de sus
celebraciones y de toda la organización de sus actividades.
7. El ministro seglar, además de los requisitos morales y espirituales de una
vida cristiana profundamente vivida, debe tener aptitud y competencia específica
para la tarea que deberá desempeñar. Tal competencia d~berá, después, ser debi-
damente actualizada con medios oportuno, sea en el plano espiritual o en el plano
más específico de cada uno de los ministerios.
8. Uno de los principales ministerios no ordenados, sobre todo en las comuni-
dades que no tienen presbítero, o en comunidades pequeñas provenientes de la
división de otras más grandes, o en grupos particulares, es la celebración de la
liturgia, que debe ayudar a vivir profundamente el misterio de Cristo. De ella,
efectivamente, se deriva después el compromiso de animación y de caridad en la
misma comunidac!.
Con todo, el ministerio laical normalmente no debe cubrir sólo el campo de la
liturgia, ni sólo el de la animación (catequesis, caridad. actividad social, etc.). El
ejercicio litúrgico es necesario para la indispensable relación del ministro con la
palabra de Dios y el contacto con la gracia del sacramento y de la oración de la
Iglesia. Mientras la parte correspondientes a la animación, sirve para traducir en
vida -incluso como ejemplo para los otros- el compromiso que la celebración
intensamente vivida propone al cristiano.
9. Para la plena realización de los diversos empeños que el mmlsterio puede
llevar consigo, bien bajo el aspecto de la celebración o de la animación, sobre todo
en la comunidad sin presbítero, se puede pensar, más que en una persona singular,
en un equipo que se reparta convenientemente sus obligaciones, en plena armonía
entre sus miembros y con un coordinador para los diversos aspectos del trabajo.
10. Los dos ministerios laicales que están en vigor en toda la Iglesia latina, es
decir, el lectorado y el acolitado, pueden ser punto de referencia y de arranque
válido: alcanzan, efectivamente, los aspectos esenciales de la vida de una comu-
nidad, con tal que sean considerados no sólo en la proyección litúrgica en la que
les presenta el Motu proprio de Pablo VI, sino también en la proyección pastoral,
más completa, explícita en el rito de la Institución, y que une el servicio propia.
mente litúrgico con el de animación, especialmente por lo que se refiere a la cate-
quesis y caridad.
11. Fuera de los ministerios "instituídos" de lector y acólito que, por disposición
positiva, no pueden ser confiados nada más que a los hombres, los otros minis-
terios, espontánea y oficialmente reconocidos, pueden confiarse bien a los hom-
bres, bien a las mujeres, con tal que el ministro sea competente, capaz y aceptado
por la comunidad.
LA CM Y el MINISTERIO de los SEGLARES
Establecer ministros seglares en una comunidad cristiana compete a cada una
de las Iglesias locales bajo la responsabilidad de sus respectivos pastores. A este
quehacer la CM debe prestar una colaboración, que puede ser también un estímulo.
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De hecho, las Constituciones piden que se susciten y preparen seglares para los
ministerios pastorales, necesarios a la comunidad cristiana. Y piden que el fin
de esta búsqueda y formación sea la inserción más comprometida en la obra de
la evangelización, el sentido más pleno, eclesial y vicencianamente entendido, de
anuncio, de formación en la fe y de promoción humana.
¿Cómo responder a este compromiso?
1. Ante todo, considerando la cuestión como parte integrante de la formación
seminarística:
a) La cuestión se trata en teología, liturgia y pastoral por las distintas com-
petencias que se suponen, cuando se habla sobre el ministerio o ministerios. No
debemos limitarnos a la historia y a los problemas dogmáticos y rituales de los
tres grandes del orden sacramental y de sus respectivos fines. Conviene ampliar,
de manera exhaustiva, el estudio a todos los problemas del ministerio eclesial, con
sus implicaciones, aunque éstas no sean sacramentales. La formación de los can·
didatos al sacerdocio en este aspecto es garantía de que después, la cuestión se
haga presente también en el presbiterado.
b) A los candidatos al presbiterado y al diaconado conviene también educarles
y ayudarles a vivir plenamente los dos ministerios que reciben mientras se pre-
paran a la oIdenación. Es necesario, pues, actuar de tal manera que no se reduzcan
a una "fictio iuris", como sucedía en la anterior disciplina de las órdenes menores.
No faltarán las ocasiones. En general, los candidatos al sacerdocio, en un cierto
momento de su formación, son encaminados a cumplir una experiencia pastoral en
una parroquia. Es el momento de hacerles vivir los ministerios en los cuales, aún
litúrgicamente, han sido iniciados, con el ejercicio de una catequesis seria, con el
servicio de la palabra en la celebración y en la formación de otros para este me-
nester, con el servicio y el culto a la Eucaristía, con el servicio de la caridad en
las diversas instituciones de la Iglesia local.
El tema puede seguir adelante aún cuando se trate del ministerio con los sacer·
dotes. Retiros anuales, mensuales, encuentros pastorales dirigidos por nosotros o
que participamos en ellos, ejercicio del ministerio en las parroquias, contactos
personales: son todas ocasiones para ayudar a los sacerdotes a tomar conciencia
del futuro de los ministerios no ordenados. Estos, además de realizar un aspecto
importante de la teología y la vida de la Iglesia, ayudan a los presbíteros a reen-
contrar una parte auténtica de su identidad sacerdotal y de su verdadero minis-
terio presbiteral. Una distribución de tareas en la parroquia, les permitirá dedi·
carse mayormente y más directamente a lo específico de su misión. Sería todo
veTJtajas para la acción pastoral y para la implicación de los laicos en los queha·
ceres que les son atribuídos.
Ese nuestro quehacer de convencimiento forma parte del trabajo de formación
continua (mentalización, cambio de las formas tradicionales, inquietudes que se
suscitan ... ), que las recientes Constituciones indican como parte del servicio que
hoy, siguiendo las huellas de nuestra tradición, podemos prestar a nuestros her-
manos en el presbiterado.
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3. Esto supone, paralelamente, también la formación de los seglares y su corres-
pondiente preparación espiritual.
a) Ante todo, en el trabajo apostólico que desenvolvemos en las parroquias, en
los movimientos, en los grupos especializados, en la escuela, etc. Se trata de indi-
vidualizar a los laicos que puedan comprometerse en una colaboración de servicio
eclesial. Viendo en ellos las cualidades necesarias, conviene que les ayudemos a
descubrir aquella vocación específica que les haga más implicados en la vida de
su Iglesia. Así como tenemos el deber de ayudar a todos para que descubran la
propia vocación en la vida, así también podemos y debemos ayudar para descu-
brir aquellos carismas que pueden desembocar en un servicio fijo a la comunidad.
b) Toda Iglesia local tiene ya estructuras que consienten la formación de per-
sonas que quieren empeñarse en la pastoral: escuelas de teología para los seglares,
cursos de preparación para ciertos ministerios o al diaconado, encuentros de foro
mación para grupos y movimientos, etc. Conviene empujar hacia estas estructuras,
y hacer que participen en ellas aquellas personas que tienen la capacidad de com-
prometerse en un ministerio eclesial. Y debemos, si nos lo piden, estar nosotros
entre los animadores de estas iniciativas, o abrirles las puertas y las estructuras
de nuestras Casas.
c) Después, en donde tengamos compromisos de ministerios estables, como en
las parroquias, la obligación es más directa y, al mismo tiempo, más coaccionante
y ejemplar para la Iglesia local.
4. Todo lo anterior se refiere a nuestra actividad ordinaria en la Iglesia
local. Pero el campo que nos puede y debe interesar más directamente es el de
nuestras actividades apostólicas: la evangelización y la animación de la caridad.
a) Varias experiencias llevadas a cabo por las provincias, referentes a las mi-
siones populares, indican el esfuerzo de inserción de colaboradores laicos en nues-
tro ministerio: trabajo de preparación y de sensibilización del ambiente, colabo-
ración durante la misión, etc. Voluntarios alistados allí mismo pueden prestar su
ayuda. Pero más eficaz y más segura será la colaboración de aquellos quienes se
comprometan fijamente, al menos por un cierto período de tiempo, para seguir
nuestra obra evangelizadora. Pone mayor interés en el plano personal y espiritual,
en la programación, en la continuidad del trabajo, en la claridad de las metas que
se intentan alcanzar.
b) El resultado fundamental de la mlSlOn debería ser dejar en el lugar una
comunidad dispuesta a continuar, con empuje, el camino para expresar siempre
mejor su condición de Iglesia. San Vicente y sus primeros compañeros se preo·
cupaban porque el fruto de la misión se conservara y llegara a la madurez por
medio de los sacerdotes de la parroquia. Esta vigencia y esta preocupación no
deben ser tenidas en menos hoy. Nuestro empeño debe dirigirse, como entonces,
antes que nada, a los sacerdotes. Pero, como entonces, se dirigía a las "Caridades",
hoy en manera un poco diversa, se debería llegar a toda la comunidad, ayudándola
a que exprese su naturaleza ministerial, creando aquellos servicios y ministerios
laicales que, mediante un compromiso estable, den la certeza de continuar el tra-
bajo comenzando. Los diversos sectores de la comunidad deberían quedar confia-
dos, bajo la responsabilidad coordinadora de los sacerdotes de la parroquia, a
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personas competentes y capaces de continuar el trabajo. Pienso, sobre todo, en los
sectores de la catequesis, de la acción caritativa, de algún otro sector que inquieta
la vida de aquella comunidad. Una acción, programada y coordinada con las ini·
ciativas locales, serviría para mantener y para reavivar, de tiempo en tiempo, el
compromiso de todos.
5. Más necesario es el compromiso en aquellos lugares en donde nuestro minis-
terio se realiza en condiciones de misión permanente o casi permanente: parro-
quias, capellanías, comunidades esparcidas en grandes territorios o muy nume-
rosas, zonas de misión, etc. Aquí no se trata solamente de una labor de sensibili-
zación, sino de realización plena de los ministerios laicales.
Debemos, sobre todo, formar catequistas que asuman el cuidado de la comunidad
o de los grupos que se van formando y tienen necesidad de un contacto más con-
tínuo y profundo con la palabra de Dios. Catequistas que lleven adelante la pre-
paración de los catecúmenos a los sacramentos de la iniciación y de los muchachos
que se preparan para recibir la Confirmación o la Eucaristía por primera vez; res-
ponsables con la obligación de cuidar de la comunidad cristiana durante los pe-
ríodos que se suceden entre las diversas visitas del presbítero, animando la acción
pastoral ardinaria, la acción social o los compromisos de caridad; que se encar-
guen de una manera especial de la animación litúrgica, etc. Un empeño semejante
vale también para las zonas de misión, y es válido igualmente para las populosas
parroquias de la periferia de las grandes ciudades, en donde el. trabajo de evan-
gelización es sólo posible, si se llega a una oportuna división en sectores de terri-
torio o de personas. La parroquia, como estructura estable y territorial, está su-
friendo variaciones profundas en muchos lugares: se crean comunidades pequeñas,
denominadas diversamente. movimientos de todo tipo, tradicionales o no, grupos
ec1esiales, de espiritualidad, etc.
No faltan las experiencias válidas en estos campos confiados a la CM, sobre todo,
en las Iglesias más jóvenes: pienso en los ministros encargados de la celebración
domnical, de la organización de la oración y de la catequesis; además de los com-
promisos en el campo social. Su preparación es también muy cuidada. Los inte-
reses podrán exponer más detalladamente estos aspectos.
Un campo de ministerio laical que es necesario activar en la comunidad cristia-
na es el litúrgico, porque la liturgia, muy frecuentemente, es el único o casi único
momento de catequesis para todo el conjunto de la comunidad y porque, cuando
la celebración es seriamente vivida, llega a ser un estímulo nada indiferente para
el compromiso de la caridad y de la vida cristiana. El litúrgico es uno de los cam-
pos más necesarios y difíciles y del cual se siente mayormente la exigencia para
sostener la vida espiritual de la comunidad. El campo de trabajo es inmenso. Si se
prescinde de las celebraciones que exigen el carácter del orden sagrado, el ministro
seglar puede moverse holgadamente por todo el ámbito de la acción litúrgica: de
la celebración dominical hasta los tiempos particulares del año litúrgico; del bau-
tismo a la asistencia a los enfermos y a las exequias. a las celebraciones peniten-
ciales, útiles sobre todo, en donde la presencia del presbítero es periódica o de
cuando en cuando. Para este ministerio, dada la naturaleza y el contacto con la
vida de la comunidad local, sobre tocio si es estable, es útil la investidura por parte
del Obispo.
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6. El otro campo específico de nuestro trabajo apostólico es la animaclOn de
la caridad. El compromiso de la caridad debe ser fuente de inspiración para nues-
tra presencia en la Iglesia local, y señal de nuestro paso por ella. También en el
campo de la caridad, las Iglesias locales tienen su organización y en ellas nos debe-
mos meter, porque es parte del plan pastoral. Pero siempre queda aquella parte
de pobreza oculta, escondida, a la que difícilmente se llega y que debe ser cubierta
con intervenciones menudas, porque se escapan a las grandes estructuras.
La CM tiene, en su tradición, la creación de las "Caridades": es un campo en
el cual nuestra intervención y la de los que adhieren a nuestros movimientos y par-
ticipa de nuestra espiritualidad, encuentran amplio espacio en donde insertarse y
trabajar. También la "Caridad" puede ser un signo y un testimonio de nuestra
preocupación pastoral y del servicio a la comunidad local, cuando se asocian,
por ejemplo, al ministerio de la Eucaristía, de la catequesis, de la animación de
la actividad social, etc. Es importante que los elementos más valiosos no vivan
su compromiso caritativo solamente a nivel pastoral, o de grupo cerrado en sí
mismo, sino que sean una fuerza propulsora y casi contagiosa de todo el conjunto
de la comunidad cristiana.
7. Alguno de Uds. podrá pensar, con preocupación, que todo esto que he venido
exponiendo quiere sugerir, quizás, algunas estructuras y compromisos de organiza-
ción. No olvidemos que el ministerio de los laicos exige, como elemento esencial, el
don del Espíritu y la buena voluntad de acogerlo y hacerlo fructificar. Las apro-
baciones con documentos solemnes son puramente accesorias, diré puramente
accidentales. Pongamos manos a la obra, confiando en la Providencia: la Iglesia,
como institución, intervendrá en el momento oportuno. Y cuantas menos estruc-
turas pongamos, tanto más ágil será nuestro ministerio y el de los laicos compro-
metidos con nosotros. Es necesario salvar el valor fundamental de la comunión,
mediante el contacto con el Obispo, quien, por voluntad de Cristo, es centro de
unidad en su Iglesia.
CONCLUSION
Concluyo con un buen deseo: que estas consideraciones sean el comienzo de aper-
tura y nuevos horizontes, capaces de vivificar la comunidad, en la cual y mediante
ella servimos a la Iglesia. Forma parte de aquel esfuerzo de "aggiornamento" y
adaptación a los signos de los tiempos, que son voces del Espíritu y señal de su
paso en la Iglesia. Y como son multiples y pluriformes los pasos del Espíritu, po-
drá ser multiforme nuestra respuesta. Será una señal de buena voluntad de ser-
vir que, como parte del carisma, la CM ha heredado de su Fundador.
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PROPUESTA QUE LA ASAMBLEA· DE VISITADORES
1983, EN BOGOTA, ELEVA AL P. GENERAL
para un documento sobre las Misiones Populares,
Servicio al Clero y Formación de los Laicos.
PROPUESTAS PARA EL DOCUMENTO EN GENERAL
1 . El documento deberá empezar por una visión panorámica de los tres
temas de este encuentro en la Iglesia y en la Congregación, expo-
niendo los aspectos positivos y los negativos, así como las enseñan-
zas que se deducen.
2. El documento propondrá orientaciones prácticas y claras sobre los
tres temas.
3. El documento tendrá un estilo conciso, realista, optimista y ani-
mador.
4. Nuestra vocación es continuar la misión de Cristo Evangelizador
de los pobres. Como Cristo, por lo tanto, somos enviados a los po-
bres y como El debemos ir a ellos. La manera de "ir" y de evange-
lizar podrá hacerse mediante ministerios diversos. Todos ellos, sin
embargo, deberán tener las características vicencianas.
Las misiones populares, las misiones ad gentes, el servicio al clero
y la formación de agentes laicos de evangelización son los ministe-
rios fundamentales como expresión de nuestro carisma y los que
preservan nuestra identidad.
PROPUESTAS PARA LAS MISIONES POPULARES
1. Urjase a que según las Constituciones y E. la Congregación en sus
Provincias y casas adquiera cada vez más la movilidad para la Misión.
2. Las misiones populares, como un tiempo fuerte de evangelización,
constituyen un medio muy idóneo para favorecer la vocación cris-
tiana de todos v la vocación al sacerdocio, a la vida misionera, a
los ministerios faicales, y a la vida consagrada.
3. El fruto de las misiones depende en último término de la gracia de
Dios. Por eso todos los trabajos de la misión se han de acompañar
con la oración; de los que no las dan y de quienes las dan que con-
vendrá oren en común y con el pueblo todos los días por el éxito
de la misión.
4. Urjase la formación especializada para las misiones, y dense orienta-
ciones para la misma ya en los años de formación y posteriormente.
5. Que la CM busque siempre las líneas teológico-pastorales más apro-
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piadas para la evangelización y promOClOn integral de los pobres,
sirviéndose del Magisterio. (CS 15). (En el encuentro de Bogotá se
han mencionado especialmente: EN., CT., Puebla ... ).
6. Cada Provincia, según sus necesidades, verá si ha de nombrar un
Director para las Misiones Populares, y si ha de constituir un secre-
tariado para las mismas.
7. A propósito de la gratuidad:
cada Provincia decidirá cómo financiar las misiones teniendo en
cuenta la situación local.
en todo caso las misiones no deben resultar gravosas al pueblo.
y no deben rechazarse por falta de recursos económicos del
pueblo.
S. El intercambio de misioneros entre las Provincias se ha de favore-
cer, cuando sea posible, sea para la formación de misioneros, sea
en respuesta a una necesidad de evangelización.
1. Bases de la Misión.
1.1. "Como el Padre me ha enviado, así os envío yo". Jesucristo reci-
bió del Padre la misión de venir al mundo y anunciar a todos los
hombres la voluntad salvífica de Dios. Esta misión, Jesucristo la
ha confiado a su Iglesia para siempre.
En el siglo XVII San Vicente, descubriendo que "el pobre pueblo
muere de hambre y se condena", ve que era necesario dar la prio-
ridad a la Misión y funda la Congregación de la Misión cuya tarea
será la de "dedicarse a la salvación de las pobres gentes del cam-
po". (CS Intr.).
1.2. Vicente inauguró mediante las misiones al pueblo una nueva for-
ma de evangelización a imitación de Jesucristo que no se contentó
con anunciar la Buena Nueva, sino que realizó también los signos
del cumplimiento del Reino de Dios. (Lc. IV, 18-18; Mt. IX, 36-38).
1.3. Para ello, Vicente dio a la CM un estilo propio: predicación, con-
fesión general, establecimiento de las "caridades". La CM hoy, se
propone continuar "la obra de las misiones adaptándolas a las
situaciones y circunstancias locales". (CS 1S).
1.4. Conscientes de la importancia primordial para San Vicente de la
misión que define a nuestra Congregación, recordando la impor-
tancia que siempre han tenido las misiones populares en la tra-
dición de la Congregación, atentos a los documentos del Magiste-
rio, hacemos nuestro el pensamiento de Juan Pablo II:
"Las Misiones tradicionales, tantas veces abandonadas con exce-
siva prisa, y que son insustituíbles para una renovación periódica













y nos esforzaremos en darles un lugar importante entre nuestros
ministerios, según las posibilidades de nuestras Provincias.
Para San Vicente todas las obras de la Congregación están ligadas
a la Misión. Siguiéndole debemos hacer que todas nuestras obras
sean misioneras y que todos los cohermanos estén dispuestos,
llegado el caso y según sus posibilidades, a participar en el trabajo
de las misiones.
La Misión Popular.
El fin de la misión es llevar a cabo un tiempo fuerte de evange-
lización de un pueblo determinado. La misión trata de ser un me-
dio para el anuncio integral del Evangelio. Para eso debe tener
como objetivos:
- la conversión personal y
la promoción humana y
la construcción de la comunidad cristiana.
La misión se dirige al conjunto de una comunidad cristiana, a una
comunidad humana de preferencia marcada por la pobreza y la
ignorancia religiosa, sin olvidar el mundo rural.
La misión tiende a la profundización de la fe y de la vida cristiana.
Siguiendo a San Vicente, la misión vicenciana tiene unas caracte-
rísticas bien definidas:
El anuncio de la salvación en Jesucristo como mensaje que
interesa a toda la vida del hombre y de la sociedad. Este men-
saje se pone en relación con la promoción del hombre. Es un
mensaje de liberación que nace y se proyecta en el Reino de
Dios que hay que construir hoy (Designio de salvación). Es un
mensaje sacado de las fuentes bíblicas.
A ejemplo de Jesucristo encarnado, debemos vivir la presencia,
la participación y la solidaridad con los hombres y las culturas
de las comunidades donde se da la misión.
La misión debe encuadrarse en el proyecto pastoral de la Igle-
sia local, si tal proyecto existe, se da siempre con la aprobación
del Obispo y del párroco del lugar.
La misión debe responder a las necesidades concretas de la co-
munidad misionada.
La misión apuesta por la dignidad reconocida del hombre como
hijo de Dios, y esto partiendo de la visión evangélica del hom-
bre, a fin de hacerle reconocer todos sus derechos fundamentales,







2.3.6. La misión llama a la converSlOn y a la reconciliación a fin de
asegurar una verdadera vida de comunión en la Iglesia.
2.3.7. La misión debe tender a poner en marcha organizaciones que
puedan encargarse de los pobres en sus necesidades, ayudán-
doles al mismo tiempo a ser "hijos de Dios" en la sociedad.
2.3.8. La misión se da no solamente al pueblo, sino con el pueblo. Los
misioneros deben contar con todos los agentes de evangelización
(sacerdotes, religiosas, seglares) y hacer que la comunidad evan-
gelizada se convierta en evangelizadora.
2.3.9. Que la misión sea de corta duración (15 días ó 3 semanas) o de
larga duración para zonas o sectores de misión (3 afios o más),
nunca la misión debe cerrarnos en un lugar, sino impulsarnos a
a la itinerancia, a la movilidad.
2.3. 10. La misión vicenciana debe manifestar un estilo de vida y de acción
en los misioneros según las cinco virtudes fundamentales.
Los contenidos.
San Vicente ante la ignorancia religiosa de los hombres de su
tiempo quiso que los misioneros predicaran "las verdades necesa-
rias para la salvación". Siguiéndole la misión debe explicitar los
contenidos de la evangelización hoy.
Corno punto central está la salvación en Jesucristo: una clara pro-
clamación que en Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, muerto
y resucitado, la salvación se ofrece a todo hombre corno don de la
gracia y de la misericordia de Dios. (EN 22-27).
El mensaie concierne a toda la vida, personal y social, del hombre.
(EN 32-35).
3.4. Es un mensaje de liberación: que "no" es ajeno a la evangeliza-
ción" -EN 30,32-, relacionado con la promoción del hombre
-EN 31-, no reduciendo, sin embargo, la teología de la libera-
ción a una simple ideología. (EN 32-35).
3.5. Es un mensaje de conversión personal que lleva al hombre a com-
promisos concretos, señalados por la moral y por la justicia social.
(EN 36).
3.6. El anuncio de la salvación debe incluir siempre las bases teológi.
cas de la fe, a fin de que el hombre sea capaz de dar razón de su
fe y de su conducta.
3.7. El lugar e importancia de los sacramentos en la evangelización y
en la vida cristiana. (EN 47).
NOTA: La manera de proponer y ordenar los contenidos de la misión debe
tener siempre en cuenta la situación de los hombres a los que la misión se
dirige. (EN 62, 63).
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Los contenidos de la evangeliación deben tener en cuenta también la reli·
giosidad popular, "rica en valores si se la orienta bien, sobre todo mediante













Organización y dinámica de la misión.
La tradición de la Congregación ha establecido tres tiempos en la
misión. Hoy más que nunca la organización de una misión ha de
tener en cuenta esta dinámica.
La premisión: tiempo de preparación próxima de la misión, reviste
una importancia capital para la buena marcha de la misión y
para la vida de la comunidad cristiana. La premisión incluye:
El conocimiento de la realidad vivida por la comunidad; rea-
dad geográfica, humana, cultural, social, económica, políti-
ca, religiosa.
El diálogo con el párroco y todos los demás agentes de evan-
gelización en la comunidad en orden a precisar el fin de la
misión.
La visita a todas las familias a fin de encontrar los lugares
de reunión y descubrir los líderes, y cuáles son los proble-
mas reales.
La búsqueda de los medios de información y de comunicación
en orden a llegar a toda la comunidad. (CS 30).
La misión propiamente dicha: debe mantener los elementos de que
se sirvió San Vicente y que constituyen parte de nuestro carisma.
(Cf. Relación del P. Tamayo).
La predicación expone la Buena Nueva según el pequeño mé-
todo recurriendo a las fuentes de la fe. (CT 26-32).
La catequesis a los diversos grupos: niños, jóvenes, adultos,
ancianos. (CT 18-25).
Los sacramentos, sobre todo la penitencia o reconciliación y
la eucaristía.
La puesta en marcha, la formación y animación de los agen·
tes de evangelización, sirviéndose de las comunidades ecle-
siales de base. según las normas dadas por EN 58 y CS 19.
- Mover a la comunidad cristiana a fundar alguna asociación
de caridad para el servicio de los pobres y para la promoción
social. Podría pensarse en las asociaciones laicales vicen-
cianas. (CS 27,2 y 24).
Ayudar a la formación del clero y de las religiosas compro-





4.4. La posmisión, o renovación de la misión que puede realizarse vol-
viendo al lugar de la misión durante algunos días o mediante una
ayuda periódica durante todo el año que sigue a la misión. Es una
tradición de la Compañía que debemos mantener y desarrollar.
4.4. 1. Tiene por fin reanimar el espíritu creado durante la misión,
animar las comunidades eclesiales del lugar, y evaluar los
frutos de la misión.
4.4.2. Trata de ayudar al clero del lugar en la continuación de una
pastoral de evangelización.
4.4.3 . - Ofrece la oportunidad de hacer una llamada a los seglares ya
formados para que colaboren en otras misiones. (EN 13).
Los misioneros.
Se ve, ya en tiempo de San Vicente, como ahora a través de las
t;xperiencias de varias Provincias, que para realizar la misión,
obra común de la comunidad cristiana, debemos contar con la
colaboración:
5. 1 . 1 . De otros sacerdotes y religiosos con quienes compartimos el











De las Hijas de la Caridad, y de otras personas consagradas,
-religiosas, institutos seculares-, especialmente para cier-
tas tareas misioneras.
de seglares, agentes de evangelización comprometidos ya en
los ministerios no clericales o que pertenecen a movimientos
cristianos, y que se encuentren en el lugar misionado o ven-
gan de fuera. Se puede pensar en el laicado vicenciano.
Todo lo cual, por otro lado, nos hace descubrir el lazo de unión
que debe existir entre la misión y la formación del clero y de los
seglares.
Formación de los misioneros.
Es de desear que como en tiempo de San Vicente todos los coher-
manos realicen la experiencia de la evangelización mediante las
misiones populares, en la medida de lo posible.
Desde el Seminario y durante el Estudiantado los candidatos de-
ben abrirse a la importancia de la misión para la evangelización
de los pueblos.
Que los misioneros se preparen teológica y pastoralmente pa-
ra la misión como anuncio de la Salvación y construcción
de la Iglesia.
Que cada Provincia, en su Ratio Formationis, prevea la par-
ticipación de los jóvenes en una misión con el acompaña-
miento de sus formadores, en el estudio de la realidad con-
creta del pueblo que se misiona, por ejemplo, en el conoci-
miento de las causas de la pobreza, y colaborando con los





Para mantener el ideal y la realización de las misiones:
Que cada Provincia, de acuerdo con sus posibilidades, esta-
blezca uno o varios equipos misioneros a tiempo completo.
Que los miembros de dichos equipos reciban una formación
adecuada para la misión, en los aspectos bíblico, teológico,
pastoral, vicenciano y social.
Que sean formados para la utilización de los medios moder-
nos de comunicación y de evangelización.
Que sean capaces de adaptarse a las necesidades y a la cul-
tura del pueblo evangelizado.
Que el equipo, con el apoyo del Visitador y su Consejo, man-
tenga en la Provincia un interés muy vivo por las misiones
populares.
Que el equipo misionero lleve una auténtica vida comu-
nitaria en la oración, el conocimiento de San Vicente, el
estudio, la preparación y la realización de las misiones.
Que el equipo, en lugar de replegarse sobre sí mismo, se
abra a los encuentros, sesiones y seminarios que traten de
las misiones populares. a nivel diocesano o nacional.
. Por lo que se refiere a la formación permanente (C +E 143), es de
desear que uno de los temas principales sea la evangelización del











Para que las misiones tengan toda la importancia que se desea
darles hoy, es conveniente:
Que se efectúe, a todos los niveles -general, provincial, lo-
cal y en el equipo misionero- una evaluación de nuestra
evangelización a través de las misiones populares.
Que dicha evaluación se refiera a todos los aspectos: prepa-
ración para la misión, la misión misma, regreso de la misión,
formación, vida y animación del equipo misionero.
PROPUESTAS SOBRE EL SERVICIO AL CLERO
l. Principio general.
1. Para San Vicente, la misión al pueblo y la formación del clero son
las dos caras de la misma realidad; evangelizar siguiendo a Jesu-
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cristo que enseño al pueblo y formó a los apóstoles para ser pasto-
res de su pueblo.
La relación y complementariedad entre los dos ministerios son en
San Vicente el fruto de su experiencia espiritual y pastoral.
2. Así:
- la Congregación debe afirmar con los hechos que la formación
del clero sigue siendo hoy todavía un signo de su identidad en
la Iglesia. Siguiendo a San Vicente, la Congregación quiere ser
creativa, y tomar parte en todas las formas de ayuda al clero en
la Iglesia de hoy;
cada Provincia se empeñe en poner de relieve esta finalidad de
la CM y animará a los cohermanos a no abandonar este ministe-
rio vicenciano. En la medida de sus posibilidades, las Provincias
se preveerán de los medios más apropiados para que haya coher-
manos que puedan responder a las llamadas de las Iglesias lo-
cales y de las Iglesias de los países pobres en clero para los se·
minarios y para la formación permanente;
cada comunidad local, en su proyecto comunitario (CS 42), estu-
diará su particular forma de participar en la formación del clero
en espíritu de servicio a la Iglesia y de amistad sacerdotal.
11. Puntos Prácticos.
A. Seminarios.
1. Si en la actualidad trabajamos en muchos menos seminarios y si
como explicación descubrimos causas externas a la Congregación,
que cada Provincia, sin embargo, no olvide evaluar la responsabili-
dad propia de la CM en el abandono de los seminarios.
2. El trabajo de formación del clero en los seminarios es para noso-
tros un medio importante de responder a nuestra vocación. No es,
sin embargo, 'la única manera de ayudar a los sacerdotes.
3. Que las Provincias continúen trabajando en los seminarios allí don-
de es posible, dando la preferencia a las diócesis pobres donde el
clero no está todavía preparado para ello. Todo ello se realiza en
los países de misión, donde debemos tener la precaución de formar
un clero autóctono.
4. Allí donde no podamos asumir solos el trabajo de un seminario,
como también donde el seminario necesite formadores, debemos
estar dispuestos a ofrecer nuestra colaboración -profesores o di·
rectores- con cohermanos competentes.
5. En los seminarios donde trabajamos tomaremos a pecho, según las
características de nuestra vocación "Evangelizare Pauperibus", for-
mar a los seminaristas de manera que los llevemos a "una más ple-
92
na participación en la evangelización de los pobres" (CS 1), y a en-
trar en el proyecto pastoral de la Iglesia local.
6. Sin descuidar una excelente formación intelectual, nos preocupa-
mos de formar a los seminaristas humana y espiritualmente de ma-
nera que respondan a las necesidades de la Iglesia local con un co-
razón de pastor.
7. Anímese a las Provincias a colaborar entre ellas en la formación del
clero en los seminarios, cuando sea necesario y posible.
B. Formación Permanente del Clero.
1. La formación permanente de los sacerdotes es una necesidad en la
Iglesia de hoy, y es también para nosotros una manera de continuar
la obra de San Vicente en las Conferencias de los Martes.
2. En las Provincias en que haya cohermanos competentes para este
trabajo, estaremos dispuestos a ofrecer nuestros servicios para los
programas de formación permanente.
3 . Con el fin de estar preparados a colaborar en la formación perma-
nente del clero:
debemos aplicarnos a nosotros mismos esta obligación de la for-
mación continua. (CS 143).
debemos tener en las Provincias cohermanos formados en las
ciencias teológicas y pastorales para ayudarnos a nosotros mis-
mos y ayudar al clero diocesano.
C. Ejercicios, Retiros, Dirección Espiritual.
Las Provincias animarán a los cohermanos a ayudar al clero, estan-
do dispuestos a predicar ejercicios y retiros espirituales a los sacer-
dotes y a dirigirlos espiritualmente.
D. Cualidades de nuestro servicio al clero.
1. A ejemplo de San Vicente, en nuestro servicio al clero, nuestra con-
ducta deberá estar siempre animada por las cinco virtudes. Evitare-
mos aparecer como maestros y líderes, manteniéndonos siempre en
llna actitud de participación fraternal.
2. No perderemos jamás de vista nuestra cercanía, en nuestro espíritu
y misión pastoral, con el clero secular, e intentaremos vivir esta
realidad.
3. En nuestro servicio al clero trataremos de guardar contacto, en cuan·
to sea posible, con nuestros antiguos alumnos.
4. En una actitud de amistad y Fraternidad sacerdotal que quiere com-
partir, mantendremos nuestros corazones y nuestras casas abiertas
a nuestros hemanos sacerdotes, sacrificando para ello, cuando sea
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necesario, nuestra comodidad personal y comunitaria. Esta misma
actitud nos moverá a visitarlos.
E. Formación de los nuestros.
1. El servicio del clero exige una formación especializada. Con este fin,
las Provincias deberán tener el mayor número posible de coherma-
nos especializados en las materias que exige ese servicio.
2. Durante el tiempo de formación del Seminario y del Estudiantado
se insistirá:
en el hecho de que la CM está obligada a evangelizar a los pobres
y a formar un clero capaz de evangelizar a los pobres,
en que para ello es necesaria una sólida formación intelectual,
espiritual y pastoral,
- en la enseñanza de la teología del sacerdocio, de la vida consa-
grada y del laicado, para mejor encuadrar el socerdocio en su
propio contexto,
en la importancia del testimonio de la vida personal y de la vida
de comunidad.
F. Pastoral de las vocaciones.
1. Pondremos en marcha en nuestras Provincias una pastoral de voca-
ciones que buscará nuevas formas de servicio:
con ese fin daremos preferencia al ministerio con los jóvenes
para ayudar a descubrir y a seguir su propia vocación de servicio
en la Iglesia,
no trabajaremos pensando solo en el reclutamiento para nuestra
comunidad, sino que estaremos abiertos a las vocaciones para
el clero diocesano y la vida religiosa. Prestaremos nuestra ayuda
al equipo diocesano de vocaciones.
PROPUESTAS SOBRE FORMACION DE LOS LAICOS (CS 19)
l. Principio general.
1 . La atención prestada por la CM a la promoción y formación de los
laicos comprometidos en el servicio de la Iglesia, tiene su origen
en el ejemplo de S. Vicente que los puso, con la organización de las
"caridades", en condiciones de continuar las misiones, dándoles, ade-
más, plena confianza.
2. Nuestra época tiene una más viva conciencia de la importancia de
los laicos para la evangelización y para el servicio de la comunidad
cristiana. Y ello nace no solamente de las dificultades por la falta
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de sacerdotes, sino más bien y sobre todo de una VlSlOn más justa
del papel de los laicos en una Iglesia donde todos los miembros,
por el bautismo y la confirmación, participan de la misión de servi-
cio de Cristo en la Iglesia .
3. En nuestro servicio de formación de los laicos como agentes de la
evangelización integral, prestamos gran atención a lo que la Iglesia
local espera de ellos, sea como laicos comprometidos en la evange-
lización, sea como ministros intituídos.
4. En nuestro servicio de formación de los laicos, tendremos en cuenta
que entre los agentes de evangelización los documentos del Magis-
terio dan un lugar especial a las Comunidades Eclesiales de Base
(EN 58; Puebla 641,643). Trabajaremos en suscitarlas y en animar-
les allí donde convenga.
n. Puntos prácticos.
A. Nuestro papel.
1. Tenemos que formar y sostener la acción evangelizadora de los lai-
cos según las necesidades de la comunidad cristiana y las posibili-
dades locales. Nuestro servicio debe hacerse siempre en unión con
la Iglesia local, incluso cuando debamos, como decía S. Vicente
"aguijonear" a los pastores.
2. Aprovecharemos el tiempo de la misión para suscitar laicos como
agentes de evangelización, recordando que esto es una parte integral
de la misión.
3. En la formación de los laicos siempre procuraremos que sean evan·
gelizados y que se conviertan en evangelizadores.
4. Daremos gustosamente nuestra ayuda a la Iglesia local y colabora-
remos con sacerdotes, religiosos y laicos en los programas de forma-
ción, de formación permanente y de organización de centros de for-
mación.
J. Nuestro servicio, de formación se realizará, de ordinario, en el lugar
mismo y en la vida cotidiana de la comunidad cristiana, es decir sin
desenraizar a los laicos de su medio ambiente, y teniendo en cuenta
los carismas personales.
6. Nuestro servicio se orientará a crear diversos tipos de compromiso
seglar:
- asistencia social, promoción integral del hombre, promoción de
la justicia;
- ministros de la Palabra, de la Eucaristía;
- catequesis, etc.
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7. Procuraremos hacer colaborar a los sacerdotes y a los seglares en
la construcción de la comunidad cristiana, enseñándoles a trabajar
juntos con sencillez y humildad y a descubrirse como agentes com-
plementarios en el servicio pastoral.
8. Daremos un impulso apostólico para la evangelización integral a las
asociaciones vicencianas (CS 24).
9. Evitaremos c1ericalizar el compromiso de los laicos, respetaremos
su autonomía, y seguiremos la pedagogía de cada movimiento laical.
B. Formación de los nuestros.
1 . Porque el lugar de los seglares en la evangelización es a veces para
nosotros una realidad nueva, y para estar mejor dispuestos a traba-
jar en la formación de los laicos. estudiaremos de manera especial
la teología del Sacerdocio de los fieles y su lugar en la Iglesia.
2. Enseñaremos a nuestros estudiantes a colaborar con los seglares
en la pastoral, y animaremos a todos los cohermanos a dar a los
seglares su lugar en la evangelización. Los Visitadores deberán tener
en cuenta que eso puede exigir un cambio de mentalidad y de la ma-
nera de obrar a ciertos cohermanos.
3. Cada Provincia deberá formar cohermanos competentes y ponerlos
a disposición de la Iglesia local para este ministerio.
Cohermanos de Honduras entran a ClAPVI
Con alegría comunicamos que la "delegación" de Honduras,
perteneciente a la Provincia de Barcelona, se ha integrado
a CLApVI por medio de su Visitador el P. Mas, quien parti·
cipó en enero pasado, en la reunión de Pinares en Bogotá.
Para los cohermanos de la Provincia de Barcelona que tra·
bajan en Honduras nuestro saludo fraternal y
BIENVENIDOS A CLAPVI
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P A L A B R A S D E e L A U S U R A (24 - I - 83)
P. Richard McCullen
Supo General C.M.
Durante las dos semanas que hemos pasado juntos. La Iglesia, en el
oficio de lectura nos ha ofrecido para nuestra instrucción y reflexión
unos pasajes tomados del libro del Eclesiástico. Uno de los pensamien-
tos ofrecidos es particularmente apropiado para nosotros que hemos es-
tado discutiendo e intercambiando ideas durante estos días: "Muchas co-
sas más podríamos estar diciendo, pero no terminaríamos;' sea, pues
este el broche final de nuestras palabras: El lo es todo" (viernes de la
la. semana del tiempo ordinario).
Quizás esta frase no es una descripción adecuada de la experiencia
que juntos hemos vivido aquí en Los Pinares. En realidad, hemos habla-
do mucho y no hemos terminado. Se puede decir todavía mucho más so-
bre el tema de las misiones populares, sobre la formación del clero y de
los ministerios laicales. Porque no hemos terminado, hemos pedido, en
primer lugar, que cuatro cohermanos intenten hacer la síntesis de lo que
hemos dicho. Y porque creemos que aún la Comisión de Síntesis no va
a terminar, hemos pedido que el documento final sea escrito, no en Bo-
gotá, sino dentro de las murallas de una ciudad que es eterna. Roma.
Quizás porque hemos querido que los que viven en una ciudad eterna
tienen mayores oportunidades que otros para llegar a la meta de un ca-
mino que parece no tener fin. "Aunque hemos hablado mucho no hemos
terminado" .
Ciertamente, hemos hablado mucho y aunque no hemos llegado al fi-
nal del camino, creo que hemos abierto, para nosotros y para la Con-
gregación, nuevos senderos. a través de los cuales, podemos guiar al
pueblo de Dios hacia aquella ciudad llamada la nueva Jerusalén, cuyo
arquitecto y constructor es Dios (Hh. XI, 10).
Abrir nuevas sendas supone inventiva. Uno de los resortes de este en-
cuentro fue el deseo, unas veces expresado claramente y otras apenas
aludido, de crear inventar algo en el campo de nuestros dos apostolados
sobre los cuales hemos reflexionado.
Hablando sobre la inventiva, tenemos una frase de San Vicente de las
más interpelantes y se contiene en su exhortación a un Hermano que es-
taba para morir en 1645. En esas páginas podreis encontrar el célebre
acerto. "El amor de Dios infinitamente inventivo" (Coste XI, 146; XI,
65, edic. española).
Puede afirmarse que San Vicente empleó su vida, después de 1617, in-
tentanto hacer palpable el poder creador del amor de Dios en el mundo,
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y mostrando a la gente, a su vez que ella debe ser inventiva de nuevos
medios para poner a los pobres en contacto vivificador con el amor de
Dios.
La última frase "amor de Dios" nos evoca el Santo de hoy. Estamos
seguros que los tratados del Amor de Dios y la Introducción a la vida
devota de San Francisco de Sales fueron libros que frecuentemente es-
tuvieron en manos de San Vicente. Y no sólo los libros de San Francisco
de Sales, sino la personalidad del Obispo de Ginebra afectaron profun-
damente a San Vicente quien, como sabemos, cuando se refiere a él, gus-
taba decir: "nuestro bienaventurado Padre". Esto fue así, podemos de-
cirlo, porque San Francisco de Sales fue quien hizo ver a San Vicente
aquella verdad de que el camino de la redención del hombre pasa a
través del hombre mismo. Es una idea que el Papa Juan Pablo II ha su-
brayado en su Encíclica "Redemptor hominis".
Aún hay más. Es probable que por San Francisco de Sales San Vicente
se convenciera de que si queremos someter toda nuestra inteligencia a
la obediencia de Cristo y si queremos liberar a los hombres con Cristo
y por Cristo, debe hacerse usando el arma de la "mansuetudo". "Todos
aprenderemos esta lección de Jesucristo: aprended de mí que soy manso
y humilde de corazón, considerando, como El mismo afirma, que con la
mansedumbre se poseerá la tierra, pues con esta virtud se atrae los cara·
zones de los hombres para convertirlos a Dios lo cual no se consigue con
el espíritu de rigor y aspereza" (RC. 2:6).
Despué de haber saludado a unos de los más grandes amigos de San
Vicente en el día de su fiesta, volvamos a la idea de la creativad.
Volviendo al encuentro podemos verlo creo, como una llamada para
ser más inventivos en estos fundamentales apostolados propuestos por
San Vicente. "El Amor de Dios es infinitamente inventivo". El poder
inventivo de Cristo fue el que mandó a San Pedro, el pescador, a sacar
la nave más adentro y a echar las redes más profundamente para pescar.
protesta San Pedro, hemos estado trabajando durante toda la noche y
no hemos pescado nada" (Luc. 5,5). La inventiva de San Pedro estaba
agotada. No así la de Cristo. Lo mismo sucede hoy. Nos puede parecer
que hemos estado trabajando ampliamente y que no hemos conseguido
nada o casi nada y por eso preferimos quedarnos en los muelles del puer-
to que nos resulta más familiares, más que lanzarnos mar adentro, en
donde el riesgo de la tormenta existe siempre. Nos olvidamos que Cristo
está con nosotros y que su inventiva, al menos, no está agotada.
Permitidme, no obstante, dejar el mar y volver a la tierra seca. Los
visitadores son hombres con los pies puestos sobre tierra firme. Voso-
tros conoceis a los cohermanos de vuestras provincias, con sus capaci-
dades y limitaciones. La experiencia nos ha enseñado que debemos acep-
tar ambas cosas: sus cualidades y sus limitaciones. Ya no sólo aceptar-
les sino trabajar con ellos. Lo que, sin embargo, este encuentro puede
haber hecho en nuestro favor es concentrar, un poco más, nuestras men-
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tes sobre las cualidades más que sobre las limitaciones de nuestros co-
hermanos para abrir nuevos caminos y senderos con el fin de llevar
el evangelio de Jesucristo a las mentes y corazones de los pobres y tam-
bién a aquellos, que, sabiéndolo o no, son causa de que sufran.
Este encuentro no ha lanzado ninguna llamada para desmantelar ins-
titución Alguna de la Congregación. Lo que ha lanzado es una llamada
a resistir el inicio de una esclerosis dentro de la Comunidad. Lo que ha
lanzado es una llamada para tomar medidas y asegurar a las Provincias,
a cada una según sus posibilidades, la movilidad y agilidad - algo de
aquella movilidad y agilidad que permitió San Vicente enviar a unos
para que predicaran las misiones populares, a otros dirigir los semina-
rios y a otros, aún, para las misiones ad gentes.
Aunque hemos hablado mucho no hemos terminado, sea, pues, este
el broche final de nuestras palabras "El lo es todo" (Ecc1. 43,27). La
última parte de esta frase nos recuerda la afirmación de San Juan de
la Cruz y es que Dios dijo una sola Palabra y ESTA Palabra es Jesucristo.
El broche final de nuestras palabras al final de este encuentro debe ser
Jesucristo. Sólo El es quien puede, finalmente, liberarnos, a nosotros y
a los pobres. Si nosotros y los pobres somos liberados será por la gra-
cia de nuestro Señor Jesucristo.
El amor de Dios es infinitamente inventivo, pero esta inventiva tiene
las propias leyes inteI7Das de la obra de la gracia. Sí la evangelización de
los pobres debe ser una de las características de nuestra Congregación;
sólo se podrá lograr de nuestro Señor Jesucristo. Y tal gracia sólo la
podemos poseer si, como Congregación, nos distinguimos por nuestra
unión comunitaria en la oración. Por eso, estamos convencidos que la
Congregación no puede hacer una auténtica opción preferencial por los
pobres sin hacer también una auténtica opción preferencial por la ora-
ción comunitaria entre sus actividades cotidianas. El dinamismo de la
gracia de Dios lo exige. La radical acción comunitaria comenzará con
la radical contemplación comunitaria.
Parece que estoy hablando mucho y que no estoy llegando al final. Por
ello permitidme que el broche de mis palabras sea este. El es todo. Si
yo invitara a SanVicente para que hiciera un comentario sobre esta sen-
cilla frase, bien pudiera ser algo de lo que dijo a un hermano moribun-
do en 1654. "Crea que el mayor presente que puede usted ofrecerle es
su corazón; no le pide otra cosa. Fili, praebe mihi cor tuum" (Prov. 23,
26. Coste XI, 46; XI, 66 de la edic. española).
"Alabemos ahora a los hombres gloriosos ... ". En la escritura, alabar
y agradecer son términos sinónimos. Son muchos a quienes vosotros y
yo queremos alabar y agradecer.
Ante todo, al P. Visitador y cohermanos de la Provincia de Colombia,
nuestros anfitriones. No sólo les debemos dar gracias, sino también
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alabarles por la acogida tan cálida y por la organización en la recepción.
Mucho antes de nuestra llegada, el P. Nieto puso en pie una pequeña
comisión de cohermanos que todo estuviera a punto: PP. Quevedo y Gar-
cía, Escobar. Han hecho bien su trabajo y se 10 agradecemos. Las excur-
siones al final de la semana han sido muy apreciadas. Hablando en nom-
bre de los visitadores doy las gracias a los miembros de esta comisión
y a todos los cohermanos de la Provincia de Colombia e intentaremos
igualar su hospitalidad si vienen a devolvernos la visita. Padre Nieto,
que Dios se lo pague.
Es posible que el primer cohermano que encontrasteis a vuestra lle-
gada fuera el Superior de la Casa Provincial, P. Mario García. He calcu-
lado que ha ido al menos unas cuarenta veces al aeropuerto durante los
días que precedieron al encuentro. Creo que los repetirá en los próxi-
mos días. Mientras hablo de los cohermanos colombianos permitidme
dar las gracias a Ms. García, al P. Tamayo y al P. Luis Mojica por sus
aportaciones a nuestro encuentro. También al P. Galindo, el de las Mer-
cedes, quien ha hecho varios viajes en favor de los cohermanos y se ha
ocupado de encontrar alojamiento y lugar de descanso a los primeros que
llegaron a Bogotá. Mi gratitud también a ms. Chaves, de la provincia
vecina de fortaleza, antiguo Visitador de Rio. Más al sur está el P. Bier-
naski a quien agradecemos los films que nos proyectaron. Gracias al
P. Román que nos ayudó a encontrar las raíces vicentinas de nuestro
servicio al Clero.
Pasemos al Atlántico para ir via di Bravetta y agradecer al triunvirato
de la Comisión preparatoria por su inmenso trabajo hecho antes de ve-
nir a Bogotá y también aquí, durante las sesiones, cuando a mi ruego
aceptaron ser los moderadores. Los que vivimos en via di Bravetta hemos
sido testigos próximos del trabajo realizado por el P. Rigazio, asistido
por nuestro "ordenador humano" P. Paul Henzman y también por el
P. Flórez, P. Gaziello, y Sor María Ellen Sheldon. Este equipo tradujo
y copio los documentos entregados durante las sesiones. Nuestro agra-
decimiento a los Asistentes generales que concibieron la idea de este
encuentro, que la han delineado y precisado desde que nació hace ya
unos 15 meses.
El P. Carla Braga ha usado "tres birretas" durante las dos semanas.
Unas veces ha usado la de moderador. Otras veces ha usado la "birreta",
yo diría de prefesor. Pero esto no es suficiente para rendirle por su rica
experiencia práctica sobre el clero y el laicado que hallamas en el fondo
de sus conferencias.
Al principio y al fin de la jornada nos ha guiado en la celebración
de Eucaristía y en la ofrenda del "sacrificio" de alabanza. En la cele-
braciónha estado ayudado por los P. Baylach, Limbertie y Bomba. La
comisión de liturgia nos ha ayudado a orar juntos "digna, atenta y de-
votamente". Por ello nuestro agradecimiento. Al P. Carera, tercer miem-
bro de la Comisión preparatoria y Moderador le doy gracias. Solamente
ha usado una "birreta", pero en la Comisión preparatoria ha hecho el
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oficio de traductor y ha traducido del español al inglés el trabajo de
síntesis y las respuestas.
El término síntesis ha estado frecuentemente en nuestros labios en
estos últimos días. La Comisión de Síntesis. PP. Delagoza, Gaziello, Mar-
tín y Sáinz, les pedimos dispensa por haberles pedido su trabajo bajo
presión en estos últimos días. Nuestro agradecimiento de cómo habeis
actuado. y qué decir de aquellos que al prjncipio de cada sesión plena-
ria han estado encerrados en las cabinas, a mi derecha, como traductores,
pronto estareis libres queridos Padres Brackhuis, Brillet, Galindo, Gar-
cía, Londoño, Kennedy y Rojas. No hemos podido encontrar quienes
les asistan, pero debo decir, sin embargo, que la comunicación no obs-
tante las barreras de la lengua, ha progresado entre los Visitadores y
si es-te encuentro se prolongara estaríais en peligro de ser inútiles.
Desde lo hondo de mi corazón, gracias.
Sentado muy silenciosamente y observándonos a todos está el Padre
Penelón Castillo. El ángel "grabador" ha hecho las crónicas en español,
recomiendo a los relatores de las diferentes lenguas el que convengan
sobre los derechos de traducción con el P. Penelón.
En una reunión como ésta tal vez el trabajo más pesado caiga sobre
el Secretario. El P. Jhon de los Ríos ha demostrado ser no sólo un secre-
tario competente, sino que ha conseguido mantener la calma incluso
cuando la máquina fotocopiadora protestaba por la cantidad de trabajo
que se le daba. Debe estar muy contento al pensar que este documento
que estoy leyendo será el último anexo al conjunto de documentos que
se llevarán a casa con ustedes. Sor Mariela y Sor María Elena merecen
también nuestra gratitud por todo lo que han hecho manejando tanto
papel y cuidando toda nuestra correspondencia. Además de estas dos
hermanas, están las demás hermanas de la comunidad que han cuidado
de nuestras necesidades básicas. Su manera de hacerlo ha sido un buen
ejemplo para nosotros de las tres virtudes fundamentales de una R. de
la c.; sencillez, humildad y caridad. Su habilidad en haber complacido
los paladares de tantos cohermanos procedentes de tantos países es un
ejemplo admirable de creatividad. Estamos agradecidos a estas herma-
nas y en verdad a todas las hermanas del mundo, por sus oraciones.
Cada comunidad de las R.C. en todo el mundo recibió este mes una car-
ta pidiéndoles que rezaran por la bendición de Dios sobre nuestros tra-
bajos en los Pinares.
Al final de esta reunión debemos también dar gracias a los caherma-
nos de nuestras provincias que nos han acompañado con una hora de
oración en la presencia del Santísimo Sacramento en nuestras comuni-
dades y sin duda también con otras muchas oraciones.
Para ustedes los visitadores, reservo la última palabra de gratitud. Es
imposible medir cuantitativamente el éxito de esta reunión, pues no po-
demos medir la gracia de Nuestro Señor Jesucristo de la que depende
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todo. El mismo San Vicente nos dice en las Reglas Comunes que ser-
mones que parecen brillantes a menudo no producen tanto fruto como
los que pueden parecernos un fracaso. Pero es seguro que cualquiera
sea el éxito de esta reunión, se debe, después de la gracia de Dios y a las
oraciones de Nuestra Señora, a la colaboración que han prestado unos
a otros y a la Comisión Central. Más de una vez durante los últimos quin-
ce días he pensado que lo que San Vicente llama las facultades del alma
de la Congregación ,se podía palpar entre nosotros. De ello podríamos
concluir que cualquiera hayan sido nuestras pérdidas en aproximada-
mente los últimos veinte años, cualquiera que hayan sido y sean nues-
tros fallos, el latido del corazón de San Vicente resuena aún en la Con-
gregación de la Misión.
"DOMUS TUA HAEC, DOMINE, DOMUS TAE HAEC. NOM SIT IN EA
LAPIS QUEM MANUS TUA NOM POSUERIT, QUOS AUTEM VOCASTI".
El P. General con el Visitador de Colombia y la Superiora de Pinares.
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HOMILlA - FIESTA DE LA CONVERSION DE SAN PABLO
Bogotá, 25 de Enero de 1983
Mis queridos cohermanos:
Es costumbre en los ancianos volver la mirada atrás y solazarse en
los acontecimientos significativos de sus vidas. San Vicente no es una
excepción. En la última década de su vida es cuando nosotros encontra-
mos las referencias más frecuentes a lo sucedido el 25 de enero de 1617.
Sin embargo, a diferencia de los ancianos que recuerdan el pasado con
nostalgia, San Vicente recuerda lo de Folleville con admiración y grati-
tud por lo que la gracia de Dios hizo.
San Vicente, hombre a quien gusta compartir con los otros, quiere
que su Comunidad participe de su admiración y gratitud celebrando
cada año, y de una manera especial, la fiesta de la conversión de San
Pablo. Por eso, cuando se avecina el 25 de enero, nos encontramos con
que nuestra atención está dividida entre San Pablo que se cae del caba-
llo en el camino de Damasco y San Vicente que sube al púlpito de la
pequeña iglesia de Folleville.
Años más tarde, ambos santos se darán cuenta del pleno significado
de estos acontecimientos de sus vidas.
Muchos años son los que separan Damasco de Antioquía, de Jerusa-
lén, de Corintio y de Roma. También son muchos los años que separan
Folleville de Argel. de Madagascar, de Escocia y de Polonia. A ambos
santos les fue dado saber, en los últimos años de sus vidas, que la caída
del caballo y la subida al púlpito en la iglesia rural de Folleville no suce-
dió por casualidad.
Al contemplar el agua que salta y cae sobre la tierra y pensar que
pstán allí las fuentes del Amazonas, del Nilo. del Rin, del Danubio o
del Niger nos causa admiración y sobrecogimiento. Pablo de Tarso recor-
dando lo sucedido en el camino de Damasco y Vicente de Dax el sermón
de Folleville lo hacen con admiración y sobrecogidos por el poder de
Dios.
El significado pleno de Damasco para San Pablo y el sentido de Folle-
ville para San Vicente sólo se clarificaron años más tarde. Pero cuando
se clarificaron, ambos hablaron de ellos con agradecimiento, alabando
la "gloriosa generosidad de Aquel que libremente la derramó sobre noso-
tros en su Hijo querido" (Ef. 1:6).
¿Quién de los que estamos aquí podemos pronunciarnos sobre el sen-
tido de lo que hemos vivido durante estas dos semanas?
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El escepticismo que existe en nosotros y ciertamente los escépticos
que existen en nuestras provincias dirán que nada va a cambiar. Pero
decir ésto es negar a Dios el poder tumbar a un hombre del caballo o
capacitar a otro para que suba al púlpito.
¿Podemos pensar que el brazo de Dios es ahora más corto y que una
proposición, un detalle hecho sobre la marcha, en un grupo o un inter-
cambio de ideas tenido mientras se bebe una taza de café no pueden
cambiar la historia de nuestras provincias y aún de la Congregación?
Mucho tiempo tiene que pasar antes que nosotros podamos conocer
el significado pleno de estas dos semanas para la vida de la Congrega-
ción. Poco importa, si este retraso no es debido a nuestra pereza o por-
que somos negligentes en usar "medios divinos para fines divinos".
(Re. 2:5).
San Vicente comprende cuál es nuestro deber en la conferencia del
6 de diciembre de 1658. En ella relaciona el suceso de Folleville con la
finalidad de la Congregación:
"Fijaos cuántos motivos tenemos para alabar a Dios por habernos
enviado como remedio para esta desdicha y cómo tienen que infla-
marse nuestros corazones en el amor al trabajo, en la asistencia al
pobre pueblo, entregándonos conscientemente a esta tarea, ya que
su necesidad es extrema y Dios lo está esperando de nosotros".
(Coste, XII, 82; XI, 389, Edic. española).
Con todos nuestros cohermanos del cielo y de la tierra alegrémonos
"porque este es el día que hizo el Señor" (Ps. 117:24). "Laudate omnes
gentes, quoniam confirmata est super nos misericordia eius" (Ps. 116).
En cuanto al futuro de la Congregación ¿puedo yo rezar mejor oración
que aquella de San Pablo: "Tenga iluminados los ojos de vuestra alma
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En estos momentos en que Uds. se reunen en Bogotá tengo mucho empeño, y me
complace, enviarles un corto mensaje en nombre de la Asociación Internacional
de Caridades _ A.I.C.
Si poseemos lazos de umon históricos con Uds., lazos expresamente deseados por
nuestro fundador común, San Vicente de Paúl, es sobre todo en razón de nuestra
acción actual y pensando en nuestra responsabilidad en cuanto a la tarea confiada,
por lo que deseo dirigirme a todos Uds.
Como Uds. mismos, nosotras estamos comprometidas en el servicio a los más
pobres y junto a ellos, para luchar contra toda clase de pobreza y de opresión
con un profundo sentido de la liberación cuyo camino nos ha mostrado Jesucristo.
La A.I.C., presente en 36 países que cuenta con miles de mujeres voluntarias actuan·
do en la esfera de la acción social y pastoral, está comprometida seriamente en
una profunda renovación de su reflexión y de su acción.
El Documento-base publicado hace dos años en su signo concreto. Este Documento-
base, ampliamente difundido en todas las Asociaciones nacionales, está siendo
estudiado a fondo y estimula a las voluntarias de la AIC hacia una readaptación
verdaderamente impresionante.
Todos los Padres Provinciales de la Congregación de la Misión de los países donde
nosotras trabajamos han recibido este Documento-base en 1981, lo mismo que
reciben periódicamente nuestro boletín internacional.
Nuestra preocupación es, pues, informarles y demostrarles concretamente lo que
deseamos realizar para avanzar hacia una acción fiel a San Vicente y al mismo
tiempo de cara al porvenir, a causa de los más pobres.
Los miembros de nuestra Asociación les ruegan a Uds. en todas partes:
- estar atentos a nuestros esfuerzos,
- sostenerlos y alentarlos,
- reconocer nuestra capacitación como mujeres laicas responsables,
aceptar el valor de nuestro agrupamiento en el nivel nacional e internacional,
nuestra identidad propia, nuestra autonomía frente a otras organizaciones cari-
tativas y de ayuda mutua,
- colaborar con nosotras en todos los niveles posibles, cooperando en pie de
igualdad clérigos y laicos juntos y responsables.
A todo esto nos comprometemos también nosotras.
En nombre de la A.LC. vuelvo a expresarles nuestros mejores votos por el éxito
de la reunión y para su sincero compromiso con los más pobres para nuestro
servicio en el seno de la Iglesia, Pueblo de Dios.
CLAIRE DELVA, Presidenta Internacional.
Encuentro de· Visitadores
P. FENELON CASTILLO, C.M.
Prov. de Colombia
Bogotá, Colombia, 10 de Enero de
1983, 5:30 p.m.: acaba de iniciarse una
reunión insólita. Los Visitadores de to_
das las Provincias de la Congregación
han cumplido la cita hecha por el Su-
perior General, Richard Mc CuIlen, pa-
ra encontrarse en Bogotá.
Jamás en la casi cuatricentenaria
historia de la Congregación se habia
tenido Asamblea de tal género. Y ja-
más los ojos de todos los Visitadores
del mundo habían coincidido en mirar
tan insistentemente hacia el con tinen-
te nuevo. Diríase que la altura de la
altiplanicie bogotana (2.600 metros) era
una invitación a trepar buscando los
caminos de la historia.
¿De qué se trata exactamente? ¿Visi-
tadores, ad quid venistis? Esta pregun-
ta fue respondida asi por el Padre
McCullen:
"Un día en el Consejo General propu-
se organizar un encuentro para estu-
diar el carisma fundacional de la Con-
gregación, las misiones; sería un en-
cuentro de representantes de todas las
Provincias comprometidas en predi-
car misiones. El Consejo sabiamente
opinó: "Si Ud. quiere animar la Con-
gregación, en vez de reunir represen-
tantes de las Provincias, es mejor que
reuna a los Visitadores de las mismas;
son ellos quienes tienen autoridad y
prestigio para animar las Provincias".
Acepté la insinuación. Reflexioné tamo
bién en las Reglas Comunes de San Vi-
cente: "Eclesiásticos adiuvare ... ". y
así invité a los Visitadores, a reflexio-
nar sobre estos fines fundamentales de
la Congregación. Este Encuentro quie-
re ser un encuentro pastoral. Ahora no
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estamos como en las Asambleas, apre-
miados por la necesidad de hacer Cons·
tituciones. Tenemos entonces como ob-
jetivos: 10. Hallar nuevos caminos,
nuevos modos de realización de nues-
tro apostolado, según las Constitucio-
nes. 20. Enriquecimiento mutuo por el
diálogo de los Visitadores. 30. Propor-
cionar al Consejo General, luces para
llegar a algunas decisiones en la ani-
mación de la Congregación. y quizás
sea éste también el modo de aproxi-
marnos a un nuevo estilo de Asamblea,
la de 1986, que será sin duda muv di-
ferente". -
Están enterados los lectores acerca
de la finalidad del ENCUENTRO, por_
que de eso se trata, de un encuentro,
no de una Asamblea sexenal; la Asam-
blea es la suprema instancia de auto-
ridad en la Congregación; este encuen-
tro en cambio es algo consultivo. No
hay propiamente elecciones, no hay un
Directorio; aquí se está invent~ndo
procedimientos con la dirección del
Superior General y la Comisión Cen-
tral por él nombrada. Tampoco esta-
mos en París o Roma; le ha tocado el
turno a América Latina: el encuentro
se lleva a cabo en Bogotá, la ciudad
más central de América; sitio: "Los
Pinares", casa de retiros y conviven-
cias ele las Hijas de la Caridad.
LOS PARTICIPANTES
Hay 53 participantes "por derecho
propio": el Superior General con su
Consejo, el Secretario y el Ecónomo Ge-
nerales y, los Visitadores de las Pro-
vincias. Digo por "derecho propio" pues
hay también en la reunión participan-
tes que prestan diferentes servicios
sin derecho propiamente a voz ni a
un eventual voto: los moderadores Ri-
gazio, Braga y Carera, el secretario John
de los Ríos, los traductores, el secreta-
rio de CLAPVI, el cronista.
No hay ningún cohermano de Che-
coeslovaquia ni de China, por razones
que se pueden leer detrás de la cortina.
El Padre Mikula, hablará por los che_
cos. El Padre Ruzsik, húngaro con
pasaporte y corazón colombianos. re-
presenta a Hungría. En cambio no al-
canzamos a explicarnos la ausencia de
Yugoslavia. Con estas precisiones, aquí
está la Congregación representada en
el Consejo General y los Visitadores;
hay gentes provenientes ubique terra-
rum, de todos los colores, mentali-
dades, ciencias, edades, lenguas y ta-
maños.
Cinco de los "asambleístas" (porque
sería bárbaro decir "encontrados") se
hallan en esa venerable situación de
quienes nacieron antes de la primera
guerra: tienen entre 69 y 74 años; to-
dos los demás nacieron, año por año,
entre 1920 y 1942; nueve están entre
los 60 y los 63 años; quince entre los
55 y los 59; ocho entre los 51 y los 64;
once entre los 45 y los 50 y cinco entre
los 41 y los 45.
Si de lenguas se trata, 33 asambleís-
tas dicen hablar el francés, 26 el inglés,
19 el español, 15 el italiano, 8 el portu-
gués, 5 el polaco, 4 el latín y 14 otras
lenguas de la dispersión. Muchos en-
tienden, sin poder hablarlos, otros idio-
mas. En el aula máxima hay traduc_
ción simultánea al castellano, francés,
inglés y alemán. Y por si todo esto
fuera insufiCiente, todos hablan el es-
peranto del amor.
INAUGURACION.
Son, pues, las 5:30 p.m. del día 10
de Enero de 1983. La Concelebración
Eucarística inaugural es presidida por
el Superior General. Da las indicacio-
nes de rigor nuestro inefable latinista
Braga; animan el canto nuestros mú-
sicos Baylach y Limbertie; todos can·
tan muy bien en gregoriano y natural-
mente en latín.
El Padre McCullen en su peculiar
estilo homilético interpreta a Mc. 1,
14-20. Está lanzada en profundidad la
primera redada de este encuentro: La
homilía del Padre General era un im-
pulso de esperanza.
A las 8:45 p.m., la ses IOn prólogo.
Naturalmente, es el Superior General
quien hace la alocución inaugural; to-
da ella se mueve sobre la idea de las
tres piedras basilares que resisten tres
terremotos y están en la base de re-
construcciones sucesivas. Las tres pie-
dras basilares son el fin de la Congre-
gación, tal como lo estableció San Vi-
cente en las Reglas Comunes; los tres
terremotos son: el muy grande de la
revolución francesa; el leve temblor de
1950 (año que señala cierto decaimiento
de las misiones) y el gran sismo del
Concilio Vaticano 11. No se asusten
Uds. si, el Superior General llama te·
rremoto al Vaticano 11, pues no se tra-
ta necesariamente de un desastre; re-
cuerden que la "resurrección de Cris_
to estuvo acompañada de un temblor
de tierra". La Congregación tiene, da-
das por el epónimo Vicente de Paúl,
piedras fundacionales para la construc-
ción moderna; no hay, pues, campo
para la "desesperación de las posibili-
dades" a que aludió Kierkegaard. He
ahí, un tema grande para el diálogo
Con los obispos y para el diálogo entre
los Visitadores; diálogo que se espera
sea práctico, sin irse al árido desierto
del intelectualismo, "de tal asechanza
nos libre el Señor y los moderadores".
EL AYER DE LAS MISIONES
El 11 de Enero van a reflexionar los
Visitadores sobre "SAN VICENTE Y
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LAS MISIONES". Recibirán como ilu-
minación la conferencia del Padre Al-
fonso Tamayo, vicentino colombiano
perteneciente al grupo SIEV y quien
confiesa ser sólo aprendiz de vicenti-
nismo.
El Padre Tamayo quiso limitar su
estudio a las misiones populares o pa-
rroquiales. Los títulos de las partes
indican sin embargo lo cuidadoso del
trabajo: 1. Qué eran las misiones para
San Vicente y la Congregación; 2. Or-
ganización de las .misiones en tiempos
de San Vicente; 3. Objetivos buscados;
4. Extensión de las misiones y sus fru-
tos; 5. Causas del éxito de las misiones
vicencianas; se trata, explicó, el po_
nente, de mirar al pasado para hallar
luces para nuevos caminos.
Los Visitadores debían pasar al aná-
lisis en grupos, de las cuatro preguntas
sugeridas por el Padre Tamayo. El
moderador, Padre Rigazio propuso a
nombre de la Comisión Central el sis-
tema de grupos. Se quería procurar el
mayor contacto de los participanets,
haciendo saltar las barreras lingüísti-
cas; no se ha pensado en conformar
grupos por lenguas como en las Asam-
bleas Generales. Las preguntas debían
ser respondidas: Primero en grupos de
6 ó 7 integrantes; cada uno de los inte-
grantes tiene su número identificador
de 1 a 6 ó 7; después de un tiempo de
diálogo, se conformarían nuevos gru-
pos integrados esta vez por todos los
que llevaran el mismo número: los 1,
los 2 etc., en los anteriores grupos. A
los grupos del primer (número) género
los bautizó Román oportunamente co-
mo "verticales" y a los del segundo
género como "horizontales"; el bautizo
recibió confirmación oficiosa y así el
crucigrama quedó canonizado para el
futuro.
En sesión plenaria se escucharon
después relaciones en castelalno, fran-
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cés, inglés. He aquí las cuatro pre-
guntas y una síntesis de las respuestas
para común utilidad.
PRIMERA PREGUNTA:
Entre los objetivos de su Provincia,
sobre todo después de la última Asam-
blea Provincial, qué lugar ocupan las
misiones entre los pobres?
RESPUESTAS:
Hay que partir de esta advertencia:
el carisma de la Congregación es "se-
guir a Cristo, evangelizador de los po-
bres"; las misiones populares son sólo
un modo de realizar ese carisma. La
mayoría de las Provincias están dando
prioridad a las misiones parroquiales,
en principio:
1. Realizaciones efectivas:
Son realizaciones plenas de este mo.
do de seguir el carisma, por ejemplo,
las misiones en Colombia, que son acti-
vidad prioritaria de la Provincia. Se
trabaja por petición de los obispos y
como participación de las actividades
pastorales de las diócesis; son una
ayuda para la animación pastoral y
espritual del clero; se cuida de la for-
mación de líderes y se busca la crea-
ción de comunidades eclesiales de base.
2. Realizaciones parciales:
En varias Provincias se tienen mi-
siones programadas (Chile) y se crean
equipos misioneros (Roma); hay equi-
pos misioneros entre gitanos, (Irlanda),
o refugiados extranjeros, hay nuevos
tipos de misión con tres semanas de
duración (Madrid). Las Normas Pro-
vinciales y los Proyectos Provinciales
van indicando posibles realizaciones.
En Provincias como México los obispos
exigen la permanencia estable de los
misioneros a consecuencia sobre todo
de la escasez del clero diocesano.
3. Imposibilidad de realizaciones:
A veces la situación del país o de la
Provincia hacen imposibles las misio-
nes parroquiales: porque los coherma-
nos no son reconocidos oficialmente
como misioneros y deben vivir disper-
sos y a veces en secreto; o bien el tra-
bajo lo absorbe la misión Ad Gentes;
o a veces el cambio de mentalidad de
la postguerra hace que las misiones
populares no tengan sentido.
SEGUNDA PREGUNTA:
¿Qué hacemos a nivel Provincial para
conocer mejor la tradición, el modo de
actuar y las motivaciones doctrinales
de San Vicente y los primeros misio-
neros?
RESPUESTAS:
Se tiene vasta gama de actividades:
- Comisiones de estudio, a veces
con integración de las Hijas de la
Caridad.
- Semanas, cursos, encuentros pro-
vinciales e interprovinciales.
- Estudios, publicaciones relativos
a San Vicente, los primeros misione-
ros, la historia de la Provincia.
- Retiros de cohermanos con temas
vicentinos.
- Intercambio de trabajos sobre te-
mas vicencianos a través del SIEV (Se-
cretariado Internacional de Estudios
Vicentinos).
- Estudio del vicentinismo en el
tiempo de la formación de los nuestros.
TERCERA PREGUNTA:
¿Hasta qué punto el conocimiento
de lo que hicieron los primeros misio-
neros y de los motivos que los impulsa-
ron a actuar, es fuente de inspiración
para nuestras misiones hoy?
RESPUESTAS:
- No podemos reproducir exacta-
mente lo que San Vicente y los prime-
ros misioneros hicieron, pero sus mo-
tivaciones son fuente continua de ins-
piración. Así, hoy como ayer la misión
debe anunciar el Evangelio a los po-
bres y asegurar la evangelización de to-
do el hombre en sus diferentes dimen-
siones.
- San Vicente nos inspira para sem_
brar la paz, el perdón, para vivir la
sencillez, para procurar la confesión
(respecto de esto último se señala que
hoy ha cambiado mucho la noción de
pecado).
- El conocimiento de San Vicente
es fuente de inspiración para vivir y
organizar la caridad.
CUARTA PREGUNTA:
¿Cuál es el motivo más apto para
animar a los misioneros de su Provin-
cia a dedicarse a este ministerio?
RESPUESTAS:
- Hay aquí un consenso práctica-
mente unánime: las misiones son un
modo de vivir nuestro carisma y de
identificarnos como vicentinos. Por el
cuarto voto que de hecho es el primero
"nos situamos" en la Iglesia.
- Con nuestro modo peculiar res-
pondemos a una necesidad de nuestro
mundo. Por otra parte, es una ayuda
al clero diocesano: hay diócesis, con
40 parroquias sin sacerdote.
- Otros (sacerdotes, religiosos) es-
tán haciendo lo que nosotros debiéra-
mos hacer.
- La orientación misionera de la
Iglesia después del Vaticano 11 con-
verge con el carisma vicentino.
- Una Provincia con misioneros po-
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pulares tiene más vocaciones.
Todas estas reflexiones fueron com-
pletadas por el ponente: las misiones
son un medio en cuya utilización nún-
ca hemos sido los únicos, un medio pa-
ra evangelizar. Hay que mirar siempre
el objetivo de las cosas así, la confe-
sión general era un excelente medio
de llegar personalmente a cada uno de
los misionados. Las misiones, realiza-
das en periodos difíciles del s. XVI
y XVII, quieren responder a nuestro
carisma, y este carisma es evolutivo:
hay que buscar nuevos caminos. Toca
a nuestros teólogos, sociólogos, pasto.
ralistas. darnos un cuerpo de doctrina
de toda esa riqueza que tenemos.
350 años.
12 de Enero de 1633 .
12 de Enero de 1983:
Estimado lector: hay coincidencias
afortunadas, o mejor providenciales:
hoy hace exactamente 350 años, el Pa·
pa Urbano VIII aprobó la Congrega-
ción de la Misióp, por la Bula Salva-
toris Nostri. Hoy se encuentra reuni-
da una representación calificada de la
misma Congregación. Hoy un Obispo
misionero vicentino hablará de su ex-
periencia. Los Visitadores de diversas
Provincias dirán que ha sido la pri-
mera actividad mencionada en la Bu-
la. Como en la vida litúrgica, el HO-
DIE, es historia salvadora que se
actualiza eficazmente. Por ello la Eu.
caristía y las oraciones en el aula y




El Obispo Prelado de Cametá en el
Brasil se dirigió a la "Asamblea" con
títulos mencionados por el moderador
Braga: un obispo misionero que puede
hablar desde su experiencia personal:
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es un vicentino que mucho puede ilu-
minar por su espíritu genuino.
Monseñor Chaves, antiguo asambleis-
ta del 74, es suficientemente ilustrado
para hablar con fluidez, suficientemen-
te franco para decir sus opiniones, su-
ficientemente valiente para proponer
y adoptar soluciones corajudas; en su
exposición de más de dos horas hizo
una aproximación a la noción de Igle-
sia y de evangelización; proclamó una
vigorosa defensa de la teología de la
liberación; lamentó que en las Cons-
tituciones de 1980 hubiera desapareci-
do "cualquier vestigio de evangeliza-
ción liberadora. lo que significa un re-
troceso" con respecto a las Declaracio-
nes de 1974.
Un tema tan rico y complejo no po.
día dejar de suscitar inquietudes, pre-
guntas y respuestas.
A cada una de las cuestiones res-
pondió sintéticamente el Prelado de Ca-
metá, poco más C\ menos de esta ma-
nera:
1.- La teología de la liberación se pue-
de aplicar en todas partes, (do-
quiera que haya opresores y opri-
midos) pero según las circunstan-
cias propias de cada país. Será pro-
pio de la sabiduría apostólica de
los Obispos y de todos los agentes
de pastoral el hallar las aplicacio-
nes concretas de los principios.
2. - Sí, la clase media puede ser la más
influyente; pero "pero la fuerza de
Dios se manifiesta en la debilidad";
y en todas partes hay pobres. Hay
que influir es verdad, pero "debe.
mas ponernos de parte de los po-
bres dicididamente"; no debe ser
la clase media la que hable por
los pobres sino estos mismos quie-
nes tengan su propia voz. Sin ex-
cluir a los demás, pues la Iglesia
es para todos los hijos de Dios.
3.- También en el Marxismo hay cosas
buenas; se pueden aplicar catego-
rías, términos, como Santo Tomás
utilizó las categorías aristotélicas.
Pero "yo protesto contra una iden-
tificación entre marxismo y teolo-
gía de la liberación", Hav cierta-
mente corrientes exageradas, como
las hubo también en el Vaticano
11, pero hay que estudiar y apli-
car los verdaderos principios, no
las desviaciones. Y, desde luego,
"no entiendo como se puede ser
al mismo tiempo católico y mar-
xista".
4. - La liberación es para todos pero
Cristo mismo dijo que había ve-
.nido a evangelizar a los pobres;
por ellos que son los más nume-
rosos y necesitados ha trabajado
la Iglesia. En cuanto a lo que se
hace en Cametá por los ricos: allá
hay muy pocos ricos; en la pre-
dicación se les explica los dere-
chos de los pobres y las injusticias
que con ellos se comete.
Como postre el banquete de hoy, los
Visitadores pudieron ver por la noche
la película especialmente preparada
para esta reunión por los cohermanos




La tarde de este 12 jubilar estuvo
en buena parte dedicado a escuchar
las experiencias misioneras de algunos
cohermanos en sus respectivas Provin-
cias. Braga indicó que se debía hablar
solo de experiencias "significativas".
Seis juzgaron que la suya merecía tal
epítelo.
MAS SOBRE LAS MISIONES.
Nuestros visitadores han estado muy
juiciosos hasta ahora. Todo el día 13
y parte del 14 y del 15, lo consagraron
a reflexionar sobre la doctrina del ma-
gisterio (E.N. etc.) acerca de la evan-
gelización, en grupos "horizontales y
verticales". Absolvieron así: dos cues-
tionarios diferentes propuestos por la
implacable Comisión Central. Las se_
siones plenarias fueron el momento pa-
ra que la Asamblea escuchara pacien-




En referencia al tema de la evange-
lización (noción, implicaciones en nues-
tra actividad ... ) me limito a recoger
algunas florecillas cortadas de las re-
laciones de los grupos:
I .- "Los misioneros deben integrar-
se en la cultura de los pueblos que
evangelizan y en especial aprender su
lengua si es que desean que se acepte".
"Ventre affamé n'a pas d'oreille ... La
Iglesia debe comprometerse en la pro_
moción humana, porque hay un nexo
entre creación y redención: es todo el
hombre el que debe ser salvado ...
Pero hay que mirar a la liberación in-
tegral: un cambio de estructuras no
bastaría". - "No se trata de trabajar
por, ni solamente con el pobre, sino
de hacer actuar a los pobres por sí
mismos".
2.- "Hay Provincias que, por intere-
sarse en los pobres de otros lugares se
han olvidado de la atención a los po-
bres cualificados que tienen dentro de
ellas". Algunas Provincias más fuertes
se han dado cuenta de que ayudan a
los pobres, colaborando con otras Pro-
vincias más débiles". - "Los pobres tie-
nen solo dos opciones: resignación o
revolución. Es nuestro papel ayudar-
los a encontrar un tercer camino (co-
mo dijo San Vicente), según las nece-
sidades y cultura de cada país".
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3. - "Hemos de aceptar la evangeli.
zación liberadora como está expresada
en la Evangelii Nuntiandi, pero decir
simplemente que aceptamos la teolo-
gía de la liberación, sería ambiguo; en
efecto, la teología de la liberación tiene
diferentes significados para las dife-
rentes partes del mundo". "La C.M.
debe realizar su misión con más auda-
cia y compromiso; partiendo de moti-
vaciones evangélicas más bien que ideo-
lógicas; sin caer en extremismos que
podrían suscitar luchas de clases; pro-
curando una presencia efectiva entre
los pobres más abandonados; hacien-
do parte de organismos nacionales e
internacionales que trabajan por hacer
desaparecer las causas de la pobreza".
CARACTERISTICAS DE LAS
MISIONES VICENCIANAS.
Llegó el tercer cuestionario que obli-
gaba a los miembros del encuentro a
elaborar un estudio sobre la misión vi-
cenciana, ayer y hoy; sus característi-
cas, la posibilidad de permanencia de
sus frutos, etc. De las 7 preguntas, fué
la segunda la que más llevó tiempo y
cariño: "enumerar algunas de las ca-
racterísticas de la misión vicenciana,
teniendo en cuenta nuestra tradición y
las orientaciones del magisterio ac-
tual". A juzgar por las relaciones de los
grupos un posible Directorio de Misio-
nes haría resaltar estas características:
1.- Finalidad: renovación de la vida
por la reconciliación con Dios (cf.
confesión general) y con los her-
manos (arreglo de pleitos, estable-
cimiento de la caridad).
2.- Destinatarios: los pobres, sobre to-
do los campesinos.
3.- Modo: ir con el testimonio de las
cinco virtudes, sobre todo la sen-
cillez y la mansedumbre; y dar
siempre testimonio de trabajo per-
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sonal y comunitario. La sencillez
se manifestará en el trato y en la
predicación (pequeño método).
4._ Sentido de colaboración con los
laicos.
5.- Relación con el clero: se está a su
servicio.
6.- Gratitud; movilidad: pero la dura-
ción depende en gran parte de las
circunstancias.
Un grupo valorando los conocimien-
tos helenísticos de los Padres Sinoda-
les, resumió tales características en las
3 palabras; Kerygma, Diaconía, Koino
nía. En cuanto al "qué se está hacien-
do para la formación de los misione-
ros" hubo respuesta de este estilo: cur-
sos (ojo, candidatos: el Ateneo Anto-
niano de Roma da cursos con duración
de mes y medio), años sabáticos, con-
ferencias, equipos de estudios misione-
ros, semanas, un Consejo Provincial se
reune periódicamente con misioneros,
un Secretariado redacta el Directorio
Provincial de Misiones, una Prefectura
edita un catecismo adaptado a los indí-
genas Ideas, pues, no faltan, y de.
cisión de realizarlas tampoco.
Tras las relaciones de grupos se pu-
do escuchar una catarata de interven-
ciones personales.
POSTRE MISIONERO:
El lunes 17 partió para el Brasil
Monseñor Chaves, quien "larga vida,
bienestar y salud haya". Y el 18 por
la noche la mayoría de los Visitadores
pudieron escuchar en el aula, la voz
autorizada del Padre Luis Antonio Mo-
jica, hombre de larga experiencia mi-
sionera en los campos de Colombia;
presentó el proceso, contenido, método
etc., de su amada misión de Soatá.
A propósito de la Liturgia, no se di-
ga que los Visitadores no oran: todos
los días celebran Misa, Laudes y Vís-
peras en común; la meditación dura al
menos media hora; y lo novedoso es
que han regresado a la postmeridiana
de nuestro Seminario Interno pues en
la tarde la plegaria dura media hora
también. Toda la liturgia se celebra en
Latín y con frecuencia se canta en pre-
cioso gregoriano respetando los aste-
riscos y "voce submissa".
LA HORA DEL TURISMO.
Visitador viene de visita. Haciendo
honor a la etimología, nuestros provino
ciales dedicaron la tarde del sábado 15
y todo el domingo 16 a conocer algo
de la tierra que los hospeda: el sábado
visitaron Bogotá (Museo del Oro, Mon-
serrate etc.) y el domingo se fueron
"de Boyacá en los campos" como reza
el himno colombiano; conocieron el
Puente de la Libertad y la colonial Vi-
lla de Leiva; aprovecharon entonces el
almuerzo para resarcirse del ya pro-
longado ayuno de vino a que los tiene
sometidos un país sin viñedos. De todo
esto regresaron satisfechos, diciendo
que no siempre es exacto lo de "qui
multo peregrinatur, raro santificantur".
POR UNA "RATIO MISSIONUM".
Desde el principio del encuentro bo-
gotano se viene hablando de la posibi-
lidad de una especie de Ratio o Direc-
torio para las misiones populares de la
Congregación, Sin duda el asunto se
precisará más tarde, pero a la altura
de este número de las crónicas (18 de
Enero) voy a decirles lo que hay.
Su elaboración quedará a cargo del
Superior General y su Consejo, como
queda dicho. Pero los Visitadores han
dado numerosas ideas al respecto, fru-
to de su reflexión en grupos.
No se quiere una repetición de las
Constituciones o de la Evangelii Nun-
tiandi; pero tampoco se desea un sim-
ple costumbrero o reglamento. Se pre-
tende un Documento orientador y di-
námico que indique las características
de nuestra misión vicenciana y señale
los caminos de la anhelada revitaliza-
ción. Sobre todo esto y mucho más
abundaron los relatores de los grupos
y las intervenciones personales dc
Sáinz y Nieto.
LAS ACTIVIDADES DEL SUPERIOR
GENERAL Y SU CONSEJO.
Como la luz del día no alcanza para
los laboriosos y como, según el Padre
Mc Cullen y los buenos pescadores, la
noche suele ser más ventajosa para
la pesca, ha habido ya varios progra-
mas nocturnos. Así, el 17 de Enero se
realizó un encuentro llamado "infor-
mal" con el Superior General y su Con.
sejo; encuentro de información, acerca
de las tareas a ellos encomendadas por
la Asamblea General de 1980.
1· Las Nuevas Constituciones:
Explicó el Padre General como ha .
procedido él con su Consejo para la
presentación de las nuevas Constitu·
ciones a al Santa Sede: Fue en Marzo
de 1981. No hay que aguardar una
aprobación definitiva muy ecelerada,
a juzgar por la experiencia que se tie·
ne con las Constituciones de las Hijas
de la Caridad; la Comisión Vaticana,
no gusta mucho de la velocidad (no
olvidemos que estamos en la ciudad
"eterna") y hace un trabajo quirúrgi-
co extenso aunque quizás no de mucha
trascendencia.
2· La "Ratío Formationis":
El Padre Wypych explicó detenida-
mente la historia y el contenido de las
Normas básicas para la formación en
el Seminario Interno. Es de anotar
que ha habido amplia consulta a los
formadores de todas las Provincias.
Responsables del trabajo ha sido la Co-
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misión presidida por el Padre Wypych,
e integrada por los Padres Maloney
(USA), Sáinz (Zaragoza), Sens (Tolo-
za) y Brindley (Irlanda).
Está lista la Ratio para delicias de
nuestros seminaristas quienes estarán
contentos de hallarse con la heredera
de nuestras "Rcgulae Seminarii Inter-
ni C.M.".
3· El "Siev";
Informó al respecto el Padre Gazic-
110. Se trata con este "Secretariado In-
ternacional de estudios Vicencianos"
de un pariente próximo del antiguo
GIEV, o quizás del mismo personaje
pero reconocido oficialmente y con ma_
yor operatividad. Pertenecen a él. nom-
brados por el Superior General, los Pa-
dres Gaziello, Messadri (Italia) Morin
(Francia) Poole (Estados Unidos) Ro-
mán (España) y Tamayo (Colombia).
El Secretario se reunió en Roma del
l° al 18 de Diciembre de 1982 y se dió
un Estatuto que por falta de espacio
aquí no se puede reproducir pero que
será pronto publicado. Hay proyectos
ambiciosos para el futuro: Continuar
la Bibliografía Vicentina, iniciada por
el Padre Chalmeau; trabajar en la His-
toria de la Congregación de la Misión;
Hacer en Julio de 1984 y probablemen-
te en París una reunión de renovación
vicentina como ayuda a formadores de
nuestros estudiantes y seminaristas.
4.· La Capilla de San Lázaro:
Quienes han pasado por San Lázaro,
en París, han podido admirar la bella
urna que contiene los restos de San
Vicente. La capilla que guarda la urna
es de principios del S. XIX y muy her-
mosa por cierto; pero ya está requi·
riendo reparación.
A petición del Superior General, in-
formó el Padre Lauwérier acerca de
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este proyecto de renovaclOn que tiene
alto vuelo: pintura, renovación de mu-
rales, revisión de sistemas de calefac-
ción, cielo raso, etc. El monto total
del gasto quizá se pueda estimar en
más de 500.000 dólares .. El Padre
General está estudiando la mejor ma-
nera de allegar fondos para restaurar
este tesoro de nuestro patrimonio. Uno
de los Visitadores señaló que con ello
no vamos a faltar a la pobreza (ya la
urna es rica, pese quizás a la incomo_
didad del Santo Patriarca), pues la
misma Pastoral Vocacional ganaría am-
pliamente.
"CLAPVITO" EL TRAVIESO.
En este encuentro informal como en
la forma Asamblea del 80 está circu-
lando la prensa clandestina de Marti-
niano León. Se distribuye gratis, en la
lengua castellana, pero esta vez con la
autoridad que da el ser flamante Pre-
sidente de la Clapvi; a reproducir al-
gunas de sus travesuras;
"Sabé Ud. por qué hay muchos Vi-
sitadores calvos? Porque han echa-
do muchas canas al aire".
No es lo mismo hacer tortilla de
papas en España que hacer una
tortilla con lo que el Papa dijo en
España.
Precisión: habló el "román paladi-
no", que 110 es lo mismo que "pa-
ladinos habló Román".
y LA FORMACION DEL CLERO.
Parece que la C.M. es ave con dos
alas, ambas indispensables para su vue-
lo apostólico. Se discutirá cuál de las
dos nació primero, si es la una depen-
diente de la otra o inferior o si se neo
cesitan mutuamente en trabazón his-
tórica. Lo cierto es que "evangeliza-
ción de los pobrcs y formación del cle-
ro" han sido, son y serán constitutivas
del carisma vicentino. De ahí que, a
mitad de la jornada (hoyes 18 de ene-
ro en los Pinares, Bogotá) y con la
moderación de Corera, los Visitadores
están examinado la segunda ala de su
discurso pastoral.
l. - FORMACION DEL CLERO EN
LA TRADICION VICENCIANA.
Abrió el debate el Visitador de Ma-
drid, José María Román, a quien la
"Asamblea" aplaudió por su conferen-
cia, por sus 30 bien trabajados años
de sacerdocio y por su reconocido aun-
que no siempre fructuoso esfuerzo por
hablar despacio.
Insistió Román en la raíz 'profunda
que la formación del clero tiene en la
vocación misma de San Vicente: sus
experiencias de conversión (Gannes-Fo-
lleville, Chatillon, Marchais) tiene to-
das que ver con ella y no solo con las
misiones. De ahí pasó el conferencista
a analizar los "cauces de la vocación
vicenciana para la formación del cle-
ro" (conferencias de los martes, semi-
narios ... ) para llegar finalmente a la
"formación del clero en la historia y
vocación de la Compañía". Y "si algu-
na conclusión puede sacarse de este
apretadisimo resumen es la de que, en
todo tiempo la Congregación se ha sen-
tido a sí misma formadora y orienta-
dora del clcro y ha vivido con intensi-
dad esa vocación suya".
2.- SERVICIO AL CLERO HOY.
Hablar de "hoy" correspondió al Pa-
dre Carlos Braga, Rector del Colegio
Alberoni, en Italia. Este Colegio, diri-
gido por los lazaristas desde hace 230
años es el decano de nuestros actuales
Seminarios mayores. Habló, pues, el
Padre Braga acerca de la "Renovación
de las formas de servicio al clero", co-
menzando por esta afirmación del his-
toriador: "los momentos de gran vita-
lidad de la Iglesia en cualquier época
de la historia, están siempre marca-
dos por otra semejante vitalidad del
clero".
Presentó después el panorama de la
si [uación del clero hoy y de la posi-
ción de la C.M. frente a esa situación
para llegar a los modos actuales de
nuestra presencia en la Iglesia local y
en el servicio al clero. Se pronunció
contra una formación "genérica y asép-
tica" y proclamó con insistencia la ne-
cesidad de un servicio de la amistad
a los presbíteros. Concluyó: "creamos
en la vocación que la Iglesia aún re-
conoce a la comunidad; permanezca-
mos en el camino que señaló San Vi-
cente que quiere al mismo tiempo la
salvación del pobre y la formación del
clero".
O'Donnell y Mullen intervinieron pa-
ra acentuar el tema de la amistad con
los Presbíteros.
3. - EXPERIENCIAS EN LA
FORMACION.
Al igual que en el tema de las mi-
siones, hubo tiempo generoso para ex-
poner "experiencias significativas" en
materia de servicio al clero.
Curia Generalicia:
El Padre Gaziello contó las tan insis_
tentes peticiones de ayuda que hacen
los Obispos: Argelia, Cemerún, Burun-
di, Angola, Liberia, Sudán, Seychelles,
Etiopía, Africa del Sur, Zaire, siempre
en relación con las misiones o con la
formación del clero. Está, pues, lejano
el día en que los vicentinos sean de-
sempleados.
Polonia:
Sigue pujante la C.M. en la "Polonia
semper fidelis". Bomba habló de la his-
toria y actual situación de su Provin-
cia que desde 1651 viene sirviendo al
115
clero; hoy tenemos a 38 cohermanos
metidos en ello en modalidades tan va-
riadas como el Instituto Teológico de
Cracovia o los 13 retiros predicados
en 1982 a sacerdotes diocesanos.
Etiopía:
Vivir para ver. El Padre Ermers
relató la experiencia nada común de
esta Viceprovincia. Allí los Vicentinos
están ayudando en su formación a los
clérigos de la Iglesia Ortodoxa Etió-
pica: porque esos clérigos son unos
200.000 y en su mayoría se encuentran
en la situación del clero de los tiem-
pos de San Vicente. Tienen, pues, dos
objetivos: a) revitalización de la Igle-
sia Ortodoxa Etiópica que consideran
como primera representante de Cristo
en Etiopía; y b) trabajar por la unidad
de la Iglesia. Cualquier lector avisado
podrá pensar que tal vez ni el Sr. Vi-
cente, ni Justino de Jacobis. ni el Pa-
dre Portail se mostrarían molestos con
tales cosas.
Filipinas:
Esta Provincia nació para el serVICIO
del clero. Y según su Visitador, Dela-
goza, nuestros cohermanos han forma-
do el 80% de los presbíteros, el 70%
de los obispos y el 100% de los Cal'.
denales filipinos. En la actualidad tie-
nen a su cargo un Seminario de Teo-
logía con 120 alumnos; lástima que por
escasez de personal no puedan acep-
tar múltiples ofertas para regir Semi-
narios en ese que "como Uds. saben
es el único país católico del Asia".
Ecuador:
Testimonio de Jorge Baylach: esta
Provincia dedicó 100 años desde sus
orígenes a la formación del clero. En
1973 debió dejar el Seminario Nacio-
nal de Quito, entre otros motivos por-
que los seminaristas llegaron a sensi-
bilizarse notablemente en relación con
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el pobre, en consonancia con los postu-
lados de MedeIlín. Pensando en esa
experiencia, pregunta Baylach, hasta
qué punto debemos sensibilizar al cle-
ro en ese aspecto para así cumplir a
cabalidad el artículo 10. Par. 30. de
nuestras Constituciones?
Colombia:
Afortunada Colombia: de los 100 se-
minarios que otrora tuvimos, hoy no
nos quedan sino 19 y de ellos 4 en Co-
lombia. Esta Provincia que como las
dos anteriores es centenaria y nació
para la formación del clero, ha logra-
do, en testimonio del P. Nieto, guaro
dar el equilibrio entre las misiones v
los seminarios diocesanos. Se tiene la
dirección de Seminarios que como
Garzón e Ibagué son interdiocesanos,
el uno de Teología y el otro de Filoso-
fía. La Provincia está colaborando dis-
creta y eficazmente en el Seminario
Nacional de Cochabamba, Bolivia. Al-
gunos sacerdotes diocesanos colaboran
con los Vicentinos en los Seminarios.
y en cuanto a la aplicación de las Cons-
tituciones 1,3, esto se tiene presente
sobre todo en la actividad apostólica
de los seminaristas que generalmente
se realizan en lugares pobres.
Indonesia:
Reksosusilo, bien que "statura pu-
sillus" es largo en apellido y voluntad
de aportar. En asocio de los Padres
Carmelitas, dijo, la C.M. tiene un Insti-
tuto de Filosofía y Teología que puede
dar título de Bachiller válido incluso
civilmente. Un Obispo afirmó: "los sa-
cerdotes educados en el Instituto de
los Jesuítas son buenos para el trabajo
entre los intelectuales; los formados
en el Instituto de los Vicentinos son
buenos para el pueblo común y senci·
110". Es un Instituto abierto a los lai-
cos y que en la actualidad forma sa-
cerdotes indígenas para islas como Su-
matra en que son muy escasos.
Australia:
El Padre Scott, siempre risueño, ha-
bló de que el clero diocesano quiere
asumir la responsabilidad de sus semi-
narios; "no nos ponemos tristes por
ello; servimos al clero en alguna de
las formas hasta que la Iglesia local
haya madurado".
Estados Unidos:
Los planteamientos de Grindel mira-
ron arriesgadamente hacia el futuro.
Si se tiende a las estadísticas (en las
que Mullen no cree mucho), en 1990
habrá en USA la mitad de los sacer-
dotes que hubo en 1980. Ello plantea
la necesidad de formar laicos que asu-
man responsabilidades, distinguiendo
entre el ministerio del sacerdocio y el
ministerio de la dirección. El sacerdo-
te será ante todo un celebrador de sa-
uamentos y un facilitador del trabajo
de los laicos. Los sacerdotes tendrán
que dejar el poder. Y nosotros los Vi-
centinos debemos preparar a los sa-
cerdotes para la agonía del cambio,
para asumir un papel más humilde .Y
no como hasta ahora para ser líderes
y constructores de la comunidad. Otro
asunto serio: para que aprendan a tra·
bajar con los laicos, los seminarista'>
deben ser formados con ellos, hombres
y mujeres; el trato con la mujer les
servirá para una opción madura de
celibato. "Estamos cogidos entre nues-
tro deseo de fidelidad y nuestra necesi-
dad de ser creativos para salir al en-
cuentro de las necesidades de la Igle-
sia en los Estados Unidos".
y el Brasil:
Me limito a dejar constancia de que
circuló un informe escrito de las tres
Provincias del Brasil: propenden por
una formación del clero arraigada en
la realidad y abierta al pluralismo y a
los ministerios laicales.
FORMACION, ORACION y ALGO MAS
El 19 de enero fue día de reuniones
de grupos "horizontales", qué digo,
"verticales" .Y renovados. Sólo hubo
una plenaria de ese estilo que la direc-
ción ha dado en llamar "informal". Se
habló, pues, de temas tan variados co-
mo gustaría Pico de la Mirándola.
El Padre General se refirió al próxi-
mo jubileo sacerdotal del Padre James
Richardson; se le enviará carta de con-
gratulación firmada por los Provincia-
les reunidos.
Netikat habló de la joven Provincia
de la India, donde los cohermanos si-
guen cosechando sin ruido unas 500
conversiones al año y propuso cursos
prolongados de espiritualidad vicen-
tina; esta idea la recogió Reksosusilo
agregando que se podría tratar de un
verdadero Instituto Internacional.
Dos Reis (que es de Portugal y se
escribe con una sola s ... ) preguntó por
institutos de espiriutalidad para for-
mar directores del Seminario Interno.
Le respondió Wypych.
La preocupación de Schnelle por los
libros recientes de Monseñor Bugnini
fue atendida por el P. General y por
Vernaschi.
Bouet se mostró inquieto por el- te-
ma del sicoanálisis y el de la Biblia;
menos mal que le dieron oportunas
respuestas el P. McCullen, Wypych y
Braga.
Atallah (que tiene espíritu práctico
pese a venir del Oriente) quiso rel,anzar
el tema de la capilla de Saint Lazare.
Vemaschi y D'Donnell se refiereron
al tema de la oración en la reunión y
en general en la vida de la C.M. Gu.
tiérrez, en cambio pidió adelanto de la
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conferencia sobre los laicos.
Hubo, pues, "de omni re scita et
scibili ... n.
GRUPOS Y SERVICIO AL CLERO.
El proceso de este encuentro ya es
claro: conferencia - experiencia signi-
ficativa - cuestionario en grupo~ - rela-
ción en plenaria - conclusione~. Se
había, pues, reflexionado en grupus so-
bre un extenso cuestionario ac;:rca del
tema: el servicio al clero en la estruc-
tura de la C.M. y su actividad actual
Tengo unas 11 páginas que escuché a
los relatores de los grupos el 20 de
enero por la mañana. Uds., estarán de
acuerdo conmigo en que nadie aguan-
taría la transcripción total.
1. Prácticamente todos están de acuer-
do en que la formación del clero
pertenece a la estructura íntima de
la C.M., a su vocación.
2. Esta teoría tiene sus dificultades
en la praxis. El clero diocesano asu-
me sus responsabilidades en los Se-
minarios en forma progresiva; y a
veces nosotros no tenemos perSOl12]
preparado.
3. Proximidad al clero diocesano: Si
bien jurídicamente somos del "cle-
ro de San Pedro" nuestra realidad
nos lleva a ser tenidos y a vivir
como religiosos.
4. Es más fácil concientizar en ma te-
ria de opción por el pobre a lo~
nuestros que a los alumnos de 103
Seminarios. De todos modos, se
requieren formadores equilibrados.
5. Pero los Seminarios no son nuestra
única manera de ayudar al clero.
Tenemos ante nosotros todos los
recursos posibles de la creatividad:
reuniones, cursos de formación per-
manente. .. y el gran recurso de l.a
hospitalidad fraterna.
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6. Si se buscara en nuestro serVlClO
al clero algún capítulo de identifica-
ción, habría que hablar de: las 5
virtudes, la preferencia por los po-
bres, la disponibilidad, la fraterni-
dad con los seminaristas, la forma-
ción litúrgica ...
7. Una pregunta preocupante: ¿Nos cs-
tamos empobrecicndo intelectual-
mente? La C.M. necesita gente pre-
parada, aunque no tenga Semina_
rios.
;':
Todavía hubo algunas intervenciones
personales: por ejemplo para pedir
franqueza y valentía en la autocrítica
(Schnelle); o bien este ejemplo propor-
cionado por Horacio: en Mozanbique,
durante cuatro años la C.M. dio hospi-
talidad a un sacerdote diocesano sus-
penso a divinis; hoy ese sacerdote está
reincorporado a su ministerio.
LA HORA DE LOS LAICOS
Párrafos hay en las Nuevas Constitu-
ciones de cuya trascendencia quizás
aún no se ha sospechado. Tal parece
ser el 1,3 que se refiere a la formación
de presbíteros y laicos. A despertar la
atención sobre el tema estaba destina-
da la segunda conferencia de Braga,
este 20 de enero: "El ministerio de los
seglares".
Se extendió el Rector Magnífico del
Alberoni en algunas reflexiones histó-
ricas y teológicas sobre los ministerios
y dio algunas orientaciones de pasto-
ral sobre todo en relación con la C.M.
Un apunte convincente: como San Vi-
cente se preocupó por establecer las
"caridades", hoy nuestra preocupación
debiera ir a suscitar servicios y minis-
terios laicales para bien de la comuni-
dad eclesial.
Aunque me pase al día 21, quiero re-
ferir el resultado de la reflexión en
grupos acerca del tema.
En general, los Padres sinodales se
manifestaron muy interesados en el te-
ma, muy hodíerno y vital. Piensan que
no solo deben los Vicentinos ser aban.
derados de esta pastoral sino ayudar
al clero diocesano (y a los cohermanos
más antiguos) a aceptarla y promo-
verla con coraje. Pero que no se cleri-
calice al laico; y que se haga todo esto,
no por escasez de sacerdotes, sino por
convicción del papel del laico en ]'1
Iglesia. Hay que ayudar en las diócesis,
colaborar en cursos, promover insti-
tutos ...
LIBROS Y A.I.C.
A media tarde del 20 de enero la
abnegada comisión de síntesis, que no
se sabe cuándo trabaja pero sí se
sabe que trabaja, presentó por medio
de Gaziello el resultado de su labor;
labor que en definitiva equivalió a
poner nuevos trabajos a los venerables
Visitadore~,
A las 8 p.m., otra reumon informal:
y::. estamos por fin descubriendo que
esto de las reuniones "informales" sig-
nifica "temas varios". Los de la fech3
eran dos:
El P. Schnelle con energía alemana
presentó su bella experiencia de pro-
paganda vicentina. Ha publicado dos Jj-
bros sencillos con textos de San Vi·
cente: uno, "Palabras de misericordia"
y otro con Plegarias. Han tenido publi-
cidad en radio y televisión ("no es jan
difícil, eréanmelo") y se ha vendido
como pan caliente.
y el Padre Almeida, del Consejo Ge-
neral, informó acerca de las Asociacio·
nes de Voluntarios Vicentinas (AIC).
Pidió que se atendiera genreosamente
la solicitud de asesoría que ellas fo,--
mulan a la C.M.: animar, asesorar, n~.;-
pdar su autonomía, colaborar; porque
no' olvidemos que nacieron antes qU2
nosotros, en Chatillon-les-Dombes. Ha-
brá que orientar desde el asistencialis-
mo hacia la liberación. Hubo al res-
pecto algunas intervenciones ilustrati-
vas o aclaratorias de los Padres Boljka,
Baylach, Atallah y Román.
UNA "EXPERIENCIA
SIGNIFICATIVA"
Hoy 21-1-83, a las 8 p.m. todavía otra
"reunión libre e informal". La Provin-
cia de Colombia presentó un montale
audiovisual sobre su experiencia de
Seminarios. E inmediatamente después
Monseñor Germán García habló de
"nuestra" Prefectura Apostólica de Tk-
rradentro, y en especial del programa
DIT (Desarrollo Integral de Tierraden..
troj. En medio de sus sabrosos colom-
bianismos caldenses, logró interesar
a la asamblea acerca de la bella expe-
riencia de formación de laicos: en dos
años van 2.044 promovidos por curse;;.
Lástima, lector; Ud. y yo tenemos un
afán tremendo por acabar; de ahí los
errores dactilográficos y la brevedad
de los informes.
EL ROSTRO DE LAS "RATIONES"
Los días 21 y 22, cada vez con mayo¡
precisión, empezaron a aparecer los
rostros de unas criaturas que son en
gran parte fruto de este ilustrísimo en-
cuentro. Se ha venido hablando de una
especie de "Ratio Missionum" (aunque
en un grupo 5 contra 1 opinaron que
no era necesaria la criatura). Se está
viendo también la conveniencia de un
documento sobre formación de sacer-
dotes y laicos. Entiéndase bien: tales
documentos no saldrán de esta visita_
torial reunión; será el Superior Gene-
ral con su Consejo quien los elabore.
Pero los Provinciales, al igual que los
obispos en los sínodos, han hecho RE-
COMENDACIONES para tales "Ratio-
nes".
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y qué recomendaciones! Contabilicé
80; sólo uno de los grupos propuso 25:
como para desalentar cualquier inten-
to de síntesis. Sin duda serán publica-
das oportunamente. Hubo también re-
comendaciones a título personal. Así,
Gutiérrez, hablando como filósofo, dijo
que era preciso distinguir entre forma-
ción general de los seglares y forma-
ción para los ministerios laicales; y
Tryer (Treyer) abogó porque en este
asunto no se olvide a "nuestros laicos",
los Hermanos.
EL RESPIRO FINAL
Hay que respirar profundamente an-
tes de escalar la cima. Tal hicieron
nuestros Provinciales en su segundo
fin de semana turístico. Tarde del sá-
bado 22: visita a ese centro de la cari-
dad Heróica que es el Hospicio de Si-
baté donde nuestras Hermanas se gas_
tan sin recompensa humana. Domingo
23: recorrido por Villa Paúl (casa de
formación de la Provincia de Colom-
bia), Zipaquirá (Catedral de sal), To-
cancipá (seminario) y el pueblo de
Guatavita. Dicen que todo estuvo muy
hermoso y que en todas partes los
atendieron "a cuerpo de rey".
TRADUCCION SIMULTANEA
Antes de cerrar este número, como
homenaje merecido y no sólo para
llenar la página, queden para la histo-
ria los nombres de nuestros traducto-
res simultáneos:
Fr. Brillet (de Inglés - alemán al
francés) ;
F. Braakhuis (de francés a inglés);
L. J. Rojas (de Caste-Inglés-portu-
gués etc. a castellano);
Au. Londoño ( francés a castellano);
Fl. Galindo (de castellano y otros a
alemán);
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Bernardo García (de castellano a
francés);
J. Kennedy (de castellano a inglés).
EPILOGO
Hoyes 24 de enero de 1983. El cro-
nista, al escribir la página anterior
pensó que habría un 40. nÚ{ilero de
crónicas; pero si bien la materia prima
bastaría, el tiempo se manifiesta deci-
didamente esquivo; por eso van solo
estos renglones a manera de epílogo
para estas largas jornadas de camino.
EL "DOCUMENTO DEFINITIVO"
Hoy hubo plenarias a las 8:30 y 11 :30
a.m. y a las 4:30 p.m. para dar los últi-
mos toques a lo que será documento
final del encuentro de Visitadores. Ga-
ziello, a nombre de la Comisión de
Síntesis, presentó la reelaboración de
cuanto en los grupos se ha dicho acer-
ca de las misiones, la formación del
clero, la formación de ministros laica-
les. De nuevo las propuestas fueron a
los grupos. Y he aquí que llegaba el
momento de decir sí o no a esta espe-
cie de documento sinodal.
Varias cosas hay que tener presen-
tes: que todo es fruto tanto de la pre-
paración previa (consultas a los Visi-
tadores), de las conferencias y de la
reflexión en grupos; que la comisión de
síntesis es de síntesis y por lo mismo
se limita 'a recoger fielmente cuanto
se dice en los grupos; y que el "docu-
mento" son solo propuestas para el do-
cumento, es decir para las auténticas
"rationes" de misiones, de formación
del clero y de ministros laicales que
serán elaboradas por el Superior Gene-
ral con su Consejo.
Hechas estas advertencias, los Pa-
dres Visitadores tuvieron hoy oportuni-
dad de pronunci~rse sobre sus propias
labores; lo hicieron "manibus porrec-
Los Visitadores se divierten ...
tis". Entiendo que la aprobación fue
unánime o cuasiunánime, pues era di-
fícil darse cabal cuenta de cuántas
manos estaban levantadas; lo cierto es
que la Congregación tiene ahora ante
sí el fruto de estos 15 días de trabajo;
y tendrá pronto luces modernas para
no desviarse de los caminos de la
historia.
5:10 P.M., CONCLUSION:
Para clausurar oficialmente el en.
cuentro tomó la palabra el Superior
General. Vayan unas frases suyas pa-
ra saborear esta deliciosa fruta pos-
trimera: Uno de los pensamientos ofre-
cidos en el Oficio de Lectura en estos
días (libro del Eclesiástico) es "Mu-
chas cosas más podríamos estar di-
ciendo, pero no terminaríamos; sea,
pues, este el broche final de nuestras
palabras: El lo es todo". "Hablando de
la inventiva, tenemos una frase de San
Vicente. en su exhortación a un Her-
mano que estaba para morir en 1645:
"El amor de Dios es infinitamente in-
ventivo". Y aludió al Padre McCullen,
a la pesca de Pedro, pesca en que re-
sultó el apóstol bastante más pobre en
creatividad que el Señor Jesús, para
invitar a los vicentinos a sacar de este
encuentro los recursos necesarios para
nuevas y pingües pescas.
Pasó después a dar gracias, comen-
zando por la Provincia-anfitrión y su
provincial: nadie, nadie se le quedó sin
un apunte humano.
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Con sentido de oportunidad, el Pa-
dre Sdmelle proclamando como título
su antigüedad dio gracias al Superior
General y a su Consejo por este en-
cuentro.
y la última acta fue elaborada, leída
y aprobada aún caliente.
EUCARISTIA FINAL.
Naturalmente, la reunión concluyó
como había empezado: con una euca_
ristía en el aula. En la homilía que
Uds. conocerán completa, el Superior
General opinó que pasará algún tiempo
para que la Congregación se dé cuenta
de las repercusiones y sentido de este
encuentro, como necesitaron tiempo
Pablo de Tarso y Vicente de Folleville
para captar el significado de sus expe-
riencias espirituales. Laudate Domi-
num omnes gentes. Y las palabras últi·
mas fueron las del convertido de Da-
masco: "Que El tenga iluminados vues-
tros ojos para que comprendáis cuál
es la esperanza de vuestro llama-
miento".
EL ENCUENTRO EN LA
PRENSA COLOMBIANA.
"El Catolicismo", "El Tiempo" y "El
Siglo" informaron acerca del encuen-
tro con titulares sugestivos.
y ahí termina la crónica de estos 15
días de historia grande.
N.B. - Estas páginas reproducen casi
la totalidad de "Las Crónicas" del En-
cuentro entregadas durante la reunión.
El Visitador del Líbano agradece al final del Encuentro.
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HOMILlA DEL M. H. PADRE GENERAL EN LA ASAMBLEA
DE CLAPVI (7 - I - 83)
Mis queridos cahermanos :
Para mí ha sido siempre un fascinante entretenimiento estudiar aque-
llos mapas publicados por las varias líneas aéreas. Hace dieciocho me-
ses, viajando con el Padre Henzman a Australia, recuerdo haber visto
un mapamundi producido por QUANTAS, la línea nacional australiana.
En el puro centro quedaba -nunca lo había notado- el continente de
Australia. Y mirándolo me preguntaba por qué los europeos se refieren
a veces a Australia como el continente "de allá abajo". QUANTAS había
colocado a Australia en el medio, entre los demás continentes del globo.
Era, pudiera decirse, un punto de vista australiano. Los europeos tende-
mos a pensar en Europa como el centro del mundo. Los americanos, pa-
ra nosotros, eran el Nuevo Mundo, y los otros continentes, con sus gran-
des extensiones, quedaban en la periferia. Este es un punto de vista
europeo.
Durante las últimas décadas los acontecimientos han cambiado la po-
sición; no a los continentes, sino al eje del pensamiento teológico. Antes,
en las aulas de teología, se mencionaban -diariamente- localidades
como Trento, Constancia, Wittemburgo. Todavía se mencionan, pero
ahora comparten el lugar con Medellín y Puebla. A mí me parece correc-
to decir que Medellín y Puebla ajustaron cierto equilibrio en el concepto
teológico de la Evangelización, y, al hacerlo, enriquecieron nuestra teo-
logía.
En nuestra Congregación se pudiera decir que CLAPVI ha hecho una
contribución similar en el concepto sobre la misión de la evangelización
que nos entregó San Vicente. Por esta contribución sentimos profunda
gratitud. Sin embargo tenemos que tener bien presente que cada uno
vive en su propio continente; que cada continente proporciona su aporte
al equilibrio en el pensamiento de la Congregación entera; que ningún
continente posee derechos exclusivos sobre la manera de pensar de la
Congregación, Fue el mismo Papa quien hace unos días enfatizó el punto
de que los nombramientos al Colegio de Cardenales eran representativos
de los cinco continentes. Es evidente que él ve a la Iglesia -y a su per-
sona como Pepa- enriquecida por el pensamiento teológico de los cin-
co continentes. En una manera análoga nuestra Congregación debe en-
riquecerse por el pensamiento y la experiencia de sus provincias en los
cinco continentes. y así logra!' la finalidad por la cual el Espíritu de Dios
la creó dentro de la Iglesia. Mi esperanza es que estos días de reflexión
de su parte enriquezcan no sólo a la Congregación en América Latina
sino en el mundo entero.
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Tal vez les parezca que me aparto del tema del Evangelio de hoy,
(Luc. V, 12-16). Pero éste también es un evangelio de equilibrio. Jesu-
cristo, que se dedica totalmente a la curación de las muchedumbres que
le siguen, siente siempre la necesidad de la oración. Más aún, no sola-
mente siente esa necesidad, sino que encuentra en su vida el espacio
para ella. Las muchedumbres le seguían, "pero se retiró al desierto y a
la oración" (ib. 16). Pienso con frecuencia en la fuerza de ese "pero".
Parece que llega el momento en que el Señor tiene que hacer un alto en
la obra de la curación para entregarse a su Padre en la soledad de la
oración. Seguramente no fue una aecisión fácil: pero la tomó.
No es necesario que yo indique la aplicación de todo esto a nosotros,
que vivimos vidas tan activas, hasta febriles, en estos tiempos actuales.
Puede ser que Jesús quisiera añadir, como lo hizo en otro contexto: "el
discípulo no está por encima del maestro ... "
Nosotros debemos aprender a hacer un alto en las actividades en fa-
vor de los demás para poder encontrar ese espacio que necesitamos
para hablar a Aquel en cuyo nombre predicamos y con cuyas fuerzas
trabajamos. Sólo así seremos sacerdotes de Dios. Que Dios nos otorgue
a todos esta gracia, de equilibrar la acción apostólica con la verdadera
contemplación. Fue una gracia que Dios dio a San Vicente. Que la in-
tercesión de San Vicente nos la consiga hoy a nosotros.
AMEN.
El P. General con los participantes a la V Asamblea de CLAPVI
(Villapaúl . Funza)
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Quinta Asamblea de CLAPVI
(Villapaúl, 7 - 10 de Enero)
P. MARTINIANO LEON, e.M.
Visito de Venezuela
Para las cuatro de la tarde, la Casa
Central de la Provincia de Colombia
estaba repleta de gente, como cuando
se celebra una fiesta. Prestando un
poquito de atención se podían perci-
bir todas las variedades tonales de la
familiar lengua castellana y algunas
modalidades de hibridaciones extra-
ñas. Por ejemplo, era fácil percibir el
sonido "gringizado" del representante
de Panamá o la tonalidad "sajona" del
P. Juanito de Costa Rica. Era un en-
canto oir la suavidad de tono del re-
presentante "esloveno" de Chile o la
mezcla "flamenco-brasileña" del dele-
gado de Fortaleza. Sin ser un experto
en lengua brasileña, se podía distinguir
entre la claridad fónica del Visitador
de Río y el de Curitiba. Latinoamérica
entera. .. Poco a poco -provincia a
provincia-, se había integrado el ma-
pa de la unidad representado por
CLAPVI.
A las cinco ya estábamos en Funza,
pueblito de la "sabana", a escasa dis-
tancia de Bogotá. La casa donde nos
hospedaríamos llevaba como nombre
el familiar "título" de Villapaúl. Habi-
tualmente, es la residencia de semina-
ristas y teólogos de la Provincia de
Colombia. Lo primero que hicimos fue
encontrarnos con "nuestro propio lu-
gar". Se nos asignaron los números
de las correspondientes habitaciones y
se nos brindó oportunidad para fami-
liarizarnos con la realidad significada
por algunas palabras. Conocimos lo
que se identificaba con las palabras:
Capilla, comedor, biblioteca, sala de
recreo, salón de conferencias, patios,
etc.
El primer lugar que inauguramos en
grupo fue la capilla. A las seis cele-
brábamos la Eucaristía, presidida por
el P. General. Luego siguió la inaugu-
ración del comedor, y de los pasillos y
de la sala de sesiones.
A las ocho, estaba fijada la sesIOn
de la noche. Solamente para iniciar el
trabajo. Pero, cuando ya estábamos en
la sala, se nos precisaron dos objeti-
vos: a) Presentación de los participan-
tes; b) Organización del trabajo para
los dos días siguientes.
a) Presentación de los participantes.
Como no todos nos conocíamos, ca-
da cual fue pronunciando su respectivo
nombre, y añadía el nombre de la Pro-
vincia a la cual representaba:
P. Richard McCullen,
Superior General de la C.M.
- P. Miguel Pérez Flórez,
Asistente de la C.M.
- P. Francisco Gaziello,
Consejero de la C.M.
- P. José Pires de Almeida,
Consejero de la C.M.
P. Paul Henznamm,
Secretario General de la C.M.
P. Alvaro Quevedo, Colombia,
Secretario de CLAPVI.
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- P. Rodolfo Bonadilla, América
Central, Visitador.
- P. Tomás Gutiérrez, Argentina,
Visitador.
- P. Abel Nieto, Colombia,
Visitador.
P. Pedro Vila, Cuba, Visitador.
P. Louren¡;o Biernaski, CUl-itiba
(Brasil), Visitador.
Stanko Boljka, Chile, Visitador.





Gerard Mahoney, Oriental (USA),
Visitador.




- Raimundo Benzal, Puerto Rico,
Visitador.
- Alpheu Ferreira, Río (Brasil),
Visitador.
- Martiniano León, Venezuela,
Visitador.
- Juan Zingsheim, Costa Rica,
Vice-visitador.
b) Organización del trabajo.
Antes de pensar en otra cosa, era im-
prescindible contar con dos circuns-
tancias: Tiempo y temas. Teniendo en







8:30 Sesión de trabajo.
10:00 Receso. Entredía.
10:30 Sesión de trabajo.
12:00 Almuerzo.
TARDE:
2:45 Sesión de trabajo.
4:00 Receso. Entredía.
4:30 Sesión de trabajo.
6:00 Vísperas. Eucaristía.
7:00 Cena, Recreo.
8:00 Sesión de trabajo.
2. TEMAS:
Estudio de los Estatutos:
Con anterioridad al inicio del En·
cuentro, el Secretario Ejecutivo había
enviado a cada Visitador una copia
de los modelos de proyecto de Estatu·
tos: Uno elaborado por el P. V. Sara·
sola (Argentina) y otro elaborado por
un grupo de cohermanos de Curitiba.
En este momento se nos pedía que re-
leyéramos los dos proyectos y tuvié-
ramos preparadas las observaciones
pertinentes.
Sugerencias para el Encuentro
de Visitadores:
Se pensaba que los Visitadores de
América Latina -como CLAPVI- éra-
mos un grupo significativo y capaz de
aportar sugerencias para la reunión
de Visitadores C.M. a celebrarse en
Bogotá. Los temas objeto de reflexión
serían: Las misiones populares, el ser-
vicio al clero y la formación de laicos.
Análisis de las actividades
de CLAPVI:
A partir del Informe que presentaba
el Secretario, podíamos hacer un es-
tudio juicioso de las actividades de
CLAPVI durante estos tres años. Se
rogó a los Visitadores que leyeran el
Informe de Secretaría y que trataran
de formar una opinión.
Elecciones:
Para cumplir con lo determinado en
los Estatutos de CLAPVI, se debería
proceder a la elección de Presidente,
Vicepresidente y Secretario Ejecutivo.
Se sugirió dejar el "tema" de las elec-
ciones para una de las últimas se·
siones.
3. Nombramiento de oficios:
Para que el trabajo de estos días se
desenvuelva con cierta agilidad, es con-
veniente nombrar algunos oficios. Des-
pués de escuchar propuestas, se decidió
lo que sigue:
Comisión coordinadora: PP. Bier-
naski, Nieto, Quevedo y León.
Comisión de actos litúrgicos: PP.
Baylach y Limbertie.
Cronometrista: P. Pedro Vila.
DlA 8 DE ENERO, SABADO.
El trabajo del día se organizó de
acuerdo a lo que se había decidido en
la reunión de la noche anterior. Antes
de comenzar la sesión de estudio, el P.
Biernaski, presidente de CLAPVI sa-
ludó y dio la bienvenida al P. General
y a los Asistentes Generales asistentes
al encuentro.
De comienzo, los Visitadores se deci-
dieron por una votación: Escogieron
uno de los dos anteproyectos presen-
tados. Mejor dicho, aceptaron una po-
sición intermedia: Tomar "la introduc-
ción histórica" del texto presentado
por el P. Sarasola; y aprovechar como
"documento base" para los Estatutos
el proyecto elaborado por la provincia
de Curitiba.
En cuanto a método, se determina:
Estudiar los artículos por "blo-
ques" o "secciones".
Dar lectura de cada artículo en
el aula.
Escuchar y discutir las observa-
ciones oportunas.
Discutir contenidos y aprobar
iedas.
Dejar que la "comisión de redac-
ción" haga el restO del trabajo.
La "comisión de redacción", que-
da integrada de la siguiente ma-
nera: PP. Alvaro Quevedo, Jorge
Baylach y Martiniano León.
Se acepta la nueva figura del
"Consejo Ejecutivo Permanente",
como órgano asesor del Presiden-
te y del Secretario Ejecutivo. Por
lo tanto se le otorgarán atribucio-
nes que, en principio, pertenecían
al Presidente o al Secretario Eje-
cutivo.
En la plenaria de la noche, se decidió:
Perfilar la "figura" del Consejo
Ejecutivo Permanente delimitán-
dole las atribuciones. Se pide que
se concreticen.
Abrir a CLAPVI para que acepte
a miembros de otras familias re-
ligiosas que participan del espí-
ritu vicenciano. Hacerles partíci-
pes de deberes y derechos e invi-
tarles a nuestros encuentros.
Dar un voto de confianza a la
"comisión de redacción" y dejarle
libertad para que, durante los
días que se prolongue nuestra
estancia en Pinares. elaboren el




Era el tema "fuerte" para este día.
En unos primeros intentos se trató de
encontrar un método que nos permi-
tiera avanzar en el estudio del tema.
La opinión general fue: Aceptar las
sugerencias de las reuniones de Visita-
dores de las Provincias del Brasil. To-
mar como punto de partida las suge-
rencias que ellos han publicado en el
Boletín Informativo (Curitiba).
Como ideas "base", la asamblea acep-
ta las siguientes:
- Es preciso diferenciar diversos
niveles de misión popular: la mi-
sión dedicada a la "conservación
de la fe" (tradicional). La misión
con carácter de "evangelización li-
beradora". La misión conocida con
el nombre de "misión ad gentes".
La evangelización, que desee aco-
modarse a las líneas expresadas
en los textos de Puebla deberá
ser del carácter de "liberadora".
Deberíamos optar por las "misio-
nes de larga duración"; esto no
quiere decir que abandonemos
las misiones "cortas" y de tipo
tradicional.
Está dentro de nuestro espíritu,
el aceptar "parroquias-misión".
Como fruto de la misión será
conveniente establecer las "comu-
nidades de base" y la formación
de agentes de pastoral.
- Al realizar nuestros trabajos mi-
sioneros deberemos tener en cuen-
ta la pastoral de conjunto a nivel
diocesano y nacional; sin embar-
go debemos matizarla con una
marcada preferencia por los "po-
bres", por la familia y por los
jóvenes.
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Entre las características típicas de
nuestras "misiones populares" se ano-
taron las siguientes:
- Realizar los trabajos misionales
de una manera desinteresada.
Fundar, en todos los lugares don-
de misionemos, las Caridades.
Valorar lo que tenga de significa-
tivo la religiosidad popular, así
como otras características de los
pueblos misionados.
Tratar de identificar nuestra iden-
tidad vicenciana con la de los
pueblos de América Latina.
A manera de decisión final, la asam-
blea resuelve: Que lo que aquí se ha
dicho son únicamente "ideas-base". No
es necesario que se elabore un docu-
mento. Hemos logrado el objetivo si
nos hemos llegado a concientizar y a
identificarnos como grupo latinoame-
ricano.
OlA 9 DE ENERO, DOMINGO.
La tarea del día nos ocuparía com-
pletamente las cinco sesiones de tra-
bajo. Se comenzó por el tema del "ser-
vicio al clero" que se prolongó durante
las horas de trabajo de la mañana.
El servicio al clero.
Los primeros momentos fueron de
indecisión en cuanto al método de tra-
bajo. Una vez que la asamblea se
encauzó llegó a coincidir en las si-
guientes conclusiones que se conside-
ran como "ideas-base".
La formación del clero es una de
las formas tradicionales de mani-
festar nuestro carisma vicentino.
Hoy, este ministerio nos exige que
seamos creativos a fin de encon-
trar nuevas modalidades de ser-
vicio.
- Debemos emprender campañas de
captación vocacional tanto en el
campo escolar como en el extra-
escolar. Nuestra dedicación voca-
cional debe ser de apertura a nI-
vel comunitario y diocesano.
Se ha comprobado que las pro-
vincias que tienen "misiones po·
pulares" son más favorecidas con
"vocaciones juveniles".
- Nuestros centros de formación
deben estar abiertos al clero secu-
lar o las familias religiosas. Y, por
supuesto, abiertos a las provincias
C.M. que lo soliciten.
Aun cuando no participemos en
la dirección de los seminarios
diocesanos, nuestros cohermanos
pueden ser formadores de clero
en seminarios si trabajan en las
labores escolares que se realizan
en ellos.
Si se nos presenta la oportunidad
de escoger entre los seminarios
de una diócesis pobre y de una
diócesis rica, deberíamos decidir·
nos por la diócesis más necesi-
tada.
La formación permanente de los
sacerdotes nos abre nuevos cami-
nos de servicio al clero, pero exige
preparación.
La opción por los pobres campe-
sinos nos brinda la oportunidad
de trabajar en la adquisición de
candidatos propios de ese medio.
Evaluación del Informe
del Secretario.
Esta actividad ocupó la primera se-
sión del trabajo de la tarde. En gene-
ral, los visitadores se expresaron en
forma muy positiva. En particular se
opinó lo siguiente:
- Los encuentros interprovinciales
realizados en Curitiba, Chiriquí y
Sanare fueron muy beneficiosos.
Deben continuarse. Procúrese que
sean "abiertos" a personas que
participen del espíritu vicenciano.
El tema de los encuentros debería
ser propuesto por la provincia que
se responsabiliza de la organiza-
ción.
Se ofrecen -provincias organiza-
doras- para los próximos en-
cuentros: Puerto Rico, Río y Perú.
- Los cursos de "actualización vi-
cenciana" se suprimieron por falo
ta de candidatos. Las provincias
no respondieron con un mínimo
de personas.
La Revista "CLAPVI" ha mejora.
do considerablemente en cuanto
a presentación, en cuanto a con-
tenido y en cuanto a suscrip-
ciones.
La economía de CLAPVI presenta
un saldo favorable.
Elecciones:
Después de "tomar el algo" de la tar-
de, se procedió a las elecciones. Para
que el "relato" no resulte pesado, con-
creto:
Presidente: Fue elegido Martinia-
no León -Venezuela-, por mayo-
ría absoluta en la primera vota-
ción.
Vice-presidente: Elegido Alpheu
Ferreira -Río--, por mayoría ab-
soluta en la segunda votación.
Secretario Ejecutivo: Fue aclama-
do Alvaro Quevedo por aplauso
unánime.
Miembros del Consejo Directivo:
Fueron elegidos Abel Nieto -Co-
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lombia- y Jorge Baylach -Ecua-
dor- en segunda votación.
Eucaristía y buenos propósitos.
La celebración Eucarística fue presi-
dida por el P. Juan Zingsheim, Vicevi-
sitador de Costa Rica. Tres seminaris-
tas de esa vice-provincia emitieron los
"Buenos Propósitos". Felicitaciones.
Sugerencias para el próximo trienio.
La última sesión se celebró después
de la cena. Quedaban pendientes algu-
nos puntos: Sugerencias para la direc-
tiva de CLAPVI, evaluación del encuen-
tro y tratar el tema de la formación
de los laicos.
Al proponer sugerencias, se resalta-
ron las siguientes:
Continuar con los encuentros vÍ-
centinos -cortos y abiertos.
- En vez de celebrar "encuentro~"
destacar también un grupo que
vaya por las diversas provincias
mentalizando a los individuos.
Temas como las misiones popula-
res, el servicio al clero, la forma-
ción de los laicos, etc., son tópicos
que podrían agradar a muchos.
Otro tema interesante sería el de
la "formación de los nuestros".
Pensar en la conveniencia de orga-
nizar un "encuentro para forma-
dores".
Fomentar las experiencias de coo-
peración interprovincial que ya se
han realizado y propiciar otras
nuevas a nivel pastora!.
Dar publicidad a las experiencias
apostólicas que se realicen en las
diferentes provincias que compo-
nen CLAPVI a fin de que sirvan
de estímulo.
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Crear grupos de estudio vicentino
y de reflexión a nivel interprovin-
cia!.
Hacer lo posible para que las con-
clusiones que se tomen en los en-
cuentros interprovinciales se lle-
ven a la práctica.
Evaluación de la jornada.
Con mucha sinceridad se hizo una
"juiciosa" evaluación de estos días de
trabajo y convivencia. Abundó lo posi-
tivo: amistad, aceptación, buen trato.
deseo de trabajar, organización, etc.
Muy poco fue lo negativo: Escasa par-
ticipación en la liturgia y alguna "des-
orientación" en el enfoque de los te-
mas.
Resultado muy concreto: Después de
diez años de existencia, CLAPVI ha
logrado elaborar sus propios "ESTA-
TUTOS". Aplausos.
Formación de los laicos.
Quedaba pendiente este último tema.
Muy importante, en opinión de casi
todos los Visitadores. Sin embargo era
demasiado tarde. El trabajo del día
había sido muy duro. La asamblea se
pronunció con una votación final que
aceptó la siguiente proposición: Dejar
este tema por ahora y tratarlo, una
noche, durante los días de estancia en
Pinares.
N. B. Según lo convenido en "Villa-
paúl" la comisión nombrada hizo la
redacción final de los Estatutos y se
procedió a su aprobación en Pinares.
El texto fue firmado por el P. General
y los participantes a la Asamblea de
CLAPVI.
"Que Dios bendiga el trabajo de
CLAPVI por los pobres", escribió el P.





Terminada la Reunión de Visitadores
de Bogotá, el P. General, acompañado
del P. Rigazio, viajó a Cuba a visitar a
los Padres y Hermanos de esa Isla. De-
seamos que la visita del "Padre", haya
sido aliento y bendición para los hijos
e hijas de San Vicente que trabajan en
Cuba.
"YELDA" DESAPARECE . ..
Después de cumplir 17 años de vida y
haber llegado a su No. 175 esta buena
revista editada por los PP. Paúles (Vi-
centinos) españoles, es suspendida por
decisión de los Visitadores de España.
"Las causas en que se apoya esta deci-
sión son, fundamentalmente, de tipo
económico", dice el comunicado. YEL-
DA nació del aire fresco del Vaticano 11
y luchó sorteando toda clase de difi-
cultades ideológicas y económicas y
fue creciendo mes a mes hasta llegar a
ser una revista de la que nos sentía-
mos orgullosos los Vicentinos. Lamen-
tamos la desaparición de YELDA y
ojalá "resucite" pronto con la misma
madurez y criticidad periodística a que
había llegado. Los Visitadores de Espa-
ña acordaron "estudiar, lo más pronto
posible, la forma de volverla a publi-
car". Que esto sea pronto una realidad.
NUEVA VISITADORA DE LAS
HH. CC. EN VENEZUELA
Las Hijas de la Caridad de Venezue-
la empiezan año con cambio de Visi-
tadora. Sor Estela Proaño deja el ser·
vicio de coordinación y animación de
la Provincia. CLAPVI la recuerda con
cariño y gratitud pues fue una de las
anfitrionas de la reumon de SANARE
en septiembre pasado. Saludamos fra-
ternalmente a Sor LILIA ACEVEDO
N., nueva Visitadora de la HH. Ce. en
Venezuela y le deseamos un servicio
muy vicentino en su Provincia. CLAPVI
está a su disposición.
LA SOLEDAD DE
AMERICA LATINA
El 8 de diciembre de 1982 el colom·
biano Gabriel García Márquez recibió
el premio NOBEL de la literatura. En
su discurso en Estocolmo hizo una de-
fensa de la utopía de la vida y de los
derechos de América Latina. He aquí
algunos apartes de su discurso:
"Es comprensible que (los europeos)
insistan en medirnos con la misma va-
ra con que se miden a sí mismos, sin
recordar que los estragos de la vida
no son iguales para todos, y que la
búsqueda de la identidad propia es tan
ardua y sangrienta para nosotros co-
mo lo fué para ellos. La interpretación
de nuestra realidad con esquemas aje-
nos sólo contribuye a hacernos cada
vez más desconocidos, cada vez menos
libres, cada vez más solitarios".
"Los europeos de espíritu clarifica-
dor, los que luchan también aquí por
una patria grande, más humana y más
justa, podrían ayudarnos mejor si re-
visaran a fondo su manera de vernos".
"América Latina no quiere ni tiene
por qué ser un alfil sin albedrío, ni
tienen nada de quimérico que sus de-
signios de independencia y originalidad
se conviertan en una aspiración occi-
dental. .. ".
"¿Por qué pensar que la justicia so-
cial que los europeos de avanzada tra-
tan de imponer en sus países, no pue-
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de ser también un objetivo latinoame-
ricano con métodos distintos en condi-
ciones diferentes?"
"Frente a la opresión, al saqueo y
el abandono, nuestra respuesta es la
vida".
"Una nueva y arrasadora utopía de
la vida, donde nadie pueda decidir por
otros hasta la forma de morir, donde
de veras sea cierto el amor, sea 'posi-
ble la felicidad, y donde las estirpes
condenadas a cien años de soledad ten-
gan por fin y para siempre una segun-
da oportunidad sobre la tierra".
125 AÑOS EN EL PERU
El pasado 2 de febrero se cumplie-
ron los 125 años de la llegada al PERU
de los Padres Vicentinos y de las Hijas
de la Caridad. En esa época llegaron
al Callao dos sacerdotes, un hermano
y 45 Hijas de la Caridad. Allí los espe-
raba Virginia Carassa, hija del Direc-
tor de la Beneficencia y promotora de
tal acontecimiento que llegaría a ser
la primera Hija de la Caridad en el
Perú. Con motivo de estos 125 años
de servicio vicentino en el Perú, los
cohermanos y las Hijas de la Caridad
publicaron un atrayente folleto de pro-




El Papa promulgó el 25 de enero
pasado el nuevo derecho canónico. Nin-
gún discurso, sólo una oración al prin-
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ClplO Y otra al final. El nuevo código
entrará en vigor el 27 de noviembre
de 1983. Consta de 1.752 cánones. Tres
son las características principales del
N.C.D.C., en su aplicación de la doc-
trina del Concilio Vaticano 11 y de los
documentos del postconcilio: descen-
tralización, espíritu ecuménico, preocu-
pación pastoral. El lenguaje ha queri-
do ser sencillo para que sea un texto
no de especialistas sino de acceso a los
fieles.
Pastoralmente hay cosas importan-
tes como por ejemplo: puede el obispo
nombrar párroco a un seglar (hombre
o mujer). Se privilegian las estructuras
que favorecen la comunión entre las
iglesias particulares (Sínodo, Conferen-
cias Episcopales, Consejo Presbiteral,
Consejo Pastora]).
CELEBRACIONES EN 1983
Este año es rico en celebraciones:
Es el Año Santo de la Redención; el
ailo del Sínodo Episcopal sobre la re-
conciliación y penitencia; el año de los
medios de comunicación... etc. Y a
nivel vicentino, celebraremos los 350
años de la fundación de la Compailía
de las Hijas de la Caridad; los 350 años
de la aprobación de la Congrega-
ción de la Misión por el Papa Urbano
VIII; los 150 años de la fundación. en
París, por Federico Ozanam, de la So-
ciedad de San Vicente de Paúl. Y a ni-
vel latinoamericano, Dios mediante, ce-
lebraremos en octubre de este año el
Encuentro Zonal de Buenos Aires.
Mons. OSeAR ARNULFO ROMERO
Tercer Aniversario de su "martirio"
El 24 de marzo se cumple un nuevo aniversario del asesinato .de Mons. Romero,
mártir de la justicia y de la "opción por los pobres". Al recordar que fue sacrifi-
cado el 24 de marzo de 1980 mientras celebraba la Eucaristía, recordemos también
algunas de sus palabras. Un mes antes de morir contestaba así a Prensa Latina:
-A su juicio, ¿cuál ha de ser el papel de la Iglesia en el proceso de liberación
del pueblo salvadoreño?
R/. -Ante todo, que sea Iglesia, es decir, identidad y autenticidad, para enfrentar
un ambiente de mentira y ausencia de sinceridad, donde la misma verdad está
esclavizada bajo los intereses de la riqueza y del poder. Es necesario llamar a la
injusticia por su nombre, servir a la verdad, denunciar la explotación del hombre
por el hombre, la discriminación, la violencia infligida al hombre contra su pueblo,
contra su espíritu, contra su conciencia y convicciones, promover la liberación
integral del hombre, urgir cambios estructurales, acompañar al pueblo que lucha
por su liberación. Es un deber de una Iglesia auténtica su inserción entre los po-
bres, con quienes debe solidarizarse hasta en sus riesgos y en su destino de perse-
cución, dispuesta a dar el máximo testimonio de amor por defender y promover
a qLienes Jesús amó con preferencia.
*
SAL DE LA TIERRA
Vosotros sois la sal de la tierra.
La sal presta un servicio humilde
y silencioso.
No se sirve en bandeja de plata,
ni se coloca en fruteros generosos
sobre la mesa de un festín.
La sal está presente sin mostrarse.
Para cumplir su misión
tiene que disolverse, desaparecer, morir.
Pero su napel es importante.
Sin ella los alimentos son insípidos
v las viandas se corromperían con rapidez.
Pero teneis que morir,
disolveros como la sal. Desaparecer.
Sólo a precio de vuestro sacrificio callado,
serán fecundadas
vuestra fe, vuestra esperanza, vuestra caridad.




• VICENTE DE PAUL la inspiración permanente.
CEME 1982. pág. 498.
Los trabajos reunidos en este volumen son las ponencias pronunciadas en la
X SEMANA DE ESTUDIOS VICENTINOS que tuvo lugar en Salamanca del 24 al
28 de agosto de 1981. Esta semana pretendió ser un homenaje a nuestro Fundador
San Vicente de Paúl, en el cuarto centenario de su nacimiento.
El libro está dividido en cinco partes:
1. El entorno de la obra de San Vicente de Paúl. Esta parte está expuesta por
Luis Antonio Ribot, André Dodin, CM; Raimond Chalimeau CM, y Luigi
Mezzadri, CM.
2. Apuntes bibliográficos de San Vicente de Paúl. El P. José María Román, CM,
es el responsable de esta parte.
3. San Vicente de Paúl, fuente de inspiración permanente. Los conferencistas
de esta tercera parte son: Jaime Corera CM, André Dodin CM, José María
Ibáñez CM, Sor Pilar Pardiñas, H.C., Benito Martínez B., CM, Luis Huerga
y Fernando Vega, CM.
4. La proyección de San Vicente de Paúl. Esta sección está a cargo de Felipe
Duque, Luis María Chico de Guzmán y Claire Delva (Presidenta mundial de
las Voluntarias Vicentinas de la Caridad).
5. Comunicaciones. Sor Carmen Urrizburu y Carmen Ferrer son las ponentes.
Las palabras finales de la Semana a cargo del P. Richard McCullen.
• DON TOTAL PARA EL SERVICIO.
Encuentro de los Consejos Provinciales. CEME 1982. pág. 343.
Este volumen recoge las ponencias del Encuentro de los Consejos Provinciales
de las Hijas de la Caridad de España, efectuado en Avila en agosto de 1981. Nos
presenta 13 ponencias, la "mesa redonda" y la Conclusión. Entre las ponencias se
encuentran por ejemplo la del P. Miguel Lloret CM, sobre el "Don total para el
servicio"; la de la Madre Lucía Rogé, acerca de las "Actitudes de la Hija de la
Caridad para el servicio"; la del P. José María Ibáñez: "La oración en el espíritu
v en la vida de las Hijas de la Caridad"; la del P. Julio Suescún CM.: "Vida fra-
terna para la misión", etc. Por su parte varias Hermanas presentan el "Estilo de
vida de la Hija de la Caridad", "Formación desde una óptica vicenciana", "Formas
de pobreza hoy", etc.
• DON VICENTE.
Autor: Genaro Xavier Vallejos. CEME. 1982. pág. 320.
Con ilustraciones de J. Bernal y una agradable presentación el libro Don Vicente
es una biografía que sigue los principales pasos de Padre de los pobres. Está
destinada al gran público para que conozca los momentos claves de la vida de
Vicente. Contiene 43 capítulos cortos, algunos de ellos con títulos muy sugestivos
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como por ej.: 1. "Pies de arcilla". 3 "La tela de araña", 10 "El chocolate de la Reina
Margot", 15 "Intermedio breve para impacientes", 27 "Un hombre de barbita gris",
34 "La ignomia de la carrosa", etc.
• ESPIRITUALIDAD Y LIBERACION EN AMERICA LATINA.
DEI (Apdo. 339, San Pedro de Montes de Oca. San José, Costa Rica), pág. 204.
El DEI (Departamento Ecuménico de Investigaciones) ofrece en esta obra, junto
con valiosos aportes originales, algunos de los mejores trabajos que se han publi-
cado sobre la Espiritualidad de la Liberación, uno de los temas más importantes
en la situación actual de la Iglesia en América Latina.
Este libro recoge 14 trabajos muy latinoamericanos y en la línea de la liberación
de Medellín y Puebla. Entre otros están estos:
- La espiritualidad del hombre nuevo en A. L. - Cardo Eduardo Pironio.
- La liberación como encuentro de la política y de la contemplación - Segundo
Galilea.
- De la espiritualidad de la liberación a la práctica de la liberación. - Leonardo
Boff.
- La oración, una exigencia (también) política. - Frei Betto.
- La experiencia de Dios en la Iglesia de los pobres. - Jan Sobrino.
- La espiri tualidad de la vida religiosa hoy en A. L. - Camilo Maccise.
- Los rasgos del hombre nuevo. - Mons. Pedro Casaldáliga.
Este libro termina presentando una bibliografía comentada sobre "Espirituali-
dad y Liberación en América Latina". Eduardo Bonnin nos comenta 65 libros o
artículos sobre este tema, escritos en los últimos años.
• LA PALABRA SOCIAL DE LOS OBISPOS COSTARRICENSES.
Selección de documentos de la Iglesia Católica Costarricense 1893 - 1981.
DEI (San José de Costa Rica) 1982. pág. 218. Editor: Miguel Picado.
Los veinte textos que recoge este volumen de "Cuadernos", constituye lo más
notable del aporte doctrinal e intelectual de los obispos costarricenses, en lo que
se refiere a materias sociales. La Iglesia Católica ha tenido y tiene una indiscu-
tible importancia en el desarrollo del país. Así aparece en los textos publicados.
Para nosotros Vicentinos es estimulante el ver que los primeros documentos en
favor del salario justo y en defensa de los pobres son escritos por un obispo Vicen-
tino de la Provincia de Alemania, el Ilustre Obispo Bernardo Augusto Thiel, ele
quien Mons. Sanabria acaba de publicar una extensa biografía.
Con Mons. Thiel se inaugura la línea social en Costa Rica. El adapta la Rerum
Novarum, pensada en un contexto europeo industrializado. Si en Europa existe
un proletariado obrero, en Costa Rica existe el proletariado agrícola por el auge
del café. Sorprende lo exacto y valiente del análisis económico que hace Mons. Thiel.
El libro que comentamos dedica buena parte de sus páginas a los escritos de
Mons. Sanabria ya que fue él como sociólogo, historiador y arzobispo el que
encendió en la Iglesia de Costa Rica el fuego de la justicia.
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Encuentro Vicentino de CLAPVI en Buenos Aires
17 - 28 de Octubre de 1983
Con la ayuda de Dios y teniendo cómo "anfitriones" a los cohermanos y
hermanas de Argentina, tendremos este año el Encuentro Vicentino para
la ZONA SUR. El programa fundamentalmente es el mismo que se tenía
previsto desde el año pasado. He aquí los temas:
17. X Reunión de los conferencistas (en la mañana).
16 horas: Apertura del Encuentro.














La misión de la Iglesia en América Latina.
Eclesiología y evangelización liberadora (Prov. CM de Río de
Janeiro).
La respuesta de San Vicente a las necesidades de su tiempo y la
respuesta nuestra a las necesidades de hoy. (Prov. CM. - HH. CC.
de Chile).
La Vocación Vicentina: Consagración - Misión.
Seguimiento de Cristo. (Prov. CM de Curitiba).
El carisma vicentino en los laicos: Federico Ozanam (Prov. CM.
HH. CC. de Argentina).
Revisión de los trabajos.
DOMINGO. Día de descanso.
350 Años de Vida de las HH. CC. Su significado y proyección.
(P. Angel Oyanguren. Bolivia).
Seguir a Cristo servidor de los pobres.
Promoción, justicia y caridad. (Prov. HH. ce. Río y Belo Ho-
rizonte).
La Comunidad y la Evangelización.
La comunidad apostólica y fraterna (Prov. HH. CC. Curitiba).
Evaluación general del Encuentro. Clausura.
Cada noche se dará oportunidad para que las Provincias presen-
ten sus experiencias "significativas" en el campo de la evange-
lización y servicio al pobre.
El objetivo general de CLAPVI es
actualizar el carisma de San Vicente
en todas las actividades dentro del contexto histórico
y situacional de América Latina.
Esto se consigue por medio de los siguientes OBJETIVOS
ESPECIFICOS:
a) Renovación interior y formación permanente de sus
miembros.
b) Adecuación de las actividades apostólicas a los fines de la
Congregación de la Misión, tal como están definidos en las
Constituciones y Estatutos C.M.
c) Búsqueda de líneas comunes de formación y acción.
d) Intercambio de experiencias en los diversos sectores de la
actividad pastoral, vocacional y de formación vicentina.
e) Fijación de criterios comunes de interpretación y de apli-
cación de las disposiciones de la Iglesia y de la Curia Gene-
ralicia a la realidad latinoamericana.
f) Creación de una conciencia comunitaria latinoamericana.
g) Fomento de la cooperación interprovinciaI.
h) Promoción de encuentros entre las Provincias.
PARAGRAFO UNICO: Es intención de CLAPVI que estos
encuentros se celebren con mentalidad de apertura de tal
forma que a ellos puedan ser invitados miembros de otras
comunidades con tal que participen del espíritu vicentino.
i) Estímulo a los cursos de especialización y participación
en ellos; así como a los que se organicen en relación con la
formación en la espiritualidad vicenciana.
(ESTATUTOS, Artículo 50.)
Linotipia y Tipografía PEREZ-PARDO
Tels.: 2333665 - 2449230
NO TENGO MIEDO
A LA MUERTE
Yo no tengo miedo a la muerte,
conozco muy bien
su corredor oscuro y frío
que conduce a la vida.
Tengo miedo de esa vida
que no surge de la muerte,
que acalambra las manos
y entorpece nuestra marcha.
Tengo miedo de mi miedo,
y aún más del miedo de los otros,
que no saben a donde van
y se siguen aferrando
a algo que creen que es la vida
y nosotros sabemos que es la muerte!
Vivo cada día para matar la muerte,
muero cada día para parir la vida
y en esa muerte de la muerte,
muero mil veces
y resucito otras tantas,
desde el amor que alimenta
de mi pueblo,
la esperanza!
(JULIA ESQUIVEL)
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